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Paso a Paso. Novela
1. María
2. Rafael
3. Coromoto y Tino
4. Josué
5. En casa de la tía Carmela
6. El seminario
7. Después del seminario
8. Fuera del hogar
María
“No me beses que estoy muy enfermo, no me beses te lo pido por favor, hace tiempo no como ni duermo, de pensar en este cruel dolor”. La canción triste y evocativa la hizo recordar sus sueños de juventud, hoy frustrados por la penosa enfermedad que cada día la debilitaba más  y acercaba a la tumba.
Doña Eugenia, madre de María, le gritó desde la cocina:

-María, hija, no ponga tanto esa canción que la pone más triste.

-Mamá, tú sabes que siempre me han gustado las canciones de Julio Jaramillo, especialmente esta que me recuerda mi estado físico. Además, mamá, mi tristeza nació conmigo.

-Hija, eso no le hace nada bien.

Doña Eugenia se dirigió a la cocina a terminar la comida ya que los muchachos llegarían a comer, sin dejar de pensar en su hija tan joven,  postrada en una cama y con seis muchachos que no podía atender, gracias a Dios su cuñada la estaba ayudando.
María contaba apenas 28 años y ya tenía 6 hijos a los cuales no podía atender debido a sus precarias condiciones de salud, obligándola con gran pesar a entregarle el cuidado de sus niños  otras personas que aún cuando lo hacían lo mejor posible, no le permitían darle todo el amor de madre que poseía para ellos. Era la tercera en una familia de 7 hermanos, quiso ser monja y dedicar su vida a ayudar a los demás; pasó su adolescencia en un colegio religioso, pero su mala salud impidió que lograra su sueño; se enamoró muy joven de Rafael quien la embarazó y la hizo abandonar a su familia para hacer vida en concubinato con él. Era un hombre trabajador, bueno en su profesión,  por  lo  tanto,  sus  vidas  fueron  hasta  cierto punto agradable y con ciertas comodidades; tenían una buena casa confortable y amplia, en unas de las barriadas más populares de la capital, construida por el propio Rafael, en ella vivían la pareja con los 6 hijos, una hermana de él y su hijo.

Cada uno de los partos de María fue para ella una agonía y la dejaban en muy mal estado físico, sin embargo, seguía pariéndole a Rafael a razón de un hijo por año, aún conociendo ella las consecuencias que esto le traería, pero no tenía la suficiente voluntad para negársele en el momento del acto sexual y con una sola vez ya quedaba preñada, parecía una coneja. Nunca se imaginó que la vida sería tan difícil para ella y que le negaría todas las cosas con las que había soñado: primero, quiso ser monja, estaba segura que tenía vocación para servir a Dios, pero el destino le jugó una mala pasada, dándole un cuerpo frágil y enfermizo que la retiró del convento donde estudiaba como novicia; era muy dura la vida en el colegio religioso, desde las cinco de la mañana y hasta las diez de la noche, no había descanso para las estudiantes, entre los estudios, los rezos y el trabajo la mantenían siempre cansada y somnolienta, sin embargo, trataba de ser optimista y pensaba que valía la pena hacer el sacrificio ya que Dios lo quería así, pero no pudo aguantar mucho tiempo este régimen y forzada por la directora fue obligada a dejar la institución. Esto, fue un duro golpe  y pensó que el mundo había acabado para ella, la depresión era tan grande que  fue recluida en una clínica neurológica por cierto tiempo y de allí trasladada a casa de su madre, donde  poco a poco fue recuperando la salud, pero ya el mal estaba hecho y nunca lograría su sueño que era servir a los demás.

Doña Eugenia, su madre, al verla tan triste y deprimida le decía que había otras formas de servir a Dios. 

-Hija, eres una mujer joven y bonita, hay muchas formas de servir a Dios, estoy segura de que Él tiene para ti otro camino donde podrás ser digna y ayudar a los demás, no te desesperes, ten fe.

-¿Tú, crees mama en lo que estás diciendo? ¿Qué otro camino puede existir?

-Eres mujer, y por lo tanto tienes mucho que dar, los caminos de Dios son infinitos y estoy segura que conocerás a un hombre que te querrá tal como eres y que te hará feliz, ¡ Levanta ese ánimo!
Quería  doña  Eugenia creer lo que le estaba diciendo  a su hija y le pedía a Dios con mucho fervor que la ayudara a salir de esa crisis porque si no, no sabía que pasaría;  parece que Dios sí la escuchaba y le tenía a la enferma un camino inesperado que la iba a ayudar no solo a superar la crisis, sino a convertirla en otra persona con ansias de vivir. Hubo necesidad de contratar un albañil para ampliar la vivienda, ya que Juanita, la hermana de María, se quejaba de que no tenía privacidad, que le usaban sus cosas y que ella necesitaba una habitación para ella sola.
-Mamá, me siguen utilizando mis cosas, las dejo de una manera y me aparecen de otra decía Juanita a su mama, yo necesito privacidad, que nadie me toque mis cosas que me cuestan dinero, voy a hablar con el señor que está construyendo la casa del frente para que me haga un presupuesto.

-Está bien, me parece buena idea, atrás tienes terreno para construir otra casa, si eso es lo que quieres y si tienes dinero para pagar ese trabajo, yo mañana puedo hablar con el joven que está trabajando al frente para ver cuanto me cobra, ya  se debe haber ido, él trabaja hasta las cuatro de la tarde.

-¡Hasta las cuatro de la tarde! ¡Ya la gente no quiere trabajar! está bien mamá, habla con él mañana y que nos trate bien, mira que no estamos en al Este, estamos en un barrio y la gente de aquí no tiene mucho dinero.

Al siguiente día, apenas llegó el albañil a su trabajo, doña Eugenia se acercó a él y le planteó la situación:

-Buenos días joven, ¿Cómo amaneció? Yo soy la dueña de la casa del frente y me gustaría hablar con usted.

-Buenos   días   mi   señora,   ¿Cómo   esta   usted?  ¿Es  usted  la  madre  de  la  hermosa muchacha que sale a tomar el sol de la mañana? ¿En qué puedo servirle?
-Bueno, para comenzar, sí, soy la madre de la joven que sale en las mañana  a tomar el sol, ¿parece que usted está pendiente de otras cosas y no de su trabajo, no es así, joven? Pero no es de mi hija que quiero hablarle, necesitamos un presupuesto para construir una habitación en la parte trasera de mi casa y como  es albañil, estoy recurriendo a usted para consultarle, ¿me expliqué claramente?
-Muy claramente suegra, ¡perdón! Señora, en cuanto me desocupe pasaré a medir el terreno y mañana con toda seguridad tendrá usted un presupuesto con las tres B, ¿le parece, doñita?

-¡Está bien, mañana espero el presupuesto, y escuche bien lo que le voy a decir, no soy su suegra! Buenos días. Y se fue  pensando en lo que podía significar las tres B.
-Está bien doñita, no se enoje, eso lo dije por cariño y porque me gusta su hija.

Doña Eugenia se retiró pensando que ese albañil era un descarado y muy hablachento, estaría observándolo por si las moscas. Cuando llegó a la casa, María estaba sentada en el porche de la casa calentándose con el sol de la mañana.
-¡Tienes un admirador! Le dijo a su hija sonriéndose.

-¿Qué dijiste mamá? Le preguntó, porque no supo a que se refería.

-‘Que tienes un enamorado! El muchacho que está construyendo la casa del frente le gustas y todos los días te contempla cuando sales a tomar el sol.

María no le contestó al momento, porque el corazón empezó a latirle como a un caballo desbocado ¡se había fijado en ella! pensaba con alegría, valió la pena inventar la escusa de tomar el sol porque le hacía bien ¡no era mentira! pero lo hacía más por observarlo a él, que por motivos de salud.
-Mamá,  ¡qué  cosas  se  te  ocurren! ¿Quién se va fijar en mí en estas condiciones, flaca, paliducha, con ojeras y con estas fachas de mujer enferma? Tiene que ser un loco  o un ciego.

-Hija, el amor es ciego, no quiero decir con esto que tú no mereces  a ese joven, ¡mereces algo mejor! Pero al muchacho le gustas, me lo dijo con sus propias palabras, de hecho, te llamó muchacha bonita.
-Mamá, te voy a preguntar algo, ¿Qué hacías usted hablando con ese señor o es que él la llamó para pedirte mi mano?

-No mija, yo fui a hablarle porque Juanita quiere construir una habitación para ella en el terreno trasero y me pidió que hablara con él para que le pasara un presupuesto, por cierto, hasta me dijo suegra, ¡mira!  Hablando del rey de Roma, ahí viene ¡parece que se dirige hacia acá!
-¡Ay mamá! Me voy para mi cuarto.

-¡Usted se queda ahí! No tiene porque avergonzarse de nada, ni de nadie, compórtese de manera natural, que no sepa que hemos estado hablando de él.

A María le temblaba hasta el alma, no sabía como iba a reaccionar frente a él, por su parte, doña Eugenia tampoco estaba muy tranquila porque había notado los nervios de su hija  y no sabía como interpretarlo, mientras tanto, el joven albañil llegaba hasta donde estaban ellas.
-Muy buenos días tengan ustedes, señora y señorita, permítanme presentarme, creo que no lo hice ante la honorable sueg…. ¡perdón! señora. ¡Disculpe! la emoción me hace desconcentrarme, mi nombre es Rafael y estoy aquí para servirles en lo que sea, considérenme su servidor y para usted hermosa señorita soy su más ferviente admirador; estoy por aquí por dos motivos, primero para presentarme como lo he hecho y en segundo lugar para medir el terreno donde se piensa hacer la construcción, quiero aprovechar la mañana para hacer los cálculos, ya que el camión con los  materiales no ha   llegado  y   de   esta   manera,   es   posible   que   hoy   mismo   pueda entregarle   el presupuesto y ponernos de acuerdo para cuando podemos iniciar el trabajo.
-Bueno, Señor Rafael, comenzó a decir doña Eugenia, le repito lo que le dije ayer, no soy su suegra,¡ okey!, mi nombre es Eugenia y esta es mi hija María, mucho gusto y pase por aquí para que vea el terreno donde pensamos construir y mientras tanto, hija, ¿porque no preparas un cafecito para el señor Rafael?
-Está bien mamá, enseguida lo preparo, con permiso señor Rafael.

-¡Que empeño en llamarme señor! ¿Es que parezco tan viejo? Apenas tengo veinticinco años , por favor, ¡Rafael a secas!.

Doña Eugenia condujo a Rafael a la parte trasera de la casa, mientras María se dirigía a la cocina a preparar el café, todavía temblorosa y emocionada al notar que el joven albañil estaba interesado en ella, o al menos eso parecía. Sentía algo en el pecho que no sabía como definir. Este era un sentimiento nuevo para ella, era muy diferente a lo que sentía cuando deseaba ser monja, no sabía como definirlo, le producía inquietud pero le agradaba y se sentía como. . . . . como una mujer enamorada, esto la asustaba pero también le hacía sentirse muy bien; en el patio escuchaba las voces de Rafael y su mamá y no deseaba que este momento pasara.
Mientras esto pensaba María en la cocina, Rafael tomaba las medidas y a la vez se felicitaba por su buena suerte: < ¿quién iba a pensar que justamente hoy estaría en la casa de la mujer que me gusta? Porque de que me gusta, me gusta y es muy linda, dicho sea de paso, morenita, pequeñita y muy dulce, tal como la estoy buscando, ¡ojalá que la vieja no se ponga cómica! y  me permita cortejarla, porque soy capaz de raptarla y llevármela muy lejos, ¡definitivamente estoy enamorado! >.

Doña Eugenia tenía sus propios pensamientos en cuanto a Rafael y su hija, porque se había dado cuenta del embarazo de ella cuando él se presentó, ¡humm! Se decía, parece  que  a  María  no  le  desagrada  el albañilito ese, todo lo contrario, se puso muy colorada cuando él le dio la mano y le dijo que era su más ferviente admirador, se le quitó la palidez y se veía resplandeciente, parece que Dios escuchó mis oraciones.
-Mi doña, ya tengo las medidas y podré calcular con exactitud la cantidad de materiales que se va a necesitar, de tal manera, que hoy mismo le podré dar el monto exacto de la obra con la triple B incluida. 
-¡Un momento! nosotros no hemos pedido ninguna triple B, así es que esos peroles no me los  incluya  en  el  presupuesto,  porque  a  lo mejor nos va a salir muy caro y otra cosa, me gustaría que usted le entregue ese presupuesto a mi otra hija Juanita quien llega  aproximadamente  las cinco de la tarde, porque ella es la que tiene los reales para hacer ese trabajo, además, prefiero que se entienda directamente con ella porque es muy “fuñida”.

 Rafael soltó una estruendosa carcajada y esto no le hizo ninguna gracia a doña Eugenia, él, que se dio cuenta de la cara de disgusto de la señora rápidamente le explicó el porqué de su risa:
-No mi doñita, no me burlo de usted, ni mucho menos, es que me causa gracia lo de las tres B, estas no son ningunos peroles, significan Bueno, Bonito y Barato y lo utilizan mucho los comerciantes para vender sus productos, yo lo utilizo en mi trabajo porque yo hago mis cosas buenas, bonitas y baratas, de tal manera, que no hay nada porque preocuparse.
-Bueno, está bien,  lo disculpo, pero no me venga a confundir con palabras raras, mire que estoy muy vieja para que me estén tomando el pelo, vamos a tomar café que me está llegando el olor y no sabe bien, frío.

Entraron a la cocina, donde María ya tenía preparada dos tazas del aromático y sabroso café de colador, tan popular entre la población. Doña Eugenia, no dejaba de observar a su hija y al albañil y terminó de confirmar lo que sospechaba, aparte de  las miradas que se lanzaban, notó que las tazas donde sirvió el café eran las que se usaban cuando llegaban visitas especiales a la casa.
-Señorita, la felicito, es el mejor café que he tomado en mi vida, dijo Rafael, creo que me voy a acostumbrar a tomarlo en esta casa ya que voy a trabajar para ustedes, ¿no cree usted mi doñita?
-Mire no se acostumbre, ¡no es seguro el trabajo aquí! Hay que esperar la decisión de Juanita, ella es la que manda.

-No se preocupe, estoy seguro que cuando mi cuñada Juanita lea lo que le estoy ofreciendo, aceptará de inmediato, ¡ya lo verá! Y ahora con su permiso me voy a retirar, muy a pesar mío,  pero  el  deber  me  llama  y  estoy  viendo el camión con los materiales que pedí, esta tarde le traeré el presupuesto, ¡hasta la tarde hermosa María y su agradable mamá!

-Que descarado es este señor, primero me dice suegra y ahora le dice a Juanita cuñada, es muy confianzudo no se le puede dar un dedo porque se agarra el brazo completo, ¿qué piensas tú hija? ¡Estas muy callada!
-¡A mí me parece chévere!, fue la respuesta de María.

El día pasó rápido y llegó la tarde, a las cinco, Rafael con flux y corbata se presentó en la casa de su amada para entregar el presupuesto a Juanita, quien ya estaba en casa, tocó la puerta y por suerte abrió María, Rafael no pudo contener la emoción e inmediatamente la abordó:

-Me alegra que sea usted quien me atiende,  su mamá, ¿dónde está? Porqué quiero preguntarle algo muy importante para mí, usted me gusta mucho, y quiero saber si puedo aspirar a ser su novio, es decir, si no hay por ahí alguien en su corazón que se me haya adelantado, le aseguro que mis intenciones son muy serias, estoy solo en esta gran ciudad y necesito una compañera que me quiera y atienda la casa que pienso construir para usted, si me acepta.

María se quedó muda y de momento no contestó nada; embargada por la emoción y temblorosa por la repentina declaración ¡le tiró la puerta en la cara!
Él se quedó paralizado por la reacción de ella y pensó lo peor: ¡ya metí la pata!, ¿a quien se le ocurre abordar a una señorita así? Tal vez tenga novio y yo no tengo ningún chance con ella, o tal vez, la doña le habló mal de mí, tengo que cambiar mi modo de ser tan franco con todo el mundo, parece que por esto asusto a la gente, pero que hago, nací así y además soy oriental y nosotros somos confianzudos desde el nacimiento, como dice el dicho, oriental pendejo, se muere chiquito ¿o es maracucho? bueno es casi lo mismo, pero, debo entregar este presupuesto a la cuñadita, tal vez por intermedio de ella pueda lograr mi propósito y pensando esto, tocó nuevamente la puerta.
Ella quien estaba detrás de la puerta emocionada y asustada a la vez, se dio cuenta de lo que había hecho y se reprochó tal acción: ¿Cómo es posible que haya hecho esto, donde está la educación aprendida con las monjas? ¿Qué va a pensar este joven de mí? además, él me gusta mucho, eso no lo puedo negar y con lo que hice a lo mejor lo corrí, ¡Dios no lo permita! En ese momento, tocaron nuevamente la puerta y ella abrió con mucha cautela y lo vio sorprendido y como asustado y lo invitó a pasar, pidiéndole disculpas:
-Perdóneme señor Rafael, no se que me pasó, su declaración me dejó confundida y asustada, no todos los días se le declaran a uno de esta manera tan repentina, nos conocimos esta mañana y ya usted está enamorado de mí ¿Quién puede creer eso? Esto solamente pasa en las novelas de Corín Tellado ¿tengo o no razón?

-Discúlpeme señorita, voy a responder a sus interrogantes, lamento si la confundí y asusté con mi declaración, pero es lo que siento y me enseñaron desde muy pequeño que se debe expresar lo que se siente, por otro lado, no conozco a esa tal Terán Tallado, pero el amor, mi adorable señorita no conoce tiempo, ni color, ni nada y a pesar que nunca he estado enamorado, lo que siento por usted, me está quemando por dentro,¡ ah por cierto! ¿Usted tiene novio o está comprometida? Porqué si es  así, yo me retiro y la dejo en paz, otra cosa que me enseñaron es a respetar lo que es ajeno.

-No, por favor, no tengo novio, ni siquiera un pretendiente, los hombres de hoy en día solo piensan en una cosa, les falta seriedad y mucha madurez para comprometerse con una mujer.

-Mire, hermosa joven, a mí lo que me sobra es seriedad, en cuanto a la madurez, esta se adquiere con los años y con los golpes, de tal manera, mi preciosa muchacha, que en ese sentido usted puede estar tranquila, mis intenciones son muy serias, estoy enamorado de usted y me gustaría hablar con su mamá, su papá y toda su familia para comprometerme  y tener una relación seria, ¿Qué me dice?
-En primer lugar, mi papa está muerto desde hace mucho, en segundo lugar ¿No le parece que va muy rápido?
-¡Que va! Como dice el dicho: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy ¡lamento lo de su papá, no lo sabía! Pero ¿que pasará si se presenta algún enamorado oculto y se me adelanta? “Más vale pájaro en mano, que cien volando”. Por favor ¡diga que sí!
No pudo María darle una respuesta inmediatamente, ya que doña Eugenia se acercaba y preguntaba quien estaba en la puerta.
-Es el señor Rafael mamá, trajo el presupuesto para Juanita.

-Dile que pase, y avísale a tu hermana, ya yo voy para allá.

María lo invitó a pasar y a sentarse, e inmediatamente corrió al cuarto de su hermana para avisarle que el albañil la estaba esperando.

-Juanita, el señor del presupuesto te está esperando en la sala y debes ir inmediatamente.
-Jesús, muchacha ¿Qué te pasa? Le preguntó la hermana, ¿te sientes mal? Estás colorada como una remolacha, acompáñalo en la sala mientras yo me visto, es de mala educación dejar a la visita sola.
María, quien todavía estaba conmocionada por la declaración de Rafael, no le quedó más remedio que acompañarlo hasta que alguien más llegara y aguantar el chaparrón de preguntas que él le haría y que ella no estaba segura de cómo responder.

-Por fin, ¿me va a dar el sí o el no? ¿No se da cuenta que con su silencio me está destruyendo la vida? ¿Tan feo soy que usted no quiere nada conmigo? ¿O es que tal vez no me considera digno para ser su novio? Respóndame, por favor, no me deje en esta incertidumbre que  me parte el alma.
-¡Usted es persistente! ¡Le gustan las cosas ya! No  quiere entender que me confunde y asusta, no pensé nunca en mi vida que el amor pudiera ocurrir de manera tan rápida, es para mí una novedad, aunque no niego que usted me cae muy bien, debemos esperar un tiempo para ver que pasa, mientras yo voy preparando a mi familia, para que no les caiga de sorpresa ¿no le parece lo más prudente?
Rafael quedó paralizado, mudo y pálido por unos momentos, no podía creer que esta muchacha tan bonita lo hubiera aceptado, después que reaccionó y se dio cuenta de lo que María le dijo, pegó un grito que se escuchó en todo el barrio, asustando a todos los habitantes de la casa, incluyendo a María, quien pensó que la emoción lo había enloquecido. Juanita y doña Eugenia corrieron espantadas hacia la sala, pensando que a María le había sucedido algo y los encontraron en la sala mirándose como un `par de tontos.
-¿Qué pasó? Preguntaron doña Eugenia y Juanita ¿qué fue ese grito? ¿Estás bien María, te hizo algún daño este señor? ¿O es que el presupuesto está demasiado caro? Porque si es así, buscaremos a otra persona.

-Disculpe, doña Eugenia, mucho gusto cuñada Juanita, es que estoy muy emocionado por una noticia que cambiará mi vida, por eso escucharon ese grito.

-Más que grito, eso parecía un alarido, dijo Juanita, ¡vaya manera de demostrar alegría! ¿Y podemos saber que noticia es esa que le va a cambiar la vida?
-Nuevamente lo siento, pero siempre he sido muy expresivo, en cuanto a la noticia, me gustaría que fuera María quien se las diera, ya que a ella le corresponde informarles, de momento, le estoy entregando el presupuesto que me pidió y le garantizo que más barato que eso, ¡no existe!, examínelo y coméntelo con otras personas para que se de cuenta que lo que digo es verdad,  ya tengo que retirarme, es tarde para mí, mañana me darán la noticia y diciendo esto se despidió, alegre y apenado a la vez por haberlas asustado con el grito de Tarzàn.

De esta forma Rafael y María comenzaron una relación que dejaría como resultado seis muchachos y la muerte prematura de ella.

Seis muchachos le parió  María a Rafael,  los dos primeros fueron: Mayra y Cruz después vendrían Josué, Johana, Eusebio y Camilo; cada uno de ellos sería un tormento y fue minando poco a poco su resistencia,  con el último quedó tan mal que ya no podía levantarse de la cama, hasta que la muerte la venció.

La muerte de María cambió totalmente la vida de esta familia: la casa se hizo enorme para Rafael, sus hijos, su hermana y el hijo, se vieron abrumados no sólo por la muerte de ella sino por lo inmenso de la casa que había que atender y esto llevó a Rafael  a construir una vivienda más pequeña que satisficiera las necesidades de la familia,  en un lugar cercano;  en  esta  vivienda  trataron  de  ajustar  su  vida  lo  mejor posible,  pero el  destino les  tenía  una  sorpresa  que  cambiará  la vida de  todos ellos drásticamente y los obligará a tomar decisiones que afectarían el resto de sus vidas.  Al poco tiempo de la muerte de María, Rafael se vuelve a enamorar y comienza a descuidar sus obligaciones con la familia a tal punto que su hermana y el hijo tuvieron que trabajar para poder suministrar medianamente el sustento para la familia, esta situación  se  prolongó  por cierto tiempo hasta que un día les llegó una notificación de desalojo; la casa donde vivían fue vendida y les daban 30 días para desocuparla, esta triste noticia los sumió en la desesperación, obligándolos a tomar la decisión de ubicarles otro hogar a los niños, especialmente a los tres mayores, de tal manera, que fueron ubicados en casa de su abuela materna y de una tía paterna; el resto de la familia tuvo que reunir apresuradamente sus pocas pertenencias y alquilar una habitación que les servía de cocina, comedor y dormitorio. Lo poco que poseían, lo entregan como parte para cubrir el depósito, el  alquiler, comida, vestidos, etc., de tal manera, que se quedaron con lo indispensable para vivir como: las camas, la cocina de kerosene y la ropa; hacinados en esta habitación de madera con piso de tierra, fueron   creciendo   los   huerfanitos   con   la  ayuda  de  esa  maravillosa  tía  y  su  hijo adolescente quienes lucharon arduamente para sacar adelante a la familia sin la ayuda del padre, quien se desapareció por un tiempo, para aparecer después más pobre que la misma familia.
Fueron varios años de lucha contra la pobreza y la miseria, sin embargo, los niños fueron a la escuela y aprendieron a trabajar, mientras, la hermana y su hijo seguían pendientes de esos huérfanos que llegaron a ser como sus propios hijos.
Rafael
Era el quinto de seis hermanos, 4 hembras y 2 varones; sus padres, gente sencilla y del campo no tuvieron grandes propiedades, por el contrario, lo poco que poseían apenas alcanzaba para sobrevivir, debido a esta situación los seis hermanos tuvieron que trabajar desde pequeños para ayudar a la familia. La educación no fue la más adecuada, apenas una primaria a duras penas. Rafael trabajó en labores del campo durante varios años, pero, lo que más le gustaba era la construcción; aprendió albañilería y se vino a la capital a  lograr una vida mejor para él y su familia.
-Mamá, la vida aquí está muy difícil, voy a probar suerte en la capital donde me dijeron que había oportunidades para progresar y desde allá trataré de ayudarlos para que ustedes no pasen tanto trabajo.
Estas fueron las palabras de Rafael a su mamá pocos días antes de partir.

-Hijo, aunque eres muy joven, se que tienes razón y por eso que Dios te bendiga y te ilumine el camino, aquí estaremos pendiente de ti y pidiéndole al Señor que te acompañe y te proteja. 

Era la época de auge de la construcción ya que las grandes ciudades recibían todas aquellas personas, que debido al boom petrolero, emigraban del campo buscando una mejor  forma  para  vivir,  de  esta  manera,  la  siembra  de los suelos fue suplida por la extracción del petróleo sin pensar que  el futuro está en lo que se siembra en la tierra y no en lo que se extrae.

Era un buen albañil, por lo tanto, no le fue difícil emplearse en la ciudad y progresar rápidamente; tenía varios ayudantes, ganaba bien, vestía de flux y corbata y su porte de europeo bien plantado atraía las miradas de las damas; una de esas damas era María quien quedó deslumbrada por el joven que reparaba tan bien las viviendas de su   barrio   y   que   la   cortejaba   con   hermosas   palabras.    No  tuvo  Rafael  muchos inconvenientes para conquistarla y convencerla de que fuera su mujer.
-María, soy un hombre trabajador, vivo sólo y estoy enamorado de ti, me harías muy feliz si te fueras conmigo y formáramos un hogar.
-Pero Rafael, ¿qué dirá mi familia si nos escapamos juntos? Siempre he querido casarme por la iglesia ya que creo en Dios y mi familia también.

-Mira, yo también creo en Dios y te prometo que más adelante nos casaremos como El manda, pero en este momento necesito una compañera ya que me siento muy sólo.

Con estas palabras convenció a la mujer para que vivieran en concubinato, sin pensar  lo que pudieran pensar los demás  y no pudiendo imaginar lo que les deparaba el futuro.
La familia de María no pudo aceptar de buenas a primera la decisión de la pareja, especialmente doña Eugenia, quien siempre soñó que su hija se casaría de velo y corona, pero no le quedó más remedio que tragarse sus reproches ya que algunos de sus hijos le hicieron ver que eran mayores de edad y por lo tanto, podían tomar sus propias decisiones, sin importarle lo que pensaran los demás.

El   comienzo   de   la   vida  en  pareja  no  fue  tan  difícil  como  lo imaginó  ella,  vivían alquilados en una pequeña y sencilla casa, él trabajando y ahorrando lo más que podía para lograr el sueño de una casa propia y ella cumpliendo con sus deberes de esposa de la mejor manera posible, cuando su cuerpo le respondía, ya que había momentos en que no le provocaba hacer nada. No pasó mucho tiempo para quedar embarazada del primero de los seis hijos; este embarazo la postró en cama la mayor parte del mismo, no permitiéndole atender la casa como debía ser, sin embargo, Rafael comprendía la situación y ayudaba en lo que se podía, que no era mucho, ya que había sido criado en un hogar donde las hembras se ocupaban de todo lo referente al hogar y los hombres a la calle a trabajar para llevar el sustento.
-Siento mucho Rafael, no poder hacer más en la casa, pero, nunca me imaginé que estar embarazada fueran tan incómodo y difícil.

-No  te preocupes, acuérdate que eres primeriza y la gente dice que el primero siempre es el más difícil, cuando vengan los otros estarás mejor.
-¡Los Otros! ¿Y cuántos vamos a tener?

-No te asustes mujer, mira que la familia tuya y la mía son numerosas, que sea lo que Dios quiera.

Lo que no sabía ella era que él soñaba con una numerosa familia y que al parecer no le importaba lo difícil que los embarazos pudieran ser. El embarazo continuó con los mismos problemas físicos hasta tal punto que el médico que siempre la había atendido le sugirió no tener más hijos, ya que su vida corría peligro.
-¡Ese médico está loco!, tú verás que después que nazca el niño todo volverá a la normalidad y te sentirás bien. 

-¿Tú crees Rafael? Tengo miedo, por mí y por la criatura.

Él no le contestó, convencido que el médico era un alarmista y no sabía lo que decía y asegurándole  que   todo saldrá  bien;  pero,  no  salió  tan  bien como lo esperaban y el día del nacimiento los doctores hicieron milagros para traer al mundo al bebé  y a la vez salvar a la madre.  Afortunadamente, gracias al personal médico y las enfermeras la primeriza pudo dar a luz a una niña que nació normal, pero María quedó muy débil y los médicos le dijeron a Rafael que no debería tener más niños, pues su vida estaba en riesgo. La alegría del primer hijo fue grande, la recuperación de María se tardó más de lo debido y la recién nacida fue entregada a la familia mientras la madre convalecía en la cama del hospital. La abuela Eugenia se encargó de la pequeña, mientras la enferma se terminaba de recuperar y pudiese regresar a casa para echarle el agua a la niña, como era costumbre desde hacía mucho tiempo.
-Tienes una hermosa hija, le dice doña Eugenia a Rafael, hay que cuidarla mucho  y también a María, acuérdate de lo que dijeron los médicos en cuanto a no tener más hijos.

-Los  médicos  hablan  mucha  tontería,  ya verá como María se va a recuperar, además, Ud. sabe bien que nuestra familia  por naturaleza es grande, ¡no seré yo quien se quedará con un sólo hijo!
Estas palabras preocuparon a  doña Eugenia, pues en ellas sintió que a su yerno no le preocupaba mucho la salud de su hija, sin embargo, no le contestó y se dedicó a atender a la niña. 

Los días pasaron, María regresó al hogar y se dedicó a atender a su familia lo mejor que podía ya que a su cuerpo no se le podía exigir mucho. Mientras tanto Mayra, este fue el nombre que le pusieron a  la niña, se desarrollaba bien y no causaba muchos problemas, salvo cuando tenía hambre,  formaba unos berrinches que mantenía a los moradores de la casa con los nervios de punta.

Los meses transcurrieron, la familia vivía en sana paz, Rafael, quien ya tenía suficientes  ahorros  para  comprar  una  vivienda,  negoció  una casita pequeña con un terreno grande, donde pensaba agregar varios anexos para albergar a muchas personas. La familia se mudó a su nueva casa y todavía no habían tenido suficiente tiempo para instalarse cuando María le dijo  a su marido:

-Rafael, estoy preocupada, hace un mes que no me viene el período, ¿tú sabes lo que eso puede significar?

-¡Que estoy trabajando rápido mi amor!, sabes que quiero un varoncito y seré el hombre más feliz del mundo cuando esto suceda.

-Pero Rafael, acuérdate de lo que nos dijo el médico, que otro embarazo podría ser peligroso para mí.
-No te preocupes, verás que ese médico está equivocado, ahora lo más importante es que te cuides y te veas con otro médico, no confío en el que te está viendo, es un ave de mal agüero.
María trato de quedarse tranquila y hacer lo que su marido le dijo, al fin y al cabo él era el hombre  y tenía derecho a aspirar a un varón que continuara el apellido, como él bien decía.

Este segundo embarazo la dejó tan maltrecha como el primero, los mareos y los vómitos no cesaban, el malestar en todo el cuerpo y la debilidad nuevamente la postraron en cama y la atención de la niña, de la casa y de su marido empezó a preocupar no solamente a Rafael sino también a la familia de ella, que comenzaron a criticar la poca preocupación que existía de parte de él para con su mujer.
-Rafael, este embarazo de María no debió suceder, le dijo doña Eugenia cuando él le informó del estado en que se encontraba su hija, el médico fue muy claro contigo con respecto a las condiciones de salud de mi hija, especialmente con los embarazos y de manera tan seguida.

-Señora  Eugenia,  con  el  respeto que Ud. se merece, le voy a decir dos cosas: primero, no confío en la opinión de ese doctor y ya  conseguí otro quien se encargará de la atención de María y segundo, esa es mi mujer y no acepto que nadie me diga como tengo que tratarla.

-¡Pero cuando necesitas, se te olvida todo y  me la traes para acá para cuidarla!, ¿eso sí tengo que aceptarlo, no? Le contestó doña Eugenia contrariada.
-Lo siento, pero mi familia está muy lejos y no la puedo enviar para allá, trataré de buscar otra solución para no molestarlos a ustedes. 

-No se trata de eso Rafael, conocemos la condición de tu familia y lo que queremos es que  te des cuenta de la situación de mi hija con respecto a su salud, en esta casa no les faltará nada a ti y a tu familia ¡tráelas por favor!  y perdona el reclamo.

Esta conversación dejó muy inquieto a Rafael y llegó a considerar la idea de hablar con su familia para buscarle una solución al problema y sin pensarlo dos veces, después de dejar instaladas a María y a Mayra en casa de doña Eugenia, partió para su pueblo para hablar con su familia. La llegada a la casa materna causó extrañeza, por la época y porque él siempre avisaba unos días antes de su llegada.

-Hijo, ¿qué hace por aquí en día de semana y sin avisar, que ha pasado por allá? preguntó su mamá.

-Bendición mamá, no se asuste, es que quiero comentar algo con ustedes para ver cómo me pueden ayudar, ¿dónde están todos?

-Moncho está en su casa con su mujer y sus muchachos, Coromoto está en el patio lavando y los demás trabajando y estudiando. ¡Espera que te llamo a Coro! ¡ Coromoto aquí está Rafael!
-¡Ya voy mamá!, termino de tender y estoy con ustedes.

Al rato  entró  Coromoto,  la  hermana  preferida  de  Rafael;  cuando él estaba pequeño esta lo consentía y lo trataba como a su hijo, por eso era su favorita y sentía un especial afecto por ella. Cuando el partió hacia la capital ella se quedó muy triste, ya que se imaginó que siendo tan joven y sin tener familia pasaría mucho trabajo; fue grande su alegría cuando supo que no le había costado trabajo aclimatarse a la gran ciudad y que por el contrario, estaba en buena situación y enviaba mensualmente a través de un amigo suficiente dinero para ayudar a su familia y más se alegró, cuando supo que estaba viviendo con una muchacha y que le iba muy bien.

-Hola Rafael, mi hermano querido, ¿cómo estás? ¿ Ese milagro en día de semana a que se debe? ¿Sucede algo?
-Hola hermanita, estoy bien, dentro de lo que cabe y sí, ¡sucede algo!, resulta que María está  embarazada  y su salud no es buena debido al embarazo, por eso, he tenido que llevarla a casa de su mamá junto con Mayra, ya que no pueden estar solas en la casa , vine a preguntarles a ustedes como me pueden ayudar ya, que no puedo traerlas para acá y tenerlas en casa de la suegra no es lo mejor para ellas ni para mí.

-Hijo, lamentamos tu situación, ¿pero cómo podemos ayudarte si estamos tan alejados? otra cosa fuera si estuvieras más cerca. 

La familia se quedó en silencio pensando en la mejor solución para ayudar al hijo que vino de tan lejos a solicitar un auxilio o en su defecto un consejo. 

En  ese  momento  entró  en  la  casa Tino, el único hijo de Coromoto, fruto de unos amores equivocados, debido a su juventud e inexperiencia. Diez años tenía aquel niño que cursaba el sexto año de educación primaria y tenía el tamaño y cuerpo de un joven de quince. Era la adoración de la familia y el que ayudaba en la casa en todo: hacía los mandados, iba con su madre y su abuela al mercado, arreglaba los desperfectos pequeños de la casa, era el hombre de la casa y como tal se comportaba y se hacía respetar por propios y extraños. 
-Mamá, tengo la solución para el problema de Rafael, dijo Coromoto, lo único malo es que no puede ser para ya, hay que esperar un poco.

-Y ¿cuál será esa solución, hija? preguntó la madre.

-Me iré a la capital con Tino para ayudar a mi hermano y su familia. Pero tendrán que esperarse hasta que mi hijo termine las clases, ustedes saben que está en sexto grado y es muy importante para él terminar su primaria y continuar su bachillerato, quiere ser ingeniero y yo tengo que ayudarlo a conseguir lo que desea, su futuro está en lo que pueda lograr con sus estudios.

Desde que nació Tino, Coromoto se propuso hacer de él un hombre diferente a través de  los  estudios,  notaba   ella  como los niños de su pueblo se quedaban estancados en esa tierra, que lo único que producía era campesinos y gente sin la preparación suficiente para aspirar mucho, si bien es cierto que se ganaban lo suficiente para sobrevivir, también es cierto que los progresos no eran muchos. Hacía ya cierto tiempo que soñaba con un mundo mejor para su hijo y este podía ser el camino que Dios le indicaba para lograr sus propósitos, parece que el todopoderoso escuchó sus ruegos y pensando en eso, se persignó y le dio gracias a Dios. 
-Entonces, Mamá, Rafael, ¿Qué piensan de esto?

La madre y el hermano todavía estaban perplejos por la solución planteada, ya que esta requería de un profundo análisis. La madre, porque Coromoto después de la desaparición del padre hacía mucho tiempo atrás, era quien llevaba las riendas del hogar y las que tomaba las decisiones y Rafael, porque nunca pensó que su querida hermana pudiese hacer ese gran sacrificio; no se imaginaban ellos que para Coromoto era la gran oportunidad de su hijo,  ¡ahora o nunca!.

-Pero hija, ¿qué vamos a hacer sin ti? Tú eres la que lleva las riendas de la casa. ¿Quién se encargará de nosotras cuando tú no estés? 

-Hermana, ¿esta segura de tu decisión?, mira que será un gran cambio en tu vida y la de Tino.
-Escuchen lo que les voy a decir a los dos: mamá, tú no te vas a quedar sola, Tabita, Toña y Carmela estarán contigo y ellas tienen suficiente edad para tomar decisiones, además a una cuadra de aquí vive Moncho, quien estoy seguro estará pendiente de ustedes para ayudarlas, Rafael necesita ayuda y nosotros como familia debemos enfrentar  los problemas y tratar de resolverlos,  esta es la solución más adecuada y la comentaremos esta noche cuando la familia esté completa, por ahora, no se hable más del asunto. La madre y Rafael se miraron y comprendieron que ya la decisión estaba tomada y que nada en el mundo haría cambiar a Coromoto, sencillamente ella era así, desde pequeña aprendió a tomar decisiones y a ser persistente.
Por la noche, estaba toda la familia reunida, Tabita la hermana mayor, Toña quien le seguía en orden de edad, Carmela la menor,  Moncho el hermano mayor que aún cuando vivía aparte, también participaba en los asuntos de la familia, Tino,  que pese  a que era un niño, era parte importante de esta decisión, Tabia la madre, Coromoto y Rafael. Después de los saludos y abrazos, Rafael les explicó la situación y la solución propuesta por Coromoto; Tabita, Toña, Carmela y Tino se quedaron mudos del asombro, pero a Moncho, que conocía bien a su hermana no le causó ninguna sorpresa, desde niña demostró demasiada madurez para enfrentar decisiones.
-Rafael, dijo Moncho, si Coromoto tomó esa decisión, aunque nos duela perderla, nosotros debemos apoyarla ya que ha demostrado desde pequeña, que sus decisiones deben ser tomadas en cuenta, la extrañaremos y a Tino también, ya veremos como nos resolvemos los que quedamos, será muy difícil, ya que estamos acostumbrados a Coromoto para todo, pero su  decisión  debe  ser  aplaudida  por  todos  y  debemos  alegrarnos por mi hermano, quien tendrá en ella y Tino una ayuda invalorable, así es que no se hable más del asunto y vamos a brindar con esta botella de vino que traje de la casa. 
De esta manera, terminó la reunión familiar y el vino también, y cada quien se dispuso a descansar ya que había que pararse temprano para trabajar; se despidieron los hermanos  con  un  fuerte  abrazo,  prometiendo Rafael visitarlo en una próxima vez ya que al siguiente día temprano partiría a la capital. Cuando el hermano se hubo marchado y las hermanas se fueron a dormir, todavía conmocionadas por  lo sucedido y sin querer pensar en el futuro, quedaron en la cocina de la vivienda, la madre, Rafael, Coromoto y Tino, comentando los sucesos del día, especialmente, lo referente al viaje y la familia que quedó en la capital.
-Tino, hijo, debes estar asustado, emocionado, molesto y no se como expresarlo, por esta decisión que tomé a espaldas tuyas y que en el futuro te pueda afectar, pero era necesario por el bien de la familia, ¡espero que lo entiendas así!.
-Mamá, no se como expresar lo que siento en este momento, soy muy joven para expresar mis sentimientos, pero una cosa sí entiendo, y es que mi tío te necesita y yo debo estar donde tú estés, no se preocupen, al fin voy a conocer la capital, ahora tendré algo para contarle a mis compañeros de clase, lo único que me entristece es que voy a dejar a mi abuela, mis tíos, primos y la casa donde han transcurrido diez años de mi vida, pero lo que me consuela es que podré visitarlos en la época de vacaciones, ¡verdad mamá!.
-En verdad sobrino, tienes unos sentimientos iguales a tu madre, espero sinceramente que mi familia de la capital te gusten a ti y tu mamá, que tan generosamente se han ofrecido para cuidarlos, acompañarlos y ser parte de ellos, que Dios los bendiga a los dos.
-Bueno hijos, creo que ya es hora de dormir, hay que pararse temprano a continuar la lucha, Rafael a las cuatro te estoy levantando para que te vayas en el autobús de las cinco de la mañana.

A las cuatro de la mañana doña Tavia estaba llamando a Rafael y ya le tenía preparado el café  negro  y  una arepa rellena para el camino, de tal manera, que cuando Rafael entró a la cocina, las hermanas estaban esperándolo para despedirlo.

-Bendición mamá,  adiós hermanas,  las  quiero  mucho,  me  despiden de Moncho y de Tino, y a ti Coromoto, gracias nuevamente y estaré pendiente de tu viaje.
-Adiós Rafael, que Dios te acompañe, te queremos mucho y saludos a la cuñada y a la niña, nos veremos pronto.

De esta manera, Rafael emprendía viaje a la capital con el corazón lleno de esperanzas y con la mente despejada, ya que se le iba a resolver un problema que en verdad lo preocupaba, como era el cuidado de María y la niña y aparte de eso, ya no iba a  molestar  más  a  doña  Eugenia  que se estaba poniendo fastidiosa con el asunto de los embarazos de la hija, él tenía derecho a tener todos los hijos que quisiera y nadie debía meterse en su vida privada. Pensando de esta manera, transcurrió el tiempo y cuando se dio cuenta, estaban llegando al terminal de la capital, era el mediodía, por lo tanto podía darse una vuelta para ver a sus trabajadores ya que tenía dos días sin tener noticias de ellos y  ver lo que habían hecho en su ausencia; el autobús llegó a su destino, recogió su maletín y sin perder tiempo se dirigió hacia el sitio donde se efectuaba la construcción, esta era una casa de dos plantas en una de las urbanizaciones para clase media, que últimamente se estaban construyendo en la ciudad, pertenecía a un militar que pretendía traerse a su familia  que vivía en el occidente del país, ya que  estaba destacado en la capital. La construcción iba viento en popa y los trabajadores se alegraron de ver a su patrón.

-¿Cómo está maestro Rafael? ¿La familia bien? ¿Cómo estuvo ese viaje?
-Todo bien Juan, ¿cómo está todo por aquí? Veo que les ha rendido el tiempo, esto se ve bien adelantado.

- Así es maestro, pero ya el material se está acabando, especialmente los bloques y el cemento.

- No te preocupes, mañana llamaremos a la venta de materiales y pediremos lo que se necesite, tenemos crédito abierto de acuerdo a las órdenes que dejó el general. ¿okey? Sigan trabajando  que  yo  debo  ir  a  saber  de  mi  esposa  y de mi hija, hasta mañana.
Mientras tanto en casa de doña Eugenia, María y la niña llevaban una vida rutinaria guiadas por la experta mano de su mamá,  quien se hizo  cargo de las dos sin mucho problemas, atendiendo a la embarazada quien no podía estar mucho tiempo de pie y consintiendo a la pequeñita que se convirtió en la preferida de todos.
-Mamá, están acostumbrando mal a Mayra, anda de brazo en brazo y esto no le hace bien a ella ni a mí, se quejaba María.

-Hija,   lo  que  pasa  es  que  hacía mucho tiempo que no teníamos en la casa un recién nacido, ¡estos tarajallos no me quieren hacer abuela!.

Así hablaba doña Eugenia, evocando con nostalgia los tiempos pasados cuando en la casa había más niños de los que ella podía cuidar. Tuvo siete hijos: cuatro varones y tres hembras, todos seguidos, sin hacer ni una sola pausa, todos parto normal y siempre atendida por la misma comadrona; no hablaba de esto con su hija enferma, ya que le partía el alma verla en aquel estado con solo dos embarazos y con un marido que lo que pensaba era en tener muchos hijos, sin pensar en las consecuencias que esto iba a traer a su hija. María siempre fue la más enferma de todos, debió ser porque nació antes de tiempo, era sietemesina y esto debe haber traído como consecuencia debilidad en los pulmones y el cerebro. Mientras pensaba en todas estas cosas, la enferma escuchaba el disco de Julio Jaramillo por milésima vez y esto hacía llorar a la madre. En ese momento, tocaron a la puerta y se sobresaltó:

-Un momento, ya voy, ¿Quién podrá ser a esta hora?

-¡Rafael! ¿Eres tú? ¿Dónde estabas? Estábamos preocupados, María a cada momento pregunta por ti y yo le digo que estas ocupado con el trabajo  y por eso no venías, se va alegrar cuando te vea, ven por aquí que está acostada con la niña, ¡María, hija!, tienes visita.
- ¿Quién es mamá? ¡No estoy de humor para recibir visitas!

-Soy yo mi amor, ¿Cómo están tú y la niña? te  tengo  excelentes  noticias, estaba en mi pueblo hablando  con mi familia,  por eso no vine a verte en estos dos últimos días.
-¿Porqué? ¿Pasa algo grave con tu familia, alguien está enfermo?

-No mija, todos están bien, gracias a Dios, pero necesitaba resolver algunos asuntos referentes a ti y a los niños.

-¿Qué pasa Rafael conmigo y los niños?  ¿O es que pretendes mandarnos para allá? Porque  si   es así, lamentablemente, te diré que aquí en casa de mi madre estoy bien y no pienso ir a ningún sitio a menos que sea en mi casa y con una persona que me ayude, ya conoces mi estado físico.
-Cálmate mujer,  no pienso enviarte para ningún lado, todo lo contrario, mi hermana Coromoto y su hijo Tino vendrán en Agosto a vivir con nosotros y ten la seguridad de que va ser una excelente ayuda para ti y los niños, ella sabe como dirigir un hogar, ¡oye, no quiero decir que tú no sepas hacerlo!, sino que dada tu condición física no puedes con tantas cosas, seguirás siendo la dueña de casa y ella lo entenderá así.
Doña Eugenia, que estaba presente en la habitación se revolvió inquieta y le preguntó a Rafael:

-¿Era esto necesario? ¿No está usted conforme como cuidamos a María  y a la niña?

María que veía venir una discusión entre su madre y su marido intervino rápidamente:

-Espera mamá, Rafael debe tener una explicación satisfactoria para hacer lo que hizo, vamos a escucharlo y luego hablamos nosotras.

-Doña Eugenia, María, lo que hice fue por el bien de todos y me incluyo, a usted doña le voy  a  aliviar  el  trabajo  de la casa,   ya tiene  suficiente con la atención a sus hijos que aunque están grande, hay que lavarle, plancharle, cocinarle y muchas cosas más, en cuanto a nosotros, como familia debemos enfrentar las situaciones juntos y en nuestro propio hogar, tenemos una casa que necesita  nuestro calor y con mi hermana en ella podemos salir adelante, aparte de eso, yo estoy cansado de tener que hacer doble viaje todos los días para ver a María y a la niña, le agradezco doña Eugenia, todo lo que ha hecho por nosotros y lo que seguirá haciendo ya que usted como madre siempre estará pendiente de su hija y sus nietos, además, todavía faltan unos meses para que mi hermana se venga.

-Rafael, ¿cómo hiciste para convencer a tu hermana de mudarse con nosotros? ¿Le explicaste bien lo que tenía que hacer y lo grande que es la casa?
-No te preocupes, Coromoto es una mujer que está acostumbrada a manejar una casa, de hecho, ella es quien maneja la casa de mis padres que es un hogar difícil, sobre todo con el carácter de mi madre y mis hermanas, además, fue ella quien se ofreció a ayudarnos y contó  con la aprobación de la familia, de tal manera, que no hablemos más del asunto y sigamos pendiente de tu embarazo para que todo salga bien.
Dicho esto, dieron por terminada la conversación y Rafael se dedicó a hacerle cariño a su hija mientras doña Eugenia continuaba en la cocina con sus oficios.

El embarazo de María continuó con los mismos síntomas e inconvenientes que el primero, cuando llegó el momento, la trasladaron al hospital para ponerla en observación ya que era un  embarazo de alto riesgo, como lo definió el nuevo médico que la trataba y esto se lo dijo a Rafael con palabras sencillas para que él lo entendiera:

-Su esposa está muy delicada y le he puesto una enfermera para que la observe y me avise si hay complicaciones, está muy débil y su cuerpo no tiene la resistencia necesaria para parir sola, de tal manera que tendremos que ayudarla y esperamos que todo salga bien,  ¡Ah,  otra  cosa!  No  debe  quedar  embarazada   nuevamente,  su  vida corre  peligro.
Rafael se quedó pensativo después de lo que le dijo el doctor y recordó lo que le dijo el anterior médico, ¿era una coincidencia? Parece, se dijo, que todos ellos están cortados con la misma tijera, son alarmistas y tienden a exagerar todo, ya verán que todo saldrá bien.
Afortunadamente,  las  cosas  salieron mejor de lo que esperaban los doctores y María dio a luz una hermosa hija sin mayores contratiempos, aunque quedó muy debilitada y hubo que trasladarla a una unidad especial, donde pasaría varios días hasta su total recuperación.   Mientras  esto  sucedía,  Rafael y la familia de María esperaban noticias en el pasillo de la maternidad, ya que estaba prohibido el paso hacia los pabellones, una de las enfermeras se acercó al grupo y les informó que la paciente dio a luz a una niña y que esta estaba bien, pero la madre fue trasladada a una sala de recuperación pues estaba muy débil,  el doctor vendría en un rato para informarles el desarrollo del alumbramiento y cuando podrían ver a la niña; Juanita, hermana de María llamó a Rafael aparte y le recordó el estado físico de su hermana y el peligro que corría si volvía a quedar embarazada, este no contestó y se retiró del grupo para analizar lo que estaba sucediendo. En verdad,  era preocupante el estado de su esposa,< ¿tendrían razón los médicos en cuanto al peligro que existe si la embarazaba otra vez? ¿No sería mejor esperar un tiempo hasta que ella se recuperara? Sí, esto último sería lo mejor y así acallaría a su suegra y a sus cuñados, quienes ya se estaban poniéndose fastidiosos, no era conveniente tenerlos como enemigo, al fin y  al cabo eran su familia política y lo habían ayudado bastante>. En esos momentos, apareció la enfermera indicándoles que podían pasar a conocer a la recién nacida y  podían ver a la enferma a través de una ventanilla, pero  no podían hablar con ella porque estaba dormida. Fueron pasando uno por uno a conocer a la niña que dormía plácidamente en la cuna.

-Se ve bien, dijo la abuela, ¿Qué te parece Rafael? Es más grande que Mayra y tiene la cara de su madre y el color de su padre.
-Mamá todavía es temprano para hacer comparaciones, dijo la tía Juanita, hay que esperar un tiempo. ¿Tú que dices, Rafael? Estás muy callado, parece que no te gustó que tu segundo hijo sea una niña.
-Bueno, no voy a negar que me hubiera gustado un varón, ustedes conocen las ganas que tengo de tener un machito, dijo Rafael, pero, acepto lo que Dios decidió, así María tendrá compañía ya que las hembras son más del hogar, esto no quiere decir que he renunciado a buscar un niño.
Se  miraron todos entre sí, pero no dijeron nada para no enrarecer el ambiente. Justo en  ese momento, anunciaron el fin de la visita y todos salieron hacia la salida, dejando con pesar a los dos seres queridos y esperando el día de mañana para regresar a verlos.

-Bueno familia, esto amerita un brindis, dijo Pancho uno de los tíos, es un nacimiento, no un funeral, así que compraremos unas cervezas y refrescos para celebrar en la casa ¿qué te parece Rafael?
-Tienes razón,  cuñado, debemos celebrar porque a pesar de todo, las cosas salieron mejor de lo que pensaban los médicos, pero no vamos a la casa, vamos a un restaurant que  conozco, donde podemos comer y tomarnos unas cervezas, ¡yo invito!
Igual que en el primer parto, la niña salió primero que la madre y fue llevada a casa de la abuela, donde la estaban esperando para atenderla y consentirla hasta que llegara su madre y estuviera en condiciones de hacerlo. Mayra, quien ya tenía un año pensaba que su hermana era una muñeca y que se la trajeron para ella, por eso, trataba de cargarla y había que estar atento para evitar un accidente. A los siete días, fue dada de alta María, todavía se sentía débil, pero, estaba en mejores condiciones que cuando entró a la maternidad y esperaba que con el tratamiento y reposo adecuados se recuperaría totalmente, así se lo hizo saber Rafael cuando la fue a buscar para trasladarla a casa de doña Eugenia donde la esperaba toda la familia y sus dos niñas.
La vida transcurría con cierta monotonía, mientras la enferma mostraba síntomas positivos de recuperación y atendía a sus dos niñas con la ayuda de su mamá, Rafael trabajaba duro esperando la llegada de su hermana y de su sobrino para trasladar a su mujer y a sus dos hijas a su casa, la que estaba ya totalmente terminada y medio abandonada ya que  iba de vez en cuando y solamente a dormir. Por fin, Coromoto, se comunicó con él anunciándole  que llegaría ese fin de semana para que la esperara en el terminal, conocía la capital; esta noticia alegró mucho a Rafael, que inmediatamente fue donde  María para enterarla de la llegada de su hermana y su sobrino que fuera preparando todo lo necesario para su traslado y el de las niñas,  debían estar en la casa para recibirlos como se merecían.
-Mi amor, te tengo buenas noticias, le dijo cuando estuvo a solas con ella, Coromoto y Tino llegarán este fin de semana, de modo que prepara tus corotos porque por fin nos vamos a casa.

-Por Dios Rafael, ¿No crees que debemos esperar un poco hasta que ellos se adapten a su nueva vida? por otro lado, a mi mamá esto le va a caer mal, después de todo lo que ha hecho por nosotros ¿porqué no me das una semana más para prepararla? 

-Pero María, esto lo esperábamos todos desde hace muchos meses, sin embargo, tienes cierta razón, no podemos ser malagradecidos con tu familia, espero que una semana sea suficiente para que tu familia acepte la situación, por otro lado, la casa debe estar bien limpia, para  ti y las niñas, estoy seguro que mi hermana se encargará de eso.

-Oye Rafael, lo que te voy a decir, si no te encargas tú de limpiar la casa, contratas a una persona para que lo haga o de lo contrario me voy yo para hacerlo, ¿Cómo se te ocurre que tu hermana que está llegando de un viaje tan largo, llegue a limpiar la casa donde va a vivir con su hijo? ¡Solamente a ti se te ocurre eso!
Rafael no contestó, primera vez en todo el tiempo que tenía conociendo a María, que la notaba tan molesta y prefirió quedarse callado y buscar una persona que se encargara de la limpieza.

Coromoto y Tino llegaron al terminal al mediodía, donde  los esperaba Rafael para trasladarlos a la casa donde vivirían quien sabe cuanto tiempo, el saludo por parte de los tres, fue efusivo.

-No te imaginas hermana, cuanto me alegra que estés aquí junto con Tino, ¡por fin estamos junto de nuevo!
-Yo también estoy muy contenta hermano, de encontrarme contigo y estoy segura que Tino siente lo mismo, ¡hijo, salude a su tío!
-Bendición tío, ¿Cómo está Ud.? Estamos ansiosos de conocer a mi tía y mis primas.

-Dios  me  lo bendiga hijo,  por los momentos, estaremos nosotros solos en la casa. María y las niñas vendrán después, queremos darle tiempo a ustedes para que se acostumbren a la ciudad y a la casa, esto no es igual a  nuestro pueblo, es posible que este fin de semana salgamos a conocer algunos sitios importantes de esta hermosa capital.

-Rafael, por nosotros no te preocupes, nos adaptaremos a cualquier situación, lo más importante es que estamos aquí dispuestos a ayudarte en todo lo que sea posible, ¡para eso es la familia!
Cargaron las pocas pertenencias de estos dos seres, que iban a sacrificarse para brindarle un poco de seguridad a una familia que en realidad los necesitaba. No se imaginaban lo duro que sería para los dos echarse sobre los hombros tamaña carga, dicen que todos tenemos el destino trazado y que eso no lo cambia nadie, pero si Coromoto y Tino hubiesen adivinado lo que los esperaba, es posible que su futuro  fuera otro. Esta tía y ese primo fueron una bendición para Rafael y los niños y si no hubiese sido por ellos, quien sabe donde estarían los muchachitos. No vamos a decir que tuvieron una gran vida, llena de comodidades y lujos, estaríamos diciendo mentiras, por el contrario, la vida de esta familia estuvo llena de pobreza y mucha necesidad, sin embargo, gracias al empeño y la constancia de Coromoto y Tino, pudieron seguir adelante.
Cuando llegaron a la capital, María todavía estaba en casa de su madre con las dos niñas, de tal manera, que se instalaron en la casa, cada uno en una habitación ya que tenía suficientes para albergar una familia grande y ella comenzó a cumplir con sus  deberes,   estaba   acostumbrada   a   estar   activa,   además,   Tino  debía comer ya que desde la mañana no había probado bocado y tenía hambre, afortunadamente, Rafael había hecho un mercado suficiente para los tres, pensando justamente en esta eventualidad.
Mientras esto sucedía en casa de Rafael, María estaba preocupada, pues no encontraba la forma de decirle a su madre que pronto se iría para su casa, pues su cuñada ya estaba en la capital. Se iba a sentir muy mal doña Eugenia y el resto de la familia, ya todos se habían acostumbrado a las tres mujeres, especialmente a las dos niñas, quienes eran las consentidas de la familia, iba a extrañar María las atenciones de su familia, especialmente de su madre, pero su casa la estaba esperando, era tiempo de cumplir con sus obligaciones y de conocer a esa cuñada y ese sobrino, que vinieron de tan lejos a ayudarlos ¿Sería en verdad, la ayuda que tanto necesitaban?¿Se  acostumbrarían a su nueva vida en la capital? ¿Y si no lo hacían, que pasaría? Estas y muchas preguntas más, se hacía  María, tratando de no pensar en lo peor. No se imaginaba que la llegada de estos dos seres, se convertiría en la tabla de salvación para esta familia que desconocía lo que le depararía el futuro. El encuentro con su cuñada y su sobrino fue emotivo, a pesar que no se conocían, el afecto por parte de los tres fue instantáneo y así lo demostraron con palabras y actos, Mayra se mostraba recelosa y un poco asustada por esa tía y ese primo desconocidos, Cruz llegó durmiendo y siguió de la misma manera por un buen rato; en la semana que llevaban en la casa, Coromoto y Tino habían hecho un buen trabajo, todo estaba limpio y en orden, se habían aclimatado no solamente a la casa sino al barrio que les parecía muy pintoresco, debido a las diferentes mezclas de personas que habitaban en él, hasta ahora, todo iba bien, la vida continuaba con su ritmo habitual y parecía que el futuro era esperanzador, pero, una cosa piensa el ciego y otra quien le da el garrote. A los tres meses de nacida Cruz, María vuelve a quedar embarazada, esta vez, se le cumple a Rafael su sueño y le pare  un varón al que llamaron Josué en honor al abuelo paterno. Después de este tercer hijo, nacerán tres más: Johana, Eusebio y Camilo; María tuvo problemas físicos con sus seis hijos, pero con el último no se pudo recuperar y al poco tiempo murió.
Coromoto y Tino
Coromoto era la tercera de seis hermanos: Moncho, Toña,  Tabita, Rafael y Carmela, fueron sus hermanos, su madre Tabia, quedó viuda muy  joven y tuvo que luchar parejo para sacar adelante a sus seis muchachos; su infancia transcurrió entre el trabajo en la casa y una primaria estudiada a duras penas; se enamoró muy joven  de un terrateniente, quien le ofreció villas y castillos para convencerla de sus buenas intenciones, pero todo se quedó allí, después que la embarazó se desapareció, dejándola con un niño que se convirtió en su razón de ser. Cuando nació  el niño, le puso por nombre Tino en honor al santo patrón del pueblo, ya que nació el mismo día en que se celebraban las fiestas del santo; juró dedicarse a ese hijo y no tener más, cosa que cumplió al pie de la letra, nunca más tuvo un hijo propio, pero, por caprichos del destino se vio obligada por la necesidad y la obligación a criar seis muchachos, que aunque no los parió, los quiso como sólo una madre puede querer, pero de esto se hablará más adelante. La llegada de este pequeño a la casa fue celebrada por todos, ya que era el primer nieto para doña Tabia y sobrino para  sus hijos, entre todos se dedicaron a criar y consentir al pequeño; haciendo honor a la verdad, dentro de su pobreza, Tino tuvo todo lo necesario para crecer y desarrollarse como un joven formal y serio, características que nunca perdió en el transcurso de su vida. La existencia de estos dos seres transcurre sin muchos altibajos y si se quiere en forma rutinaria, ella, trabajando en la calle y en la casa, él, estudiando y ayudando a la familia en lo que podía; a medida que pasa el tiempo, Coromoto se va convirtiendo en la jefa de la familia, en parte, gracias a su constancia y aciertos en la toma de las decisiones y por otro lado el cansancio de doña Tabia le obliga a delegar en Coromoto la mayoría de sus obligaciones, quien además ha demostrado que posee la envergadura necesaria para enfrentar situaciones difíciles. Como podrán notar, la vida de la familia gira en torno a ella y se verá trastornada cuando Rafael quien vive en la capital acuda a ellos en busca de ayuda para su mujer y sus hijos.

Coromoto y Tino no lo piensan dos veces cuando Rafael suplica  ayuda para su familia que se encuentra en graves aprietos, María su mujer, está nuevamente embarazada, ya tiene una niña y su estado físico no es bueno;  Coromoto, aún a sabiendas de las obligaciones que tiene con su familia y como dependen de ella, no vacila en ofrecerse junto con su hijo para trasladarse a la capital a ayudar a su hermano a salir del mal momento, no se imaginan ellos, que el trabajo que les espera será arduo y mal remunerado, sin embargo, no piensan en nada sino en ayudar al hermano que los necesita, hermosos son los sentimientos de estos dos seres, que se desprenden de su familia original para integrarse a otra familia que ni siquiera conocen y no están seguros como serán recibidos y si serán aceptados; Coromoto, murió hace muchos años, si existe el cielo, ella seguro que estará en él, al lado de Dios. Tino, nunca preguntó ni criticó la decisión de su madre, simplemente obedeció y aceptó lo dispuesto por ella, aparte que la edad no le permitía tomar decisiones por sí mismo, estaba acostumbrado a obedecer no solamente a su mamá, sino también a la familia; no le gustaba dejar a su familia, su casa, su pueblo, su escuela, en fin todo lo que quería y conocía en su corta vida, pero su madre había tomado una decisión y él respetaba eso, por lo tanto, viajarían a la capital. Viendo las cosas desde otro ángulo, es posible que ese viaje les traería grandes beneficios, en la capital todo era más fácil, estudiar y  trabajar se habían convertido en un sueño difícil de realizar en su pueblo, de tal manera, que viendo las cosas de otra forma, este viaje les brindaba unas oportunidades únicas, sobre todo a Tino que deseaba ser ingeniero mecánico; así pensaban madre e hijo para darse ánimo y no pensar en el cambio brusco que tendrían en su vida, no es que dudaban de lo que iban a hacer ¡eso nunca! Pero, el temor a lo desconocido los asustaba, especialmente a Coromoto que no podía evitar sentir temor, no por ella, sino por su hijo. Ya no había vuelta atrás, Rafael los necesitaba, especialmente a ella y no lo defraudaría por nada, de modo, que en cuanto Tino saliera de vacaciones, se irían a la capital para ayudar a su hermano; eran pocas las  cosas que llevarían en ese viaje: su ropa, que no era mucha en realidad, los papeles de identidad de los dos, especialmente, los del colegio, como eran la boleta de promoción y la carta de buena conducta, todo esto, cupo en una maleta y en un bolso para viaje, era muy poco equipaje para un viaje tan largo, pero ellos no se imaginaban que podrían necesitar mucho más, estaban acostumbrados a tener poco.
Un día lunes a las cinco de la mañana tomaron el autobús, no sin antes avisarle a Rafael que saldrían  ese  día  a  primera  hora   de  la mañana, de esta manera, él estaría pendiente en el terminal; fue un viaje tranquilo y sin novedad, al mediodía llegaron al terminal de la capital, ya Rafael los estaba esperando para conducirlos a la casa, donde vivirían no se sabe cuanto tiempo. Quedaron sorprendidos de lo que veían por el camino: el tranvía, carros último modelo, edificios con más de cinco pisos, unos postes que tenían bombillos de tres colores y que paraban el tráfico en las principales avenidas y otras cosas, Rafael les explicaba muerto de la risa, que esos postes se llamaban semáforos y que eran un invento de los gringos para controlar los carros y el paso de los peatones. Aquí en la capital van a conocer muchas cosas que todavía no han llegado a nuestro pueblo, les decía, pero que pronto llegarán, Venezuela, está viviendo un gran momento gracias al petróleo, lo digo yo, que estoy en el negocio de la construcción y veo como están naciendo casas y edificios en lugares nunca imaginados, pongo por ejemplo la casa que he construido, en mi pueblo, esto no lo hubiera podido hacer, porque el material cuesta dinero y la mano de obra es escasa, aquí todo es diferente, el dinero se consigue con mucha facilidad, especialmente para aquel que conoce y le gusta trabajar. Viendo y escuchando las explicaciones de Rafael, les pasó el tiempo tan rápido que cuando se dieron cuenta ya habían llegado a la parada, por lo tanto, recogieron su escaso equipaje y se dirigieron caminando hasta la casa.
-Bueno familia , ¡hemos llegado a mi humilde hogar! Les dijo Rafael, cuando estuvieron frente a una gran casa, que ocupaba una gran extensión de terreno.
En  verdad,  era   una  casa  grande  y  bien construida, donde él había puesto todos sus conocimientos de buen albañil; tenía dos entrada, una por cada  calle, de tal manera , que podían entrar por cualquiera de ellas. Coromoto y Tino quedaron impresionados y así se lo hicieron saber:

-Por Dios Rafael, ¡es una hermosa casa! dijo Coromoto, ¡y que grande es! secundó Tino y los dos pelaron los ojos en señal de sorpresa y admiración,
-Me alegra que les guste, aquí viviremos todos y le daremos calor de hogar, pero vamos a entrar para que se instalen y descansen de tan largo viaje.

En  verdad,  era una hermosa casa, grande y cómoda, con demasiadas habitaciones para una familia que todavía era pequeña, < en verdad que Rafael quiere tener una familia numerosa>, pensó Coromoto,  <esto me gusta y estoy segura que Tino pensará igual que yo, lo único malo es que para limpiarla y mantenerla en buen estado habrá que dedicarle tiempo>. Recorrieron la casa y ella escogió las dos habitaciones que utilizarían y que estaban cerca de la cocina; mientras acomodaban sus escasas pertenencias en los respectivos armarios, no pudo dejar de pensar en su nueva vida y en lo que había dejado atrás, su madre, sus hermanos, su casa, que aunque humilde y sencilla, le había brindado cobijo por tantos años ¿qué harían su mamá y hermanos ahora que ella no estaba? No pudo aguantar y una lágrima se deslizó por su mejilla, en el momento en que Tino se acercaba a ella para hacerle una pregunta, cuando vio que ella trataba de secar rápidamente sus ojos <¡Mamá! ¿Qué le pasa? ¿Por qué llora? ¿Se siente mal? > < ¡Lo siento hijo!> Le contestó ella, <me siento bien, pero no pude evitar pensar en lo que dejamos atrás y en lo que está por venir, en este momento, no estoy tan segura de haber tomado una buena decisión.> <¡Mire mamá! Usted me ha enseñado que todo lo que pasa es lo mejor, porque podemos aprender algo de lo que sucede, hasta hoy, no lo había entendido, debe ser por mi corta edad o porque no lo había analizado bien, pero le voy a decir algo, desde que salimos del pueblo no he dejado de pensar  en  lo  que  nos  puede  pasar  a  partir  de  ahora  y  esto es lo que siento: estamos en la capital, aquí tendremos oportunidades que en nuestro pueblo nunca podremos tener, conoceremos nuevas personas entre ellas a mi tía María y las primas, viviremos en una gran casa que es muy superior a lo que yo me imaginaba, y lo que es más importante ayudaremos a mi tío a superar su problema, ¿No le parecen motivos más que suficientes para estar aquí?> Coromoto, se le quedó mirando, sonrió y le contestó así: <¡Tienes razón hijo! Soy una tonta sentimental y te juro que no volverá a suceder ¿querías preguntarme algo?>  <Sí mamá, quería preguntarle ¿Cuándo vamos a comer? ¡Me estoy muriendo de hambre!>  <Déjame terminar aquí y revisaré en la cocina para ver que preparamos>, le contestó ella, sonriéndole con cariño.
Pasó una semana, antes que María y las niñas se instalaran definitivamente en la casa, en esos días Coromoto y Tino junto con Rafael se dedicaron a mejorar la vivienda, que aunque estaba  limpia,  todavía a tenía  detalles  que  corregir  para  recibir  a sus nuevos ocupantes.
Cuando Rafael llegó con María y los niños, la emoción los embargó a todos y fueron muchas las lágrimas que se derramaron en demostración de afecto y aceptación.
-Coromoto, Tino, les presento a mi esposa María y a mis dos hijas Mayra y Cruz, ¡por fin se van a conocer!

-¡Hola cuñada! dijo Coromoto, Rafael me ha hablado tanto de ti, que es como si te conociera, mucho gusto, espero que nos llevemos bien, ¡que hermosas están tus hijas! Este es mi hijo Tino, salude hijo a su tía.
 –Bendición tía ¿Cómo está, ya se siente mejor?
-Dios te bendiga hijo, eres grande como tu tío Rafael,  me siento un poco mejor, gracias por preguntar por mi salud. En cuanto a ti Coromoto, presiento que nos vamos a llevar muy bien, quiero que seas una hermana más, ya que vamos a compartir muchas cosas, especialmente mis hijos.

Esta sencilla presentación por parte de las dos mujeres y el sobrino, fue más que suficiente para conocerse y entenderse como si se hubieran tratado toda la vida; María se instaló en la habitación grande con las niñas, Coromoto la ayudó a desempacar sus pocas pertenencias, mientras  conversaban de diferentes cosas: las niñas, la casa, Rafael, Tino, las familias que quedaron atrás y especialmente sobre ellas. Esto sirvió para unirlas más y hacerlas entender que de ahora en adelante debían estar juntas para sacar adelante ese hogar, con la ayuda de todos por supuesto; terminada la instalación de las tres mujeres, comenzaba para Coromoto el batallar con la casa y sus ocupantes, afortunadamente estaba acostumbrada a estos menesteres, por lo tanto, no será difícil mantener este hogar en buenas condiciones, esto pensaba, cuando se retiró a la cocina  a preparar la comida. Pero,” una cosa piensa el ciego y otra quien le da el garrote”. Al poco tiempo de instalada la familia y marchando las cosas relativamente bien, María presentó malestares de embarazo: náuseas, vómitos, malestar en el cuerpo y lo que era más  grave aún debilidad física.

 -Estoy embarazada nuevamente, le comentó angustiada a Coromoto, tengo todos los síntomas y no me ha venido la regla.
-Pero, María, ¿Cómo es posible esto? ¡Tú te estabas cuidando! ¿Y Rafael lo sabe?
 –Todavía no se lo he dicho, quería estar segura, además, cuñada, Rafael es un hombre muy ardiente y  soy muy débil para decir que no, se lo diré esta noche.
 – A mí lo que me preocupa María, son tus antecedentes médicos, ¡Tú no debes tener más hijos! 
–Escucha cuñada, contestó María, los hijos son un regalo de Dios, él es quien los manda y quien los quita, ¡Ojalá que venga el varón! Así paramos la fábrica.
Coromoto no le contestó y  se dispuso a continuar con sus oficios pensando en las consecuencias que esto podía tener, especialmente a María, < ¡Que par de locos! Como no pensar en el peligro que representa un tercer hijo, ignorando lo que  les dijo el médico, ¡Que Dios nos ampare y no suceda nada!> Cuando Rafael llegó en la noche, María  lo  esperaba  angustiada,  no   por  lo  que  le  podría  suceder  a  ella,  sino por la reacción que él pudiera tener. Apenas entró al cuarto, todavía no se había cambiado la ropa, cuando ella le pidió que se sentara en la cama y la dejara hablar, él vio la cara de preocupación que ella tenía y obedeció sin decir nada.
-Tengo que decirte algo muy importante Rafael, pero prométeme que vas a tomar las cosas con calma y no te vas a alterar.

-¿Qué pasa mujer? ¿Porqué tanto misterio? Me estas preocupando, ¡Habla de una vez!

-Creo que estoy embarazada, no me ha venido la regla, siento nauseas, vomito y me siento débil, los mismos síntomas de los otros dos muchachos ¿Qué vamos a hacer? ¡Estoy asustada!

-¿Y cuál es el problema? Me asustaste, pensé que era algo grave, debes reposar, alimentarte mejor y tener el control médico necesario ¡esto sí me asusta! Este doctor me va a matar, afortunadamente, está Coromoto, quien te puede acompañar, lo que soy yo, no me aparezco en su consultorio; no te preocupes, todo saldrá bien, ¡este sí será varón, ya lo verás! Y diciendo   esto,   salió   del   cuarto   para  la  cocina a saludar a Coromoto y a Tino, quienes prácticamente  hacían  todo  en ella, menos sus necesidades fisiológicas, costumbres de pueblos.
-Hermana, María está preñada otra vez, ¡vigílala para que no cometa tonterías! Un nuevo miembro para la familia, ¡esta vez será varón! ¿Qué hay para comer? Tengo un hambre atroz, debe ser por la noticia que se me abrió el apetito.
Coromoto no le comentó nada, le sirvió la comida y se la llevó al comedor, donde se había instalado a leer el periódico con tranquilidad. En la cocina, Tino le preguntó a su mamá el porqué su tío estaba tan contento, ella furiosa y golpeando una olla contra el fregadero le respondió: <Los hombres son unos estúpidos e inconscientes, sólo les interesa una cosa ¡lograr su placer! Claro, como no son ellos los que van a parir, poco les importa lo que piense o sienta la mujer, ¡Ojo pelao contigo! No quiero saber que has  embarazado  a  una  mujer  y  después  la abandonas ¡Mucho cuidado! Porque te lo corto y después te lo enseño>. Tino se quedó pasmado por la reacción de su mamá, ante la sencilla pregunta que le hiciera y tomando su cuaderno y su lápiz  < Mejor me voy a mi cuarto a terminar mi tarea, las cosas como que no están muy buenas por aquí >, diciendo esto se levantó de la mesa, dejando a su madre hablando sola y furiosa.
El embarazo de María se convirtió en una agonía, nada parecido a los dos anteriores, los cuidados de Coromoto, Rafael y el doctor no le hicieron mucho bien y pasó casi toda su barriga postrada en cama y quejándose, su cuñada procuraba evitarle cualquier esfuerzo y mantenía a las niñas separadas de ella para que no se preocupara, de tal manera, que las mudó para su cuarto y de este modo las atendía mejor. Doña Eugenia, quien estaba pendiente de su hija y la visitaba con frecuencia, le sugirió a Rafael llevarla para su casa, donde ella podía atenderla, ya que Coromoto tenía suficiente con la atención de la casa, especialmente de las dos niñas. Esta alternativa fue aceptada por todos, ya que la enferma necesitaba cuidados constantes y su madre podía atenderla como lo había hecho en ocasiones anteriores, especialmente, si las niñas quedaban a cargo de Coromoto. Una semana antes del parto, fue ingresada en la maternidad, el médico deseaba tenerla en observación   debido   a   su   estado.  Había  una  enfermera las veinticuatro  horas  del  día, pendiente del más mínimo detalle, pero no sucedía nada anormal salvo los dolores, los cuales eran controlados a través del suero que la mantenía hidratada. Un día, durante el cambio de guardia de las enfermeras, se escuchó un grito de auxilio en la sala de las parturientas, el médico y la enfermera de guardia corrieron presurosos a averiguar que sucedía y se encontraron que María había parido un hermoso varón, quien lloraba a grito pelado. La madre, a pesar de todas las angustias y sinsabores, descansaba sonriente y orgullosa de ese niño que iba ser la alegría de todos, especialmente de Rafael; no había en la sala un hombre más orgulloso y feliz que el padre de esa criatura, < ¡Yo sabía que todo iba a salir bien!> Les decía a la familia < ¡mi mujer es una guerrera! Y hoy me ha hecho el hombre más feliz del mundo>, de esta manera se expresaba y ninguno se atrevía a decirle nada para no enturbiar su felicidad.
Terminada la visita, Rafael propuso un brindis en el mismo restaurant donde brindaron cuando el nacimiento de Cruz, ¡Yo invito! Dijo. Después del brindis y la comilona, cada quien se despidió del dichoso padre, quien en medio de su alegría, se tomó una buena cantidad de cervezas, que lo mantenían en un estado sabrosón y así se lo manifestó a Coromoto, < ¡Estoy feliz hermana! María me ha dado lo que yo más quería en esta vida, ¿Te imaginas lo que significa para mí, eso? Es la continuación del apellido, es la máxima dicha para un padre, ¿Me entiendes hermana?>. Ella se unió a la alegría que demostraba su hermano y le respondió: < ¡Es cierto Rafael! Los hijos son algo muy grande, especialmente los varones que son los encargados de mantener el apellido. Tú tienes ya tres hijos, dos hembras y el varón que tanto ansiabas ¿No crees que sea el momento de pensar en María? Su salud, después de cada  embarazo se deteriora más y esto no es bueno>. Rafael se quedó pensando por unos momentos y su hermana temía una reacción violenta debido a los tragos ingeridos. < ¡Tienes razón hermana! es hora de darle un descanso a mi mujer, en verdad, ha sufrido mucho por causa de los embarazos, cuando me la entreguen hablaré con ella de esto, pero, mientras tanto, ¡que siga la fiesta!> Y diciendo esto, llamó al mesonero para pedirle una botella de ron y la cuenta. <No me mires así, le dijo a su hermana, esta botella es para continuar la fiesta en la casa, ¡Hoy es un día de fiesta! Hay que celebrar>. Llegando a la casa, cada quien se  dirigió  a  su  habitación a descansar, mientras Rafael se dirigió a la sala para continuar bebiendo y brindando por María y Josué, así se llamaría el pequeño, dijo < ¡Como su abuelo paterno! Que en paz descanse>. Las cervezas mezcladas con el ron hicieron su efecto y al rato, se escuchaba la voz del hombre cantando una tango, era fanático de Carlos Gardel, un famoso cantante argentino, que se destacó en este género musical “Volver con la frente marchita, las nubes del tiempo platearon mi sien”. <! Igualito a mi papá!> murmuraba Coromoto en su cuarto, <no le perdió ni pie ni pisada, ¿quien sabe hasta que hora será esto? Y yo que tengo que madrugar>. De repente, la casa quedó en silencio. < ¿Qué pasará?> Se preguntó, y parándose inmediatamente se dirigió a la sala, donde Rafael roncaba tirado en el sofá con el vaso de ron en la mano. < ¡Parece un niño!> Y lo arropó.

Josué
  A partir de ahora, asumo el rol protagónico en lo que se refiere a la narración y actuación, ya que mayormente esta historia se referirá a mi vida real, mezclada con algo de ficción.

Mi nacimiento,  fue una bendición para  la pareja, especialmente para mi padre, quien deseaba desde hace tiempo un varón para continuar la sucesión del apellido, mi madre también se alegró, pero más por mi papá , que por ella, estaba muy contenta con sus dos niñas que cada día estaban más hermosas, gracias al cuidado de la tía Coromoto. Pensaba María y con mucha lógica que después de este embarazo, pararían la fábrica de muchachos, ya que tres era un buen número, especialmente ahora, cuando habían logrado el varón y así se lo comentó a Rafael:

-Bueno mi amor, ya tenemos el varón que tanto ansiamos, espero que estés contento  y podamos quedarnos con estos tres niños solamente, mi cuerpo no está como para seguir pariendo, en verdad, los embarazos me están debilitando cada vez más.
-Rafael, se le quedó mirando y  le contestó, ¡ya veremos! Esperaremos tu recuperación y después tomamos una decisión, es muy temprano para discutir este tema.

Ella se quedó pensando en su respuesta, y le comentó a su cuñada lo que su hermano le había dicho y la preocupación que sentía, ya que mi padre como que no estaba conforme con tres muchachos. Mi tía,  le prometió que en la primera oportunidad, hablaría con él.  <¡Tenía razón María!> pensó él, cuando se encontró a solas, analizó la situación y concluyó que lo más prudente era aguantarse un tiempo, para darle a ella la oportunidad de recuperarse, lo único malo era que tendría que usar “preventivo o  cordón” como también lo llamaban y a él esas gomas no le hacían la menor gracia “eso es como hacerle  el amor a una mujer con las pantaletas puestas”, eso no va conmigo, se repetía continuamente, tendré que buscar otra solución. Pero nunca la encontró, porque después de mí, vinieron tres más: Johana, Eusebio y Camilo, de estos tres últimos conocerán  parte  de  sus historias, en el transcurso de la narración, por ahora, nos ocuparemos de Josué.

Mi   llegada   a    la  familia  contentó  a  todos,  hasta las niñas,  se  peleaban  por  cargar  al hermanito, que cada día se parecía más a la mamá, era moreno, aindiado y tenía una cualidad muy especial, era callado y muy tímido, no daba lidia ni para comer; estas cualidades las mantuve por siempre. Aprendí a hablar después de los dos años y a caminar después de los cuatro. Hasta aproximadamente los cinco años, mi corta vida fue una sucesión de hechos rutinarios, de tal modo, que no hubo mucho que contar, a no ser los recuerdos muy lejanos y difusos que tenía de mis padres y hermanos. Después de la muerte de mi madre, ¡yo tenía  cinco años! la  vida de todos comenzó a cambiar, es increíble como la falta de una persona puede trastornar a muchos y como la irresponsabilidad puede derrumbar todo lo que se ha construido con amor y sacrificios. Mi padre, dejó de ser el padre cariñoso y responsable que estaba pendiente de su hogar, para convertirse en un ser totalmente desconocido: brusco, bebedor consuetudinario, irresponsable, descuidado y en algunas oportunidades grosero; atrás quedaron los paseos al litoral, en compañía de los tres hijos mayores y de Tino, la asistencia al estadio para ver los partidos del beisbol, él  fue fanático de un equipo llamado Pampero y  yo, a pesar de mi corta edad, me gustaba el equipo Cervecería. Los recuerdos que tengo  de mi madre, se limitan a tres, llamémoslos episodios, el primero, cuando vivíamos en la casa grande, la familia tuvo dos casas, una grande y otra mas pequeña, recuerdo a mi madre paseando  un niño en la sala, para lograr que se durmiera, me imagino que era a Eusebio, quien era muy inquieto y llorón, en otro recuerdo, mi madre estaba en una cama en casa de su mamá, escuchando música de un famoso cantante ecuatoriano, llamado Julio Jaramillo que hizo del país su segunda patria, al que llamaban “el rey de la rocola” y el último recuerdo, era una fotografía del ataúd donde llevaban sus restos, en hombros de unos funcionarios de la policía, uno de sus hermanos, mi tío Celio, era policía y tal vez por eso aparecían algunos agentes cargando el féretro, estos fueron los recuerdos que tenía de mi difunta madre y que me han acompañado toda mi vida. De la familia de mi madre puedo recordar mas o menos con cierta claridad a mi abuela Eugenia y a su hermano Ceferino,  mis tías Juana y Celina y a mis tíos Pancho, Celio y Cha, de este último nunca supe el verdadero nombre; hasta la fecha actual, no se si continúan vivos o ya murieron, pero en mi años de adolescente pude compartir con ellos en algunos momentos.  De  la familia de mi padre, no queda ninguno de los hermanos, todos murieron pisando los ochenta años, a excepción del tío Moncho quien murió cincuentón, debido a una enfermedad llamada diabetes, de todos ellos, hablaremos en el transcurso de la narración.

Nuestra vida transcurría con muchas limitaciones, la falta de mi mamá en casa, comenzó a notarse, especialmente en el comportamiento de mi papá, quien no volvió a ser el mismo y prácticamente se tiró al abandono, convirtiéndose en un ser sin voluntad y coraje para tomar decisiones y lo que fue más triste aún, se estaba convirtiendo en un alcohólico. Esta situación dejo a mi tía  y a Tino como los responsables del hogar, especialmente de los seis hermanos, quienes estábamos  muy pequeños para entender lo que estaba sucediendo. Mi tía y su hijo dejaron sus ocupaciones habituales y se lanzaron a la calle para procurar llevar la comida a la casa, para ellos,  los seis muchachitos y muchas veces para mi padre, quien llegaba borracho exigiendo pronta  atención.  Mi tía, lavaba  y  planchaba  ropa  ajena y Tino, dejó los estudios para emplearse en un taller como ayudante, donde le pagaban un sueldo mínimo que apenas si alcanzaba para sus propios gastos, pero la vida continuaba y los huérfanos, por lo menos los tres mayores, con muchos sacrificios asistíamos a un colegio de instrucción primaria. Cuando mi padre llegaba rascado, Tino y los muchachitos se escondían en un cuarto hasta que se quedaba dormido, después de hablar mucho, cantar tangos y hasta insultar a mi tía. Tino, quien a fuerza de coraje y sacrificios se había convertido en un joven adolescente con  un cuerpo de luchador profesional, hacía de tripas corazón cada vez que su tío llegaba rascado asustando   a   la   familia   y   ofendiendo  a  su  mamá   y   así   se  lo  hizo  saber a   esta. 
–Mamá, el comportamiento de mi tío ya está fuerte, ¡no respeta nada, ni nadie! Cada vez que llega rascado, tengo que esconderme junto con los niños para evitar que se meta con nosotros y entonces se mete contigo y te ofende, sin darse cuenta que esta casa funciona gracias a ti. ¡Ya me está cansando!
 Mi tía  trataba de defenderlo, poniendo como escusa que la muerte de mi mamá lo estaba afectando mucho

 -Hijo, debemos tener paciencia  con tu tío, le decía,  todavía  no ha podido olvidar a María.
–Mamá, usted sabe bien que eso es mentira, ya ha transcurrido suficiente tiempo para que él recupere su vida, lo que pasa  es que ya le cogió el gusto a la vida fácil, sin responsabilidad, ni obligación con la casa ni los niños, puro  licor y amigotes para celebrar ¿Cuántas veces nos ha tocado ir a buscarlo, porque se ha caído rascado y no se puede levantar?  ¡Ya no quiere ni trabajar! Lo siento mamá, si esto va seguir así, nos regresamos para el pueblo.
No se imaginaba Tino lo que le deparaba el futuro y lo mucho que tenían que sufrir todavía. Mi tía, reconocía las razones de su hijo, pero temía un enfrentamiento entre tío y sobrino, ella sabía que lidiar con borrachos no era fácil ¿Cuántas veces le tocó lidiar con su hermano Moncho, a quien le gustaba beber mucho? Pero el enfrentamiento llegaría en cualquier momento y este no se hizo esperar, mi papá llegó rascado como ya era su costumbre, gritando, insultando, maldiciendo y exigiendo que le sirvieran la comida:

-Tengo hambre, “no joda” ¿Es que en esta casa no me van a atender? ¿Dónde se han metido todos? ¡Ya voy a buscar un machete para darles plan por ese rabo a todos, grandes carajos! Coromoto, ¡atiéndeme! O es que ¿quieres que te monte en un autobús junto con tu hijo, y te mande para tu monte? Estás en mi casa y ¡aquí mando yo!
Tino,  quien  estaba  en  el  cuarto  con los niños, salió enfurecido a enfrentar a su tío, a pesar de los ruegos de mi tía:

-Escuche usted tío, yo a usted lo quiero y lo respeto, pero no puedo permitir que  tome su aguardiente para venir a la casa a amenazar, insultar y especialmente a meterse con mi mamá, que el único daño que le ha hecho es ayudarlo, la próxima vez, me encargaré personalmente de preparar nuestra maleta y largarnos de aquí, ¡usted verá que hace con sus hijos!  ¿Entendió?
Mi papá se asustó, cuando vio a ese hombre de uno noventa de estatura y con cuerpo de deportista, que con las piernas abiertas y los puños crispados se le enfrentaba. ¿De donde salió este hombrón? < ¡No puede ser mi sobrino Tino!  ¿Cuándo se convirtió en ese gigante?>  Se  preguntaba.  < ¿Será efecto  del aguardiente?   Es  mejor  quedarme  callado, porque si le respondo, ¿Quién sabe que puede pasar?> Cabizbajo y tembloroso se encerró en su cuarto y no supieron de él hasta la mañana siguiente, cuando salió amaneciendo y ni siquiera pidió “su cafecito”. 
Mi tía todavía estaba asustada por el incidente de la noche anterior y más aún, por la marcha tan temprano de su hermano sin tomar café, < ¿Qué estará pensando? ¿Será que vendrá por la noche, borracho y con ganas de pelear? ¡Estoy sorprendida como lo enfrentó mi hijo! ¡Se veía tan inmenso, tan…tan...¿Cómo decirlo?, tan hombre! ¡Oh Dios, te suplico que esto no vaya a traer malas consecuencias! Debo hablar con Tino para evitar futuros enfrentamientos, sobre todo, por los muchachitos, son tan pequeños e inocentes. ¡Que orgullosa me siento de él, ya es un hombre hecho y derecho!> Mientras tanto, mi primo se preparaba para irse a trabajar y entró en  la cocina  a saludar a su madre y a comerse la arepa rellena que seguro le tenía preparada. 
-Bendición Mamá, ¿Cómo Amaneció? Sentí cerrarse la puerta bien temprano, ¿Ya mi tío se fue? ¿Le dijo algo?
 Mi tía  lo miró y le pareció una persona diferente, en una noche, su muchacho se había  convertido  en  un  hombre,  un adolescente con cuerpo y mente de una persona  madura, no pudo evitar una lágrima al pensar en lo que esto significaba, rápidamente se limpió la cara  y le respondió: 

-¡Dios me lo bendiga hijo! Parece que hoy todos madrugaron, Rafael ya se fue y tú por lo que veo, también vas a salir temprano  a trabajar.
 –No es eso mamá, lo que pasa es que anoche no pude dormir bien, le contestó Tino, usted sabe porqué, estoy preocupado, creo que fui muy rudo y grosero con mi tío ¡ojalá que esto no nos traiga malas consecuencias! Pero, es que no aguantaba más tanto insulto y amenazas contra todos, incluyendo a mis primos, ¡Usted no se imagina como temblaban por el susto! Lo siento mamá, pero debo salir a caminar para aclarar mis pensamientos, ¡Nos vemos al mediodía!
Mi tía entristecida por las palabras de su hijo, continuó con sus labores y se dirigió al cuarto de los niños para despertarlos y prepararlos para el colegio, Mayra, Cruz y yo, asistíamos a una escuela primaria cercana a la casa, las clases eran todo el día, desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde, con un receso al mediodía para almorzar.  A pesar de nuestra corta edad, entendimos que la discusión del primo con mi papá, hacía la situación más difícil de lo que estaba, pero, de una cosa estábamos seguros, Tino hizo que por primera vez en mucho tiempo, mi padre nos dejara dormir tranquilos; nadie se imagina el miedo que sentimos cuando él llega borracho, mis hermanos y yo corremos asustados para escondernos debajo de las camas, mientras mi primo se queda sentado en la cama para protegernos, en verdad,  Tino es nuestro hermano mayor, ¡Como nos protege! Especialmente a Camilo, parece que fuera su hijo.
Mi tía y su hijo, fueron para nosotros más importantes que nuestros padres, es posible que esta aseveración ofenda a muchos, incluyendo a mis hermanos, pero analizando todo lo sucedido después de la muerte de mi mamá y del abandono de la familia por parte de mi papá, Tino y su madre se convirtieron en nuestros padres. Algunos dirán que mi tía nos entregó a los tres mayores, a otros  familiares, ¡es cierto!, pero como leerán   más   adelante,   la  situación  lo  ameritaba  y  después  cuando  esta  “mejoró”, regresamos  con ellos; que Tino nos hizo vivir momentos de temor parecidos a los que vivimos con mi papá por causa del licor, ¡es verdad!, pero salvo en esos momentos el resto del tiempo nos brindaba protección y seguridad. Estos dos seres, perdieron su juventud cuidando a unos niños que si bien eran primos carnales, no eran su obligación, no eran sus hijos y sin embargo se echaron a cuesta esa tremenda carga, sin pensar en nada, al principio por amor  a mi padre, a mi madre, pero después por amor a esos pequeños que se le metieron muy adentro, desde estas páginas, mi agradecimiento a los dos por todas esas cosas bellas que sembraron en nosotros, a mi tía,  que Dios la tenga en la gloria y para mi primo, mis respetos, cariño y admiración, estoy seguro que los hermanos que quedan vivos se unen a mis palabras de gratitud.
Continuemos con nuestro relato. Mi papá, después de las palabras enérgicas pronunciadas por su sobrino, despertó de su mal sueño y se propuso enmendar su vida, la vergüenza que aún  sentía y  que  tal  vez  nunca olvidaría, lo hizo ausentarse de la casa por unos días, para meditar y estudiar la situación en la cual se encontraba y como podía solucionarla <¡Soy un sinvergüenza! se decía, ¿Qué estoy haciendo con mi vida? ¿Qué le he hecho a mi familia? ¿Como llegué a esta situación? ¡No me atrevo a presentarme ante  ellos, especialmente ante mi sobrino!, lo mejor que puedo hacer es alejarme  y dejarlos que continúen su vida sin mí, al fin y al cabo me he convertido en un parásito que lo que se gana se lo gasta con los amigos en parrandas>. Pasaron varios días, la familia se encontraba preocupada por la larga ausencia de mi padre, cuando inesperadamente apareció. Mi tía, quien estaba con los tres hermanos más pequeños, se alegró y lo recibió con mucho cariño, demostrándole el mismo afecto de siempre:

-¡Hermano! ¡Que feliz me siento de verte! ¿Dónde estabas? ¿Por qué nos abandonaste? ¡Nos tenías muy preocupado! Déjame prepararte un cafecito.
-¡Coromoto querida! Tú siempre preocupada por los demás ¿Cómo están todos por aquí?   Los  niños,  mi sobrino  y  tú  ¿Cómo  están?  No me voy a quedar mucho tiempo, solamente vengo a buscar mi ropa, me voy a trabajar al Occidente del país, un amigo me recomendó y voy a construir varias casa allá, les mandaré dinero semanalmente para ayudar un poco al mantenimiento de la casa.

-Pero Rafael,  ¿Cómo vas a dejar tu hogar, tus hijos? ¿Qué va ser de ellos? Todos te necesitamos aquí, en la capital hay suficiente trabajo ¿Porqué ir tan lejos?
-Hermana, la decisión está tomada, mañana debo estar en el terminal muy temprano, te agradezco me prepares la maleta con todo lo necesario para varios días, vendré de vez en cuando a visitarlos y a traerles dinero para los gastos, créeme hermana, este viaje me va  a permitir reconstruir mi vida, últimamente no me he portado muy bien que digamos, es lo mejor para todos, me despides de Tino y de mis hijos, diles que los quiero mucho y que estaré pendiente de ellos.
Mi tía, se dirigió al cuarto de mi padre para prepararle la maleta, <tal vez él tenga razón, se decía, es posible que ese viaje lo ayude a enderezar su vida. En estos últimos meses, nosotros  nos  hemos  encargado  de  la  casa,   sin  necesidad de recurrir a él, lo seguiremos haciendo y que sea lo que Dios quiera>, pensando así, salió del cuarto con sus pertenencias, se las entregó y sin muchas ceremonias, se despidieron para no verse en un largo tiempo.
Lo que desconocíamos todos, era que el destino todavía nos deparaba más sorpresas. Pasaron algunos meses, nos estábamos acostumbrando a nuestra  vida de pobreza e insuficiencia de todo; nosotros, asistiendo a la escuela, mi tía, trabajando duro en la casa, lavando y planchando ropa ajena y Tino apretando tuercas y llenándose de grasa y aceite para medio ganarse el sustento para él y la casa, mi papá no portó por la casa nunca más. El viaje al Occidente o era mentira o nunca se dio, después nos enteramos que estaba enamorado y se la pasaba por la avenida en casa de la novia, parece que había recuperado su personalidad, andaba de de flux y corbata y lo que era más importante ¡sobrio! ya no tomaba, por lo menos, no tanto como anteriormente, tenía un buen trabajo, parecía que los culpables de sus desgracias, era la familia, ¡nunca más regresó a la casa! Un día llegó a la casa un telegrama, que fue recibido por mi tía, < ¿Qué será esto? Fue la pregunta que se hizo, esto me trae muy mala espina>  con mano temblorosa, sacó el papel del sobre y leyó con gran dificultad su contenido, releyó varias veces, pero seguía sin entender, <esto tiene que leerlo Tino, yo no lo entiendo>. Se dedicó a sus oficios que eran muchos, con el negocio de lavar y planchar ropa ajena, apenas le quedaba tiempo para atender los oficios de la casa,  la atención de los seis muchachitos y de su hijo le ocupaban mucho tiempo, pero a ella le gustaba su trabajo, disfrutaba viendo a sus sobrinos limpios y bien vestidos, aún cuando últimamente, tenía que remendar algunas ropitas, especialmente los uniformes para el colegio,  no había dinero para comprar prendas nuevas, mis pantalones del uniforme, que eran blancos, estaban hechos de tela de saco de harina, a pesar, de haberlos dejado en cloro y hervirlos muchas veces, todavía se les notaba en la parte trasera la marca de la harina “Gold Medal”. Mi tía estuvo tan ocupada todo el día, que olvidó en su bolsillo el telegrama y no fue hasta la noche que se acordó y se lo entregó a Tino <Hijo, esto llegó hoy, yo lo leí o mejor dicho intenté leerlo, pero no lo entendí,  ve si tú lo entiendes> y diciendo esto le entregó el papel a su hijo, quien lo leyó repetidas veces como si no lo entendiera, hasta que se puso pálido y se le cayó el papel de la mano, mi tía se asustó y pensó   que   le  iba  a dar algo,  corrió  a la cocina  a  buscar  agua  preguntándole  con  voz angustiada, ¿qué le pasaba? él sin poder hablar todavía se bebió el agua, recogió el telegrama y salió apresuradamente de la casa. Ella, sin saber que pensar, se echo a llorar imaginando que cualquier tragedia pudo pasar y ella no había entendido el dichoso papel <Carajo, se dijo, ¡que malo es ser ignorante!, ¿Qué vio mi hijo en ese odioso papel, que no vi yo?  ¡Dios, que no sea nada malo!>. Mientras ella quedaba en casa preocupada, mi primo, prácticamente corriendo y todavía impresionado por lo que leyó en el papel, se dirigía al sitio donde supuestamente estaba su tío, <Esto tiene que ser una mentira, pero el único que puede explicarlo es mi tío, pensaba Tino, si esto es verdad, es una ”coñoemadrada”, ¡no creo que  él sea capaz de esto! Debe haber una equivocación>. Pensando de esta forma, llegó   al   sitio,   este   era  una  buena  casa,  construida  en  una  de  las  avenidas  más importantes de la ciudad. Se detuvo enfrente y descansó un momento para recuperar el aliento, entre la rabia y la carrera, se había quedado sin resuello, <Debo calmarme, se dijo, mi tío debe tener una explicación para esto, se repetía, no me voy a adelantar a los acontecimientos, no debo pensar lo peor>. Tocó el timbre y esperó, no transcurrió mucho tiempo, la puerta se abrió y apareció una muchacha:
-¿Qué desea joven? Preguntó la muchacha.

Inmediatamente, recordó lo que le habían contado de su tío y la morenita que trabajaba en esa casa, <esta joven se ajusta a la descripción que me han dado de ella, morena, aindiada y pequeña, así se la habían descrito, debe ser ella> se dijo.

-Disculpe señorita, estoy buscando a mi tío Rafael, me informaron que podía encontrarlo aquí, ¿es eso verdad?
-Sí, él está aquí, dijo la joven ¿Quién lo busca?

-¡Estoy de suerte! Pensó él. Dígale por favor, que su sobrino Tino necesita hablar con él, ¡que es muy urgente! 

-Rafael, aquí te busca un joven que dice ser tu sobrino, y qué es muy importante lo que te tiene que decir.

-¡Mi sobrino! ¿Qué sobrino? Y preguntando esto, se  acercó a la puerta. La sorpresa se pintó en su cara y apenas pudo pronunciar el nombre del sobrino:
-Tino, ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me conseguiste? ¿Pasa algo en la casa? Ven, vamos a hablar en la calle.

Y diciendo esto, lo tomó por un brazo y lo condujo lejos de la casa, donde María, así se llamaba la novia, no escuchara lo que iban a hablar, parece que a mi papá le gustaban con ese nombre, además, aindiada, morena y pequeña, parecida a mi mamá, en algunas  cosas,  ¡Mi madre  era  más  hermosa!  Tino,  se  dio  cuenta de la maniobra de mi papá,  más no dijo nada, <Esta jovencita como que no sabe de la familia que tiene mi tío, pensó, ¡eso es problema de ellos, que se entiendan después!>. Cuando se alejaron lo suficiente,  sacó el telegrama del bolsillo y sin saludar ni pedir la bendición, le preguntó con mucha ira:

-¿Qué significa esto? ¿Significa lo que estoy pensando? ¿Vendió usted la casa y dejó a sus hijos en la calle? ¡Explíquemelo usted, porque yo no lo entiendo! Si es así, ¿Donde vamos a vivir? ¿Se da cuenta de tremenda vaina que nos ha  echado, especialmente a sus hijos?
Mi padre, con el papel en la mano, no se atrevía a  mirar a mi primo y apenas balbuceando le contestó, que la necesidad lo había obligado a vender la casa, que buscaran un lugar alquilado mientras tanto y él se comprometía a construirle otra casa lo más pronto posible.
-Tío, le voy a decir algo, perdone si con esto le voy a faltar el respeto, ¡Usted, es un embustero! Nos hizo creer que se iba de viaje al Occidente, sólo para evitar que mi mamá le hiciera cualquier reclamo y sacar su ropa de la casa, vende la casa a espaldas de su familia y nos deja en la calle y lo que es más triste aún, ¡No pensó en sus hijos! Y pretende que yo le crea, lo siento, pero, no lo puedo hacer y le voy a decir otra cosa, para mí, ¡Usted ya no existe! ¡Usted lo que es un sinvergüenza!
Tino, se retiró más molesto que como había llegado, no sin antes arrebatarle de las manos el bendito telegrama, <es mejor guardar este papel, no se sabe si se puede necesitar> pensó. Mi padre, se le quedó mirando, hasta que desapareció de su vista y luego se dirigió a la casa donde lo  esperaba  su  novia;  ¿Qué conversaron?  ¿Hubo  algún  reclamo por parte de ella? 
Nosotros, nunca lo supimos, después de cierto tiempo nos enteramos que se habían casado, pero esa es otra historia.
Mi primo, antes de llegar a la casa, se detuvo en un bar, donde pidió una cerveza para tratar de disipar la rabia y el dolor que esta situación le causaba, aunque era menor de edad, su tamaño y contextura lo hacían lucir mayor, <¿Cómo puede un hombre hacerle esto a su familia? Y lo que es peor, ¡A sus hijos! Yo no lo entiendo, ¿Qué le diremos mamá y yo a los muchachitos, cuando se enteren que no tienen casa donde vivir? > Esto pensaba, mientras se tomaba varias cervezas, que aplacaron un tanto su rabia, más no su preocupación. <Es hora de ir a casa, mamá debe estar preocupada por el modo como salí, debo hablar con ella para descargar un poco el dolor y la ira que llevo por dentro. Esto será un sufrimiento para ella, ¿quién iba a pensar que los sueños que tuvimos los dos, en cuanto a una vida mejor, se convertirían en una tragedia de esta magnitud?, porque si algún nombre debe tener lo que nos está sucediendo, este debe ser “tragedia”, en letras bien grandes y mayúsculas>, terminó de beber su cerveza, canceló la cuenta y se dirigió a su hogar.
Mientras tanto, en casa, mi tía, preocupada por la salida intempestiva de su hijo, trataba de contener el llanto que continuamente afloraba a sus ojos, <Esto no puede estar pasando, debe ser un mal sueño, del cual voy a despertar. Ese papel, no nos puede destruir la vida, debe haber una explicación, ¿No sería que se equivocaron de dirección?  ¿No me acuerdo a quien estaba dirigido? ¡Oh Dios, que haya sido una equivocación, te lo pido por favor!> Estas y otras interrogantes  la atormentaban, sin brindarle la  seguridad y el consuelo que tanto necesitaba. Cuando sintió que abrían la puerta, se paró rápidamente de la silla y se dirigió a la sala, era mi primo, quien regresaba a la casa,  agobiado  y triste por las noticias que traía para la casa.
-Hola mamá, deme la bendición, ¡Bastante que la necesito!
-¡Dios me lo bendiga! ¿Qué pasa hijo? ¿Por qué esa cara?  ¿Por qué saliste corriendo de la casa?  ¿Adonde fuiste? 

-¡Mamá, deje que me calme!, le voy a explicar “Paso a Paso”, todo lo que ha ocurrido desde el momento de mi salida apresurada de la casa. La explicación es muy sencilla, en este telegrama, nos están pidiendo desocupación, tenemos treinta días para abandonar  la casa  o  nos  sacarán  a  patadas  con  todos  nuestros  corotos,  ¿Por qué? Sencillamente, porque mi tío la vendió, para poder casarse con una novia que tiene en una casa por la avenida, por cierto, también se llama María, ¿Cómo lo supe?  Hace días, alguien me informó de sus amores con esta joven y hasta la dirección me dio, cuando vea a esta persona se lo voy a gradecer, si no es por él, no conoceríamos la verdad de lo que está sucediendo. Hablé con mi tío, estaba supuestamente visitando a su novia, estaba muy bien arreglado, parecía todo un galán. Parece que la novia no sabe que tiene una familia, me llevó retirado de la casa para que ella no escuchara nuestra conversación. ¡No negó nada!, de tal manera, que lo de la venta de la casa es verdad. Tampoco pidió disculpas, ni dijo nada de venir a la casa para darnos una explicación, de tal forma mamá, que estamos solos en esto y tendremos que ver como lo resolvemos. 
Mi tía, se quedó pensando en lo que le había contado su hijo, todavía no lo había asimilado, al cabo de un rato, le preguntó nuevamente el significado del papel y si en verdad estaba dirigido a ellos:
-Hijo, ¿Tú revisaste bien la dirección? ¿No estará equivocada? ¡Es que no puedo creer que esto nos esté sucediendo! ¡Mi hermano no es capaz de hacernos esto! ¿Dónde quedó la crianza que le dimos? No puede haberse perdido con los años.
 Mi primo, sintió pena por su madre, la forma como defendía a su hermano, lo llenó de mucho sentimiento, la notó tan acabada y desvalida que  la quiso más  en ese momento y trato de no hacerle más daño, de modo, que trató explicarle de la mejor manera la situación:

-¡Escuche mamá!, yo me siento tan mal como usted, pero tiene que entender que a medida que vamos creciendo, vamos cambiando, la muerte de su esposa parece que lo desequilibró, le afectó tanto la mente que le torció su camino y no lo ha dejado pensar bien ¡Esperemos por su propio bien, que cambie! Si no lo hace ¡pasará mucho trabajo en su vida! 
Estas palabras de mi primo fueron proféticas, mi padre nunca más fue el mismo, la decadencia  fue  tan  marcada,  que después de cierto tiempo estaba en la miseria, pero de esto hablaremos más adelante.
-Quiere decir hijo, preguntaba mi tía, ¿Tenemos treinta días para mudarnos? ¿Y cómo vamos a hacer? No tenemos dinero para comer bien, mucho menos para un depósito y un alquiler mensual. ¿Qué les diremos a los niños?
-Mamá, vamos por parte, lo primero que tenemos que hacer es ir buscando, treinta días pasan pronto y no sabemos como van a actuar los nuevos dueños, pueden botarnos a la calle sin importarle los niños, el depósito, dependerá de lo que se consiga, pero por lo pronto, ¡hay que buscar! En cuanto a los niños, hablaremos con Mayra, Cruz y Josué, los otros están muy pequeños y es posible que todavía no entiendan, usted que está más en contactos con ellos, hágalo poco a poco, para que lo puedan entender mejor.

Lo que no sabían ellos, era que Mayra y Cruz habían sacado sus propias conclusiones, desde el día que Tino le reclamo fuertemente a mi padre, ellas se imaginaban lo que pasaba, en las noches dormían en el mismo cuarto con Johana, y comentaban la ausencia de mi padre <Mi primo está muy bravo con mi papá y me da miedo que se pongan a pelear > decía Cruz a Mayra, <Lo que pasa es que mi papá llega todos los días borracho, a insultar y a amenazar y no nos deja dormir, parece que la muerte de mi mamá lo volvió loco, ya no nos trata igual, ni nos saca a pasear, ni nada, a mí me da miedo pedirle la bendición, siempre anda bravo> le contestaba Mayra, <Sí es verdad, en estos días corrió a mi tía, ¡Te imaginas Mayra! ¿Qué va a pasar si ella y Tino se marchan para su pueblo? Nos repartirán a la familia de mi abuela o donde mi tía Carmela, que es la única que tiene casa aquí> Mayra le pregunta a Cruz: < ¿Tú crees que mi papá regresará a casa, han pasado muchos días> <¡Ojalá que no! Desde que  se fue, podemos dormir tranquilas y no andamos asustadas, aunque a veces lo extraño> < ¡Yo no lo extraño Cruz! El se ha portado muy mal con nosotros, especialmente con mi tía y con Tino, después de la muerte de mi mamá, ellos han sido los únicos que han estado  pendiente  de  nosotros,  la  demás  familia, ni de visita, ¡claro!  Como  somos  los huérfanos ,  creerán  que les vamos a pedir algo> < Hermana, no pienses así, ¡mira que no sabemos que va a pasar con nosotros!> < ¡Yo sí pienso así!,  y si tengo que decirlo se los digo, ¡no me importa!>. Mayra, siempre ha sido rebelde, aún en la actualidad les dice las cosas en su cara a  quien sea, Cruz fue más dócil y siempre estuvo influenciada por su hermana mayor.
A los pocos días del bendito telegrama, mi tía, llegó con una buena noticia, si se puede llamar así, una vecina de la casa grande, donde vivíamos antes, podía alquilarnos dos habitaciones, allí podríamos acomodarnos hasta que consiguiéramos algo mejor; la habitación  grande, era un rancho de tabla con piso de tierra y techo de zinc, donde nos acomodaríamos los seis hermanos y mi tía, en la pequeña, la cual tenía  construida las paredes con bahareque, piso de cemento y techo de zinc, sería para Tino, quien necesitaba privacidad, debido a  su edad. Mi tía y Tino fueron a inspeccionar el sitio y no quedaron satisfechos con el precio ni con la construcción, pero, la necesidad tiene cara de perro y llegaron a un acuerdo con la dueña, para mudarse a finales de mes, que era cuando se vencía el plazo dado para la desocupación de la casa. En cuanto al depósito exigido, la dueña aceptó los muebles que no podíamos llevarnos, como pago por el mismo y además, nos daba tres meses de gracia, esto quiere decir que teníamos cancelados tres meses de alquiler. Los enseres que utilizaríamos en nuestra nueva “residencia” fueron: un cama matrimonial, donde dormirían mis tres hermanas, una individual, para mi tía y Camilo, dos hamacas para Eusebio y para mí, una cocina de kerosene y los utensilios de cocina. Para la habitación de Tino, una cama individual, una  mesa de noche y un escaparate, el resto del mobiliario fue a parar a la casa de la vecina. No hay palabras para describir lo que sentimos, cuando dejamos nuestra casa, sobre todo cuando conocimos el sitio donde viviríamos, hasta Camilo, quien era el más pequeño, lloraba y preguntaba ¿Por qué nos mudamos? Comenzaba para nosotros una nueva vida.
En casa de la tía Carmela
La mudanza se efectuó sin grandes inconvenientes, pero, cuando ya estábamos instalados, nos dimos cuenta, lo difícil que sería acostumbrarnos a esta situación de hacinamiento, que nunca habíamos tenido; en la  mañana, después de levantarse, recogíamos las hamacas y acomodábamos las camas,  de tal manera, que permitiera el paso hacia afuera y para que mi tía pudiera utilizar la “cocina” con cierta comodidad, en la noche, dormíamos adentro, pero en el día, pasábamos la mayor parte afuera. Esta situación de hacinamiento y promiscuidad duró cierto tiempo, pero los continuos reclamos y quejas por parte de Mayra  y apoyados por Cruz y por mí, obligó a mi tía y a Tino, a tomar la decisión de hablar con la familia para buscarnos ubicación y así fue como Mayra y Cruz se fueron a vivir con mi abuela Eugenia y a mi me tocó vivir con mi tía Carmela. Los tres hermanos aceptamos el cambio con tranquilidad y hasta con cierta alegría, ¡por fin,  tendríamos tranquilidad y sobre todo, privacidad! 
Mayra y Cruz al poco tiempo de llegar a casa de mi abuela, fueron colocadas en sendas casas  de familia como “acompañantes” de la familia. Mayra, tuvo mejor suerte, le tocó una familia considerada y muy unida, con la que convivió la mayor parte de su vida y  que la trató como parte de la familia. Cruz, no tuvo tanta suerte, y al poco tiempo, debió mudarse con la tía Carmela, donde había vivido yo. 
Mi tía Carmela, era la más pequeña de los hermanos por parte de mi padre, se casó con un buen hombre llamado Francisco, quien aparte de ser un buen esposo y padre, era un excelente hijo y hermano; bautizó a Mayra y por lo tanto, era su padrino, mejor dicho lo era  de todos nosotros, todos lo llamábamos padrino, en lugar de tío. Mi tía Carmela, era una mujer de carácter muy fuerte, autoritaria, mandona y siempre estaba ordenando, no importaba quien fuera, mandaba hasta la suegra y las cuñadas, que vivían con mi padrino, en una enorme casa situada en un buen sitio de la capital. No nos imaginábamos como Francisco se casó con ella, debió estar muy enamorado; mi tía   era   muy  simpática  físicamente,  pero,  su  mal  carácter  la  hacían  desagradable, tuvieron un sólo hijo, José María,  con  el  compartí  buenos y malos momentos, el hecho de ser hijo único, lo hacía ser malcriado y mal educado, era el consentido de la casa y todo giraba en torno a él. La discriminación con respecto a mí era más que evidente, yo, era el huerfanito, a quien habían ellos recogido, para hacerle un favor a su hermana Coromoto. Deberes tenía muchos, derechos muy pocos, aparte de asistir a la escuela por las mañanas, el resto del día hacía los mandados, barría la casa, regaba la matas, limpiaba el baño y después hacía la tarea escolar. Hubo un incidente, que sucedió durante una de las tantas reuniones que hacían en la casa y fue el siguiente: fueron a la casa algunas amigas de mi tía y me encargaron para que les llevara  refresco, así lo hice y una de las visitantes preguntó a mi tía <Este jovencito, ¿quién es?> mi tía respondió <Este es uno de los huerfanitos de mi hermano Rafael, que yo estoy terminando de criar, así es que si tienen en sus casas ropita usada, mándemelas para que él las utilice>. Estas palabras me causaron tal vergüenza y humillación, que me fui a mi “cuarto”,  que era el depósito de los muebles que no se usaban y me puse a llorar, deseando estar hacinado en la habitación con mis hermanos y mi tía. En otra oportunidad, cuando hice la Primera Comunión, mi primo José María también la hizo el mismo día, mientras yo iba vestido con un sencillo traje azul, por cierto, me lo compró mi padre, quien reapareció en nuestras vidas, después de un tiempo ausente, mi tía vistió al hijo con un traje blanco, que marcaba la diferencia entre el huérfano y el hijo único y lo que es peor, nos hizo retratar  juntos, como para acentuar,  quien valía más.  Sin embargo, debido a mi corta edad, no pensaba mucho en estas cosas y trataba de llevar una vida acorde con mis años, a medida que fui creciendo, pude analizar esos años vividos en casa de la tía Carmela y llegué a la conclusión que era su forma de ser, que no lo hacía con mala intención. Mi padrino Francisco y su familia, especialmente, su mamá, me acogieron con mucho cariño y me lo demostraron de muchas maneras, algunas veces me llamaban a su cuarto para darme un dulce, un caramelo o un poco de comida que ellas habían tomado de la cocina, eso sí, a escondida de la tía Carmela, generalmente las comidas eran escasas, yo siempre quedaba  con  hambre  y  ellas  también;  cuando digo ellas, me refiero a la mamá y una hermana solterona de mi padrino, que tenía problemas leves de retardo, pero era muy cariñosa con su madre y conmigo.

De  esa  estadía  en  casa  de  mi  tía  Carmela,  recuerdo  algunas  situaciones que quedaron grabadas en mi mente y que nunca pude olvidar, una de ellas fue un accidente que tuve en una fábrica de refrescos. Una de mis obligaciones, era llevarle la cena a Carlos, este era un joven que vivía alquilado en una habitación en casa de mi tía, trabajaba por las noches en una embotelladora muy famosa y debía llevarle todos los días la cena a su sitio de trabajo, esto a mí no me molestaba, por el contrario, me servía de distracción; me llamaba la atención la forma como trabajaban las máquinas, me quedaba absorto viendo como se llenaban las botellas del sabroso líquido, además, Carlos me regalaba un refresco, el cual yo saboreaba poco a poco, mientras él terminaba de comer; por lo general, yo siempre he sido una persona tranquila, nunca fui un muchacho tremendo, pero un día, cosas del destino o del diablo, diría yo, se me ocurrió ponerme a mover una carrucha, que usaban para cargar las gaveras de refresco, con la mala suerte que debido al peso, no pude dominarla y me cayó uno de los mangos en el pie derecho, produciéndose una herida en el dedo gordo, por supuesto, el grito que pegué y la sangre que brotaba de la herida, asustó a Carlos y de inmediato me llevó al puesto de socorro, que afortunadamente no quedaba lejos, la atención fue inmediata, tal vez por que se trataba de un niño, me hicieron un injerto, o sea, sacaron carne del muslo para cubrir parte de la herida, en la cual una pequeña arteria había sido afectada, nunca se recuperó el flujo de sangre hacia la uña y hasta la fecha debo tratar con sumo cuidado esta parte de mi pie.  Otro incidente que nunca he podido olvidar, sucedió en época de carnaval, en la escuela donde estudiaba tercer grado, hicieron la elección de la reina y el rey de carnaval, el método era muy sencillo, se escogían  los(as) candidatos y los alumnos votaban por los de su preferencia, como reina quedó una niña muy linda llamada Irma, de ella todos los varones estábamos enamorados, como rey, ¿adivinen quién quedó?  ¡Este  galán! Mi sorpresa y alegría fueron  mayúsculas,  porque  nunca  me  pasó  por  la  mente,  ser  rey de nada, el único problema que existía, era que había que ir disfrazado de rey o por lo menos de príncipe < ¿de donde voy a sacar dinero para un disfraz? Espero que mi tía no se ponga brava por esto>  pensaba  yo, pero, la alegría era tan grande, que al llegar a la casa, le solté de sopetón  la noticia, ¡más vale que no! La reacción de la  tía Carmela no se hizo esperar < ¿Tú estás loco, muchacho del carajo, de donde voy a  sacar dinero para comprarte un disfraz, tú crees que yo soy millonaria? ¡Que te lo compre la maestra!>. Fin del sueño, el nuevo rey sería quien quedó de segundo.
Tengo buenos recuerdos de mi época escolar en casa de mi tía, siempre fui un buen estudiante desde el primer grado, recuerdo que los primeros cuatro grados de educación primaria, los pasé eximido, quiere decir que no presenté examen final, el tercer grado lo estudié en una escuela pública cerca de la casa donde vivía, el cuarto grado lo cursé en la “Escuela Popular Don Bosco”, donde la educación era muy rígida y más religiosa que laica, era tipo seminternado, pasábamos todo el día en ella, no me quejé nunca de este tipo de formación, por el contrario, agradezco a los maestros de aquella época, porque gracias a ellos, adquirí principios y normas que me ayudaron a formarme en mi pre y adolescencia. Como dije anteriormente, fui un buen estudiante, me preocupaba por hacer bien mis tareas, estudiar para los exámenes y respetar a mis profesores. Esta actitud, me valió la distinción como el mejor estudiante de mi sección y la opción para una beca como internado, en el Seminario de la capital, como podrán entender, un lugar para la formación de sacerdotes. No fue sencillo convencer a la tía Carmela, para que autorizara mi ingreso a esta institución, alegaba ella que eso era mucho gasto, que mi papá no los asumiría, que mi tía Coromoto tenía muy mala situación y que ella no se comprometía, porque no era millonaria y por lo tanto, que me olvidara de esa tontería, que ella me iba a inscribir en un colegio público. Yo quería entrar al seminario, no tanto por la vocación religiosa, sino por escapar de esa casa, donde me sentía incómodo y muchas  veces menospreciado. Viendo la actitud de ella, hablé  director del colegio y este me prometió interceder ante el obispo y exponerle la situación en  busca  una   solución.   Afortunadamente,   todo   se   solucionó   e   ingresé   en   el   seminario.

El seminario
Mi ingreso al seminario no fue fácil, era menor de edad y mi padre, que estaba vivo, debía firmar una autorización, ya que así lo exigían las leyes educativas, con respecto a los institutos con régimen de internados, por otra parte, la negación de mi tía Carmela para que yo estudiara allí, hacía más difícil la cuestión. Mi tía Coromoto, tuvo que encargarse de hacer todas las diligencias necesarias, en vista de la actitud de su hermana, < Lo que pasa hijo, es que está celosa  porque no es su hijo, quien se ganó la beca, ella siempre ha sido voluntariosa, si las cosas no salen como ella quiere, se molesta, ya se le pasará > me decía mi tía < No te preocupes, yo me voy a encargar de hacer las diligencias necesarias, para que vayas al seminario y seas sacerdote >. ¡Bendita sea mi tía!, ella se encargó de todo, consiguió la autorización de mi padre, se entrevistó con el obispo, quien le prometió que todos los gastos, correrían por cuenta del obispado y que dependiendo de mi comportamiento en el seminario, ellos estaban dispuestos a ayudar con los gastos de vestidos, libros, etc. que pudiera necesitar, que se fuera tranquila y dejara todo en sus manos, él se ocuparía; mi tía Coromoto, siempre fue una persona muy creyente, después de esa actitud del obispo, lo fue todavía más, tanto es así  que cuando este santo varón, falleció trágicamente unos meses después, lloró mucho su muerte e hizo una cola de varias horas, para ver por última vez su rostro, en la cabecera de su cama, tuvo por mucho tiempo una foto del obispo. Cuatro años estuve en esta institución, en ella, pasé parte de mi pre y adolescencia. Sin que me quede la menor duda, fue la mejor etapa de mi vida, mis mejores momentos, mis mejores amigos, mi mejor formación, mis mejores recuerdos, son estos cuatro años de seminario. La formación era religiosa-militar, tenía que ser así, un sacerdote debe tener el corazón de oro, la mente amplia y el cuerpo de acero. Es dura la vida de los curas, lejos de su familia, su tierra, sus amigos, siempre dispuestos a obedecer, como un soldado. Cuando son ordenados sacerdotes, entre los diferentes rituales, están los votos de pobreza,  obediencia  y  castidad,  esto  quiere  decir  que  no  pueden  acumular  riquezas, deben obedecer ciegamente y deben permanecer  célibes,  esto  significa,  que  no  pueden  tener  novias,  amantes  y  mucho  menos  casarse.  El  seminario  estaba  dividido  en  dos:  el  mayor  y   el menor,   en   el   seminario  mayor,  estaban  los jóvenes  de  cuarto  año  de bachillerato en adelante, se conocían como “los mayoristas” y tenían más “privilegios” que los “minoristas”, entre ellos: una habitación para dos personas, podían salir a la calle en pareja y algunas otras que los hacían diferentes a nosotros, pero, así como tenían algunos privilegios, también existan para ellos un régimen de estudio y de exigencias más fuertes que los nuestros, la razón era evidente, ellos estaban más cerca de su ordenamiento como sub-diáconos, diáconos o sacerdotes. En el seminario menor, estaban los jóvenes desde quinto grado, hasta tercer año de bachillerato, eran conocidos como seminaristas menores y el régimen era diferente al de los mayoristas, los dormitorios estaban divididos en dos grandes salas, una para los grandes y otra para los pequeños, en cada una había aproximadamente sesenta camas, en cuatro hileras de quince cada una, cada dormitorio estaba vigilado por un sacerdote, que tenía su pequeña habitación al lado de la sala, continuamente estaba revisando  para evitar cualquier mal pensamiento. Para que tengan una idea de la estricta disciplina que existía en la institución, fíjense en este horario, en un día normal, de lunes a sábado: 5.30 a.m. despertar e higiene personal, 6.00 a.m. formar y misa, 6.45 a.m. formar y desayuno, 7.30 a.m. formar y receso, 8.00 a.m. formar y preparación clases, 8.30 a.m. formar y clase, 9.45 a.m. formar y receso, 10.15 a.m. formar y preparación clase, 10.30 a.m. formar y clase, 11.45 a.m. formar y almuerzo, 12.30 p.m. formar y receso, 1.00 p.m. formar y preparación clase, 1.30 p.m. formar y clase, 2.45 p.m. formar y preparación deporte, 3.00 p.m. deporte, 4.30 p.m. formar y merienda, 5.00 p.m. formar y aseo personal, 5.30 p.m. formar y clase, 6.45 p.m. formar y cena, 7.30 p.m. formar y receso, 8.00 p.m. formar y estudio, 8.30 p.m. rezar rosario y 9.15 p. m. dormir; este horario era de lunes a sábado, a excepción del jueves por la tarde, que lo dedicábamos a la lectura y al estudio, los domingos teníamos un horario especial, era día de visita y por lo tanto, teníamos más tiempo libre para hacer deportes, leer u otra actividad. En el seminario, las actividades académicas comenzaban en Septiembre y terminaban en Julio,  respetando  las  fechas de Carnaval, Semana Santa y Navidad. Durante las fiestas de Carnaval, nos preparábamos para la cuaresma, la cual comenzaba exactamente después del martes de carnaval, con el miércoles de ceniza, durante esos días, lunes y martes de carnaval,  se  celebraban     las     cuarenta    horas    de   adoración   al   Santísimo   Sacramento,   en   ese lapso asistíamos por grupos a la iglesia, que no debía quedar sola. El templo está ubicado cerca de la plaza principal de esa comunidad, apenas separada por un muro hecho de bloques y en esos días de fiesta, mientras hacíamos guardia en la iglesia, en la plaza estaba prendida la fiesta y llegaban hasta nosotros muy claramente, las sabrosas canciones de la Billos Caracas Boys y la Sonora Matancera, en esos momentos, deseaba estar en la calle, disfrutando de esos momentos. Durante la Semana Santa, las actividades académicas se suspendían, eran suplidas por prácticas religiosas, retiros espirituales y lecturas piadosas. En la institución se le daba importancia capital a la lectura, de hecho  los jueves por la tarde, estaba dedicado a ella. Existía una buena biblioteca, donde podíamos escoger algunos libros de autores conocidos, Julio Verne, Emilio Salgari, Tesoros de la Juventud y mucha literatura religiosa, componían los textos existentes en ese lugar, eso sí, estaban previamente seleccionados, para evitar que se colaran textos prohibidos, sin embargo, no sabemos como entraban de contrabando. Algunos de estos libros: Las Mil y Una Noches, Mi vida secreta, Secretos de una monja y otros, corrían libremente de mano en mano, disfrazados muy hábilmente con portadas de Santo Domingo Savio, San Juan Eudes, La Biblia y otros. Particularmente, me hice adicto a la lectura, hasta la fecha, soy un fanático de ella, esto se lo agradeceré siempre al seminario. Existen en mi biblioteca, más de mil volúmenes de diferentes autores, todos los he leídos, algunos varias veces. Cuando comencé a trabajar, mi primera adquisición de cierto valor, fue la colección completa de las obras de Julio Verne, son diez tomos gruesos, donde están contempladas todas las obras de este famoso escritor francés, la encuadernación es de lujo, tienen más de cuarenta años conmigo y no me canso de releerlas. En la Navidad, después del quince de diciembre, se terminaban las actividades escolares  y el seminario se convertía en un sitio dedicado a la celebración del nacimiento de Jesús, música navideña todo el día, conjuntos de aguinaldos por las noches, películas alusivas a las fechas, llegada del Niño Jesús con los regalos, generalmente libros y materiales de estudio, representaciones en vivo del nacimiento y muchas otras actividades, completaban las actividades decembrinas. Una de las fechas más esperadas y celebradas por los seminaristas, era el veinticinco de diciembre, en este día se celebraba la navidad, pero, también, podíamos visitar a nuestras familias en las horas comprendidas  entre  las ocho de la mañana y las seis de la tarde. Era el único día en todo el año escolar, cuando podíamos salir del seminario sin la supervisión de nadie, no se imaginan la emoción que sentíamos, al traspasar las puertas del instituto solos y perdernos por esas calles de Dios hasta las seis de la tarde, eso sí, antes de esa hora, todos estábamos puntualmente en nuestros sitios. Fueron en verdad, tiempos inolvidables. En el último año que yo pasé en el seminario, el nuevo rector, quiso suavizar el duro régimen que existía para estas fechas y permitió la salida de los alumnos, desde el veinte de diciembre hasta el dos de enero. La tercera parte de los seminaristas se retiraron, antes de terminar el año escolar, entre ellos estaba yo. Aprendí a tomar, a bailar y hasta a fumar, en esos días. Dentro de la rutina académica que existía para la época, teníamos algunas materias de estricto rango eclesiástico, tenía que ser así, estudiábamos para curas, estas materias adicionales y obligatorias eran: Latín, Griego, Historia Sagrada y Religión, desde quinto grado y hasta quinto año eran parte importante del pensum de estudio de los seminaristas menores y mayores. Fui un buen estudiante, durante los cuatro años que estuve en la institución, de hecho siempre estaba en los primeros lugares, también era un buen futbolista. Este era el deporte que imperaba en el seminario, a pesar que lo jugábamos todos los días y que llegamos a ser uno de los institutos más destacados en esta disciplina, no hubo un ex seminarista que destacara en el futbol rentado, no me imagino porqué, habían verdaderas luminarias. En otras actividades, hubo  o hay compañeros  de renombre nacional en áreas como la política, la televisión y  la parte eclesiástica. La formación académica era muy buena, los profesores que impartían las materias eran curas y estaban muy bien preparados en diferentes áreas, de hecho, nunca    tuvimos    un   profesor   laico   o   civil,   todos   eran   sacerdotes,   en   algunas oportunidades, un seminarista mayor  de los más adelantados, podía suplir a un profesor. Estos seminaristas mayores o mayoristas como también los llamábamos, tenían la obligación de usar la sotana que era parte de su vestimenta diaria. Inmediatamente después de aprobar el tercer año de bachillerato, la sotana era su vestimenta obligatoria. En una ceremonia muy emotiva, al comenzar el cuarto año de bachillerato, eran ordenados como seminaristas mayores   y les hacían notar que para ellos comenzaba una nueva vida, la sotana simbolizaba su despedida de la vida laica y la entrada a la seglar, como el militar, este era su uniforme hasta que ellos decidieran lo contrario.  Hoy,   estas  costumbres  han  desaparecido y  el  traje  clerical  lo único  que   ha conservado es el color oscuro y el cuello duro blanco de material sintético. Una de las cosas que funcionaban bien en el seminario era el compañerismo, no se presentaban peleas, ni siquiera discusiones subidas de tonos. Existía la sana rivalidad en los estudios y en el deporte, sin mayores consecuencias. Como en toda institución, cada quien era libre de elegir a sus amigos y se formaban los grupos que se mantenían en todas las actividades: deportes, estudios, paseos, recesos e inclusive en la época de vacaciones. Particularmente, me llevaba bien con todos. Teníamos un grupo al cual identificábamos con sobrenombres: el cochino, el chino, el cubano, el pavito, monseñor ponchera, el ratón, brinquito, entre otros. En este grupo compartíamos muchas cosas: estudios, competencias deportivas, recesos, juegos de mesa, inclusive en algunas oportunidades las visitas. La visita era cada quince días, en esas fechas desde las once de la mañana y hasta las cuatro de la tarde, nuestras familias compartían con nosotros. La situación económica de mi familia, no era tan buena como para visitarme cada quincena, así es que en algunas oportunidades, mis amigos me invitaban a compartir con ellos, cosa que yo aceptaba, pero, en la primera oportunidad me excusaba y me retiraba para darles privacidad en esos momentos tan importantes. ¡Que cosa tan extraña!, no sentía  envidia, ni nostalgia por el hecho de no recibir visitas, conocía la situación difícil de mi familia y lo aceptaba sin meditar mucho   en   eso,   esos   días   me   dedicaba   al   deporte,   especialmente   el   futbol,  o  sencillamente a leer un buen libro. Tengo muy buenos recuerdos de mis compañeros de esa época, de hecho, mis dos mejores amigos y compadres, son ex seminaristas. Hemos compartido muchas cosas juntas, en más de medio siglo de amistad. Un tema que no puedo dejar pasar por alto, es el de la sexualidad en los internados, ya sea militar, civil, religioso, o bien masculino o femenino. Toda persona comienza desde muy temprano a descubrir y a sentir sensaciones de atracción hacia otros de su mismo o  distinto género. Esto según los expertos en la materia, es normal, alrededor de los siete u ocho años, se despierta la inquietud por la caricia, el beso, el descubrimiento erótico en los genitales y otras manifestaciones; en el pre y adolescencia los cambios son más pronunciados, tanto en el hombre como en la mujer. En las niñas, el crecimiento de los pechos, el bello púbico, la menstruación y otros, las hacen sentir el cambio de la niñez  a la pubertad. En el hombre, el cambio  de  voz,  el vello en la cara, pecho y genitales y otros, indican que ya no es un niño.

En el seminario, como en todo internado, el tema de la homosexualidad era “tabú”, especialmente, en los años cincuenta y sesenta, cuando las enseñanzas con respecto al sexo, estaban preñadas de amenazas con el infierno, pues era un pecado mortal. Sin embargo, a pesar de estas amenazas, existían allí, los seminaristas apodados “los Misia Poma”, los llamaban de esta manera, porque no ocultaban sus inclinaciones sexuales y algunos eran hasta descarados en sus manifestaciones. En los jóvenes más pequeños, la admiración hacia los mayores que se destacaban en alguna actividad, deportes, estudios u otras, los hacía comportarse de manera equivocada y esto lo aprovechaban  los mayores para beneficiarse sexualmente o de otra forma. No se si los curas conocían de estas situaciones, nunca supe de alguien que estuviera involucrado y que fuera sancionado con la expulsión. La pedofilia en los institutos religiosos, viene ocurriendo desde hace muchos años, y en ellas están involucrados directamente los guías de estos niños, las denuncias en la actualidad, a nivel mundial son tantas, que la iglesia católica se ha visto rebosada por la magnitud de las mismas. El cuadro directivo del seminario estaba conformado de la siguiente manera: El rector o director, el prefecto  o  sub director, el personal docente, el ecónomo, el personal administrativo y el personal de mantenimiento. El rector, era la máxima autoridad y sobre él recaían todas las responsabilidades en cuanto a dirección de la institución, dirigía el seminario mayor y el menor. El prefecto, recibía las directrices del rector y sus atribuciones estaban dirigidas hacia la parte académica, cada seminario tenía su prefecto. El personal docente, se dedicaba a enseñar y a controlar la disciplina en todas las áreas de la institución. El ecónomo era el encargado del almacén u economato, sus funciones eran controlar la entrada y salida de todos los productos utilizados. El personal administrativo, estaba conformado por un administrador sacerdote y por una secretaria monja. El personal de mantenimiento, estaba conformado en su totalidad por monjas, ellas eran las encargadas de la cocina, la lavandería, la enfermería y la limpieza. Tenían su propio escalafón y en cada departamento existía una coordinadora y estas a su vez recibían órdenes de un jefe de mantenimiento. Todo el personal era escogido directamente por el obispo de la diócesis, él, decidía, los cambios a efectuar de acuerdo a los resultados obtenidos. Para la época cuando yo estudié, el seminario estaba dirigido por la congregación de los Eudistas, recibían este nombre  porque  su  fundador  fue   San  Juan Eudes.  La  iglesia  católica  está  dividida  en congregaciones u órdenes, así tenemos: la orden de los Capuchinos, los Carmelitas, los Dominicos, los Jesuitas, los Eudistas etc., lo mismo sucede con las monjas. Solamente el portero era laico, en algunas oportunidades, se contrataba personal para efectuar trabajos de plomería, albañilería y otros, por escaso tiempo. Me tocó vivir el cambio de rector, este cambio afectó a muchos, especialmente a los estudiantes. El rector saliente, era una persona recia y exigente, pero con una gran condición humana,  estaba pendiente de todos los problemas y trataba de resolverlos de la mejor manera. La vida en el seminario no fue la misma después de su marcha. Fue promovido a un cargo superior, como recompensa al magnífico trabajo realizado durante su permanencia en el cargo. Yo era uno de los que creía que en un futuro ascendería al cardenalato, por desgracia, murió prematuramente, atropellado por un automóvil. El nuevo rector, revolucionó la institución con una serie de cambios, que obligaron a más de uno a preparar sus maletas y emprender una nueva vida, entre esos estaba yo. 

Después del seminario
Hay dos cosas esenciales para ser sacerdote, la primera es una fuerte vocación de servir a Dios y al prójimo y la otra, una gran fuerza de voluntad. Los fuertes estudios y la vida que debe llevar un cura, hacen dudar a más de uno. “Muchos son los elegidos y pocos los escogidos”, esta es una máxima que se aplica perfectamente, a los que hemos estudiado en este tipo de institución. La última navidad en el seminario, nos permitió conocer muchas cosas que anteriormente desconocíamos, esas vacaciones tan largas me abrió los sentidos y me hizo ver lo duro que sería mi permanencia en él, sin tener la vocación necesaria y esto no solamente sucedió conmigo, todos mis amigos tuvieron la misma visión, así que el éxodo fue total. Recuerdo que en una de las pocas visitas que tuve, a mi hermana Johana, que para la época era una adolescente de catorce años,  le manifesté mi decisión:

-Johana, al terminar el  año escolar me voy a retirar, quiero trabajar para ver como puedo ayudar a mi tía Coromoto y aparte de eso, aquí han cambiado mucho las cosas, parece que la idea es convertir el internado en un liceo semi interno, para mí, eso no es bueno, me queda muy lejos.

-¿Tú estas loco? Me contestó ella, esto le va a doler mucho a mi tía, ella sueña con que seas cura, además, la situación en la casa no es buena, pasamos mucha hambre y Tino se emborracha todas las semanas y tenemos que escondernos porque se pone igual que mi papá, cuando vivíamos en la casa que nos vendió, ¡Piénsalo bien! Aquí comes bien, estudias, tienes tu ropa buena y limpia, sobretodo, estas en otro ambiente, allá, la casa es un rancho de tabla con techo de zinc y piso de tierra y cuando llueve las calles se convierten en un pantanero, que no se puede caminar por ellas, ¡Ojalá yo estuviera en tu lugar!

Estas eran las respuestas de mi hermana, en verdad, el panorama que pintaba no era el mejor, pero la decisión estaba tomada y faltaban pocos meses para terminar el año escolar.   Algunos  compañeros  no  aguantaron  y  se marcharon  a  mitad  del  año,  en verdad la situación estaba muy difícil, los regaños y castigos se multiplicaron, las citaciones a los representantes se sucedían unas tras otras, los estudiantes de segundo y tercer año se convirtieron  en  su mayoría  en  jóvenes   rebeldes, algo  nunca visto. A duras  penas,  pude terminar el año, mis notas sufrieron un bajón de tal magnitud, que el padre prefecto me llamó a su oficina, para averiguar que estaba pasando. No me quedó más remedio que contarle toda la situación, de mi casa y de la institución. Su consejo fue que meditara mucho en el paso que iba a dar y le pidiera a Dios para que me iluminara y tomara el camino correcto. Terminado el año escolar, de vuelta en casa, no encontraba la manera de decirle a mi tía que no regresaría al seminario, pero sospecho que Johana le había adelantado algo, su reacción no fue la que yo esperaba.

-Tìa, necesito hablar con usted, ella se quedó mirándome fijamente y me contestó:

-¿Ya tomaste una decisión? ¿No hay vuelta atrás? ¿Sabes lo que estás perdiendo?

-Lo siento mucho tía, se que usted tenía muchas esperanzas de verme convertido en sacerdote, pero no puedo seguir en el seminario, en este año han hecho muchos cambios, lo van a convertir en un liceo y a eliminar las becas; los seminaristas que se queden serán trasladados a otros seminarios del país, lejos de la capital y aparte de eso ¡Ya no quiero ser sacerdote! Perdí la vocación, es mejor dejarle mi lugar a otra persona que sí la tenga.

-Aquí la situación no es buena, te darás cuenta poco a poco, el trabajo de lavar y planchar es escaso, las tintorerías trabajan mejor, más rápido y económico, Tino tiene una mujercita por ahí y su ayuda económica no es mucho, cuando no se bebe los reales, de tal manera, que en muchas oportunidades no tenemos ni para comer, de modo que tendrás que conseguir algo que hacer para poder subsistir ¡Tú no estás acostumbrado a pasar hambre!

En verdad, fue un cambio total y brusco, la comida escasa, cuando la había, el agua para cocinar, beber, bañarse, y lavar la ropa, teníamos que cargarla en unas latas y luego   vaciarlas   en    pipotes  donde  la  almacenábamos,  no  hubo  instalaciones para agua   hasta   mucho   tiempo   después,   la   electricidad   era   robada  de  un  poste  de alumbrado público y era utilizada en cuatro bombillos distribuidos en toda la casa, no había nevera, televisor, radio, licuadora y plancha eléctrica. La casa estaba distribuida de la siguiente manera; en un terreno de aproximadamente doscientos metros cuadrados, ciento veinte   metros   de   construcción  en  madera,  con  techo de zinc y piso de tierra, tenía dos habitaciones, en una dormían mi tía, Johana y Camilo que era el más pequeño, todavía dormía con ellas, la otra la ocupábamos Eusebio y yo; había una pequeña sala y una cocina, en la parte trasera estaba el lavadero y el baño, la poceta, era un tubo de concreto al que había que echarle agua después de usarlo. 

Tenía razón Johana, la pobreza era absoluta y costaría acostumbrarse, pero no había alternativa, no pensaba regresar donde la tía Carmela, sólo de visita iría a su casa, no olvidaba lo sucedido antes de entrar al seminario. 

¡Tenía que conseguir un trabajo! El problema era: primero, no sabía hacer nada, los últimos cuatro años de mi vida, los pasé estudiando y jugando futbol, segundo, no había dinero para comprar el periódico, donde aparecían los avisos de empleo y tercero, era menor de edad, necesitaba un permiso para trabajar; de tal manera, que no me quedó más remedio que comenzar como caletero o cargador, en ese tiempo, muchas personas del barrio estaban mejorando sus viviendas, así que había mucho material que cargar: arena, cemento, bloques, cabillas, etc. Era un trabajo duro, pero, se ganaba algo para comer e ir subsistiendo. Cuando se terminaba la carga de material, trabajaba como ayudante de albañil, preparando mezcla y ayudando en lo que fuera al maestro constructor. Fue una época muy dura, especialmente para mí, que no estaba acostumbrado al trabajo duro. Había semanas en que no se conseguía nada, eso me hacía sentir mal, porque la comida escaseaba y no se porque sería, pero se me desarrollaba un hambre atroz en esos momentos.

Eusebio,  era  el  quinto  de los  seis  hermanos,  era el más parecido a mi padre y quien heredó su oficio. Es un gran constructor y de su profesión han vivido él y toda su familia. Tiene más de diez muchachos, de diferentes mujeres, pero, todos han salido adelante con la ayuda de él. Ha ganado mucho dinero, pero ha gastado más de lo que ha ganado, sin embargo, nunca se ha quejado, y mucho menos, ha pedido ayuda a nadie para resolver sus problemas. Es de  carácter fuerte y decidido, desde su nacimiento se veía lo que iba a ser, formaba unos berrinches cuando tenía hambre o cuando algo lo molestaba, que se oían en toda la cuadra. Uno de los pocos recuerdos que tengo de mi madre, es cargando y paseando a un niño que lloraba fuertemente, ese niño era Eusebio, no me queda la menor duda. Desde pequeño fue trabajador, le gustaba tener dinero en el bolsillo. A los nueve años, se construyó una caja para limpiar zapatos y con ella recorría las calles más concurridas ofreciendo sus servicios. Siempre le gustó vestir bien, flux, corbata, yuntas, el pelo engomado y el cigarrillo entre los dedos. Desde muchacho le gustó el juego de cartas, especialmente el ajiléis, que consistía en ligar cartas de una misma pinta, se juntaba con hombres mucho mayores que él y les ganaba, decían que era tramposo, pero volvían a jugar  y perdían de nuevo. Recuerdo que cuando yo no ganaba nada en la semana, me daba una moneda y me decía: < Toma hermano, para que compres cigarro y tengas algo en el bolsillo, un hombre no debe andar limpio>. Estas mismas palabras las decía mi papá, en medio de sus borracheras, sacudiéndose los bolsillos donde guardaba el sencillo. Otro de los recuerdos que tengo de mi hermano Eusebio, era la guerra de piedras contra la casa, cuando se ponía bravo, teníamos que escondernos o corríamos el riesgo de recibir una pedrada. Cuando nos reunimos los hermanos que quedamos, evocamos con nostalgia esos momentos de nuestras vidas y no podemos evitar la tristeza. Nunca fuimos, ni somos, una familia unida, las circunstancias de la vida nos obligó a vivir mucho tiempo separados. La muerte prematura de nuestra madre, el abandono por parte de nuestro padre y el estado de pobreza en que vivíamos, causó el desmembramiento de la familia. Uno de mis pensamientos más obsesivo era juntar a la familia, en una gran casa, pero por supuesto, era simplemente un sueño imposible de realizar, cada quien tenía su vida hecha, la que no cambiaría por nada. Algo curioso que sucedía en nuestra familia, no le guardamos rencor a nadie, ni siquiera a mi padre que nos abandonó a nuestra suerte, sin importarle nada. En el momento en que más necesitaba, estuvimos los seis hermanos a su lado, hasta el momento de su muerte. Otra de las cosas que sucedía entre los hermanos, no discutíamos, mucho menos pelear, cada quien hizo su vida de la manera como quiso y así se aceptaba, a excepción de Camilo, a quien se le torció el camino y había que regañarlo para que se enderezara, pero de ello hablaremos más adelante.

Un domingo por la tarde, se presentó Tino de manera repentina, nunca lo hacía en ese día y menos a esa hora, preguntaba por mí, yo que estaba en mi cuarto, salí asustado, sin imaginarme   que   ocurría:
-Mañana, a las siete de la mañana, te paso buscando para que vayamos a ver un trabajo, me dijo  y luego se retiró como había llegado, sin más explicaciones.

Nos quedamos tan sorprendidos que no supimos reaccionar sino al cabo de un rato:

-¿Qué pasa tía, sabe usted algo de esto? ¡No me gusta la mecánica! Pero si tengo que aprenderla, ¡lo haré! Hasta que consiga algo mejor. ¡Necesito trabajar!

-Josué, ¡estoy  tan sorprendida como tú! No se que mosca le ha picado a mi hijo, pero es mejor que mañana a las siete, estés preparado ¡No le gusta esperar!

Fue una mala noche para mí, el temor a lo desconocido por un lado y la emoción de un empleo fijo, me desataron una diarrea, que me impidió pegar el ojo en toda la noche, afortunadamente, los remedios caseros de mi tía, me la controlaron y a las siete de la mañana, estaba listo para lo que fuera.

-Vamos rápido, me dijo, tengo que dejarte en la imprenta de mi compadre José y luego irme para mi trabajo ¡Voy a llegar tarde!

De manera que no es en un taller mecánico, es una imprenta, ¡esto me gusta más! Me dije  para  mis  adentro.  No  había  ordenado  todavía  mis  pensamientos,  cuando  me señaló un pequeño edificio, bastante cerca de donde vivíamos.

-Aquí es donde vas a trabajar, espero que no me hagas quedar mal, mira que el dueño es mi mejor amigo y compadre y diciéndome esto, entramos al taller donde ya estaban trabajando tres personas. –Compadre José, ¿Cómo estás? Aquí está el sobrino de quien te hablé, te agradezco lo que puedas hacer por él, no es bueno que esté en la casa sin hacer nada, eso trae malos pensamientos.

-¡Epa compadre!, ¿Qué hay de nuevo?  Saludó una de las personas que manipulaban una de las máquinas, ¿Este es el pichón de cura del que me hablaste? Déjalo de mi cuenta,  aquí lo vamos a enseñar a trabajar la tipografía, véngase por aquí mijo, vamos a comenzar el aprendizaje.

Comenzó para mí una de las etapas más bonitas y productivas de mi vida. Desde que entendí lo que significaba ser tipógrafo, ¡me gustó!, han pasado cincuenta años desde ese momento hasta hoy y si me tocara comenzar de nuevo, lo haría de la misma manera. La imprenta, no era muy grande, apenas cuatro trabajadores, contándome a mí: José, uno de los dueños, Giuseppe, socio, Bolívar, cajista y yo, ayudante general. Quien conocía todo lo relacionado con la imprenta, era José y en torno a él giraba todo el movimiento del taller, Giuseppe trabajaba más  en la calle, se encargaba de todo lo relacionado con los clientes, Bolívar armaba los moldes que se imprimían en las máquinas y yo estaba donde me necesitaran, preferiblemente aprendiendo la composición de los moldes. El aprendizaje fue rápido, le ponía el mayor interés, me gustaba lo que estaba haciendo. El sueldo era bajo, pero me alcanzaba para ayudar en la casa y correr con mis gastos. Con lo que aportaba Tino, mas lo que yo podía dar, fue mejorando la situación en cuanto a lo que era la comida, la situación del rancho continuaba igual, eso tendría que esperar un poco más. A los tres meses en el empleo, ya me defendía solo en el departamento de caja, sin la ayuda de Bolívar. Este bebía mucho y faltaba hasta dos veces en la semana, esto no le agradaba a José, tenían muchas discusiones por este motivo y un día lo despidió, dejándome solo con el trabajo. Esa semana, cuando fui a cobrar mi semana de trabajo, José habló conmigo:

-Veo que te defiendes bien en la caja, ¡Eso me gusta! Estas demostrando que te gusta el trabajo y que eres responsable, ¡Eso también me gusta! ¿Crees que te puedes quedar sólo haciendo los moldes? Necesito que me respondas con sinceridad, porque ya Bolívar no va estar más con nosotros, el aguardiente lo hace ser un irresponsable y a nosotros así, no nos sirve. ¿Te puedes encargar tú solo de las cajas?

-¡Mire, Señor José! Me gusta lo que estoy haciendo, por eso se me ha hecho fácil aprender, cada día estoy más seguro de lo que hago. En cuanto a si me puedo encargar de las cajas, le diré, que a pesar que no tengo mucho tiempo trabajando esto, ¡Puedo hacerlo yo solo! Póngame a prueba y si no resulta, contrata a otro.

-¡Está bien! Me parece justo lo que planteas, ¿Qué piensas tú, Giuseppe? preguntó José al socio.

-Lo que yo he visto en estos meses, contestó Giuseppe, es que Josué le ha puesto mucho por aprender, no solamente en las cajas, en las prensas y en la encuadernación, merece que se le dé una oportunidad.

-Muy bien, no se hable más del asunto, probaremos por un par de semanas y después hablaremos ¿Okey?

Las dos semanas pasaron pronto,  mi trabajo fue considerado muy bueno, me dieron el cargo de cajista o compositor tipográfico y me aumentaron el sueldo al doble. No quedé muy satisfecho con ese aumento, sin embargo, no me quejé y me hice el propósito de aprender todo lo que pudiera, para poder exigir con propiedad. Pasado un año en esta imprenta, conocía todo lo que tenía que conocer y el sueldo era el mismo. Hablé con José al respecto y la respuesta fue que me conformara con lo que ganaba, que estaba muy joven y que todavía me faltaba mucho por aprender. Esa semana hablé con Tino y con mi tía y les manifesté mi inconformidad por el sueldo que ganaba.

-Quiero hablar con ustedes de lo que está sucediendo en mi trabajo, estoy haciendo el mismo o mejor trabajo que el que hacía Bolívar, sin embargo, gano la mitad de lo que ganaba él, hace nueve meses que no recibo un aumento, ¿Les parece justo esto?

-¡Escucha! dijo Tino, José tiene razón, apenas tienes un año en la imprenta, aprovecha y aprende todo lo más que puedas, para que después puedas exigir, yo voy a hablar con él.

-¡Está bien! Contesté, voy a esperar un tiempo y luego veremos.

La situación en la casa había mejorado mucho. Arreglamos el baño, se mandó a echar el piso y le regalé a mi tía un buen radio, para que escuchara sus novelas. Pasaron seis meses y nada de aumento de sueldo. Llegó el mes de diciembre, con él, las vacaciones y utilidades. Con ese dinerito se podían hacer muchas cosas, comprar ropas para todos y una mesa con cuatro sillas para comer decentemente. En vista de que no hubo aumento de sueldo en todo el año, decidí introducir mi pre aviso y esperar el mes de enero, para buscar un nuevo trabajo. Una de las cosas buenas de mi oficio, es que había mucha demanda de mano  de obra gráfica, especialmente, cajista-prensista. En mis cincuenta años de profesión, jamás quedé desempleado, ¡eso sí! Procuraba estar actualizado. Cuando la tipografía comenzó a declinar, yo había aprendido a trabajar litografía, de tal manera, que conocía las dos especialidades, esto me ayudó mucho en mi carrera como instructor de artes gráficas.
La situación económica mejoraba, pero la familiar estaba en crisis. La pareja de Tino, no aceptaba a mi tía y esta tampoco congeniaba con ella, nosotros también le caíamos mal, cuando digo nosotros, me refiero a Johana, Eusebio Camilo y yo, que todavía vivíamos con mi tía. Esto trajo como consecuencia, varios enfrentamiento entre las dos familias que nos obligaron a abandonar la casa, quedando en ella mi tía y Camilo. Esto fue aprovechado por ellos para ocupar la casa y vender la que ocupaban cerca de nosotros. Camilo, que era como un  hijo para mi tía y Tino, fue quien sufrió las consecuencias de estos enfrentamientos, no sabemos si por celos o por rabia, lo cierto del caso, es que mi hermano menor, no aguantó tampoco los malos tratos y se marchó. Este último golpe, afectó mucho a mi tía, especialmente cuando supo que andaba en malas compañías. De ahí en adelante Camilo se fue hundiendo en el fango, y nunca más pudo salir de él. Los hermanos tratamos de ayudarlo en varias oportunidades, pero ya los vicios habían hecho presa de su cuerpo, se convirtió en una especie de bohemio, al que no le importaba nada: dormía en cualquier sitio, comía cualquier cosa, bebía mucho, andaba sucio, desaliñado y no respetaba su cuerpo. Un día desapareció y seis años después nos llegó la noticia que lo habían matado.

Johana y Eusebio, fueron a vivir con mi papá, quien cuidaba una casa situada en los márgenes de un río. Mi padre tenía tres hijos de su segundo matrimonio: Mirtha, Frank y Tamara, con ellos compartimos muchas cosas, como hermanos, sin odios ni rencores y todavía nos buscamos, aunque no con mucha frecuencia. María, la segunda esposa, fue para Eusebio una persona especial, inclusive se refiere a ella como su madre. Johana conoció a un buen hombre de quien tuvo un hijo, después se separó de él, en la actualidad está felizmente casada, tiene tres hijos, un varón y dos hembras. Mayra comparte su vida entre dos ciudades, la ciudad donde vivía la familia con quien estaba y la capital donde reside en la actualidad. Sigue soltera, dice ella que no va ser sirviente de un “carajo” que no es nada de ella. Cruz, se caso con uno de los miembros de la familia donde vive Mayra, tuvo una hija, murió joven, de una enfermedad terminal.
Fuera del hogar
Se terminó de desintegrar la familia, la marcha de los hermanos del lado de mi tía, causó mucho dolor y mucha rabia, por lo menos para mí. Johana y Eusebio fueron los primeros en marcharse a vivir con mi papá, Camilo optó por vivir en la calle, dormir en cualquier sitio, sin importarle nada. Esta vida de bohemio, lo condujo por caminos equivocados y después de muchos años, a  la muerte. Por mi parte, alquilé una habitación lejos de ahí y traté de vivir mi vida lo mejor posible. Atrás quedaron los sueños de  de vivir todos los hermanos juntos, en una misma casa. Solamente nos reuníamos en enfermedades y funerales, tales como: las muertes de mis tías Coromoto y Carmela, de mi padrino Francisco y durante la gravedad de mi papá y su posterior muerte. De este último, puedo decir con certeza, que todos los hermanos estuvimos a su lado, pendientes de él, sin recordar los episodios pasados, los gastos funerarios fueron costeados totalmente por los seis hermanos. Mi vida transcurría entre el trabajo, los amigos y la casa donde vivía. No puedo pasar por alto un episodio de mi vida, que marcó para siempre mi conducta futura. Cumplido diecinueve años, todavía vivía con mi tía, conocí a una muchacha que me causó una grata impresión. Quiero decir que mi vida en cuestión de amores, era muy pobre, si acaso dos o tres muchachas habían tenido alguna significación importante en mi vida sentimental, siempre fui tímido con las mujeres. Conocí a esta joven en una reunión familiar, se trataba de un bautizo, ella era la madrina y yo el padrino, era nuestro primer ahijado, después de él, tuve muchos ahijados, no se cuantos. Lo cierto del caso, es que la atracción fue mutua, así lo confesamos después, cuando la relación se hizo más estrecha, le confesé a mi tía la atracción que sentía por esta joven:

-Tía, ¡debo hablar con usted! ¡Creo que estoy enamorado! ¡Usted la conoce! Se trata de la jovencita que vive en la casa de la señora Lourdes, me gusta esa muchacha, quiero hablar con la señora, para que me permita visitarla, pero, existe un problema, ¡Estoy asustado! No se como hacerlo.

-¡Crees que no me doy cuenta! Anteriormente, esa niña no me saludaba, desde hace unos días  para  acá,  todo  es  sonrisas  y  saludos,  pero  pensaba que la cosa era con Eusebio, no contigo, como él es tan enamorado y  tiene tantas amigas.

-No tía, la cosa no es con Eusebio, es conmigo, desde el día del bautizo, hemos estado hablando y  salido dos veces, una para el parque, otra para el cine, el problema es que le tengo miedo a la madrina, es ahijada de la señora Lourdes y esta es tan seria, parece que todo el tiempo está brava, ¡Ayúdeme tía,! Ustedes son amigas.

-Amigas lo que se dice amigas, ¡No! Somos conocidas, ¡Vecinas pues! En cuanto a ayudarte, no se como hacerlo, nunca me ha tocado hacer esto. Te voy a decir algo, es mejor  que estés seguro de lo que sientes, se nota que es una buena muchacha, seria, trabajadora y muy simpática, déjame pensar como te puedo ayudar. Aparte de eso, es hora de que vayas pensando en formar un hogar, las cosas aquí no están muy buenas y no se que pueda pasar con ustedes y conmigo. En cualquier momento, preparo mi maleta y me voy, no se para donde.
-Se que las cosas aquí están difíciles tía, me gustaría poder ofrecerle algo mejor, pero como usted sabe, todos los ahorros se los metí a la casa y me estoy comenzando a recuperar. Aguántese un poco  para ver que sucede. Quiero estar seguro del paso que voy a dar con esta jovencita y quien sabe, a lo mejor hasta me caso y me la llevo a usted conmigo.

Esto último no fueron más que palabras, mi tía no dejaría a su hijo ni a sus nietos, estaría con ellos hasta su muerte. A los pocos días de esta conversación, formalicé mi relación con Judith y pude visitarla en casa de su madrina como su novio formal. Mi mudanza de la casa me obligó a pensar seriamente en hacer de esta relación algo mas duradero y estable, así se lo hice saber un día.
-Mi amor, quiero decirte algo, sabes que vivo sólo en una habitación y en muchas ocasiones la nostalgia y los recuerdos me entristecen, mi situación familiar no es la mejor, mis hermanos están dispersos en varias casas, mi tía, quien ha sido como una madre para nosotros, vive con Camilo en una casa donde no tiene ni voz ni voto, de tal manera, que todas estas cosas me han obligado a pensar en formar una nueva familia, ¡Te quieres casar conmigo pronto!
-¡Pronto! ¿Cuándo? Preguntó ella, pelando los ojos. Apenas tengo dieciséis años, soy menor de edad y tú también, tendremos que pedirles permiso a nuestros padres y ¿dónde vamos a vivir? No tenemos nada, sabes que somos muy pobres, ¿Has pensado en eso?
-¡Escucha! ¿Te quieres o no casar conmigo? Esto es lo más importante, lo demás se puede resolver. En cuanto a la casa y los corotos, puedo pedir un préstamo en el trabajo, ¡estoy seguro que no me lo van a negar!
-¡Está bien!  Hablaré con mi madrina y mi mamá, te daré la respuesta esta semana, ¿Está bien? No se como lo van a tomar.

A pesar que la familia de ella pensaba que éramos muy  jóvenes y que podíamos esperar, mi ansiedad por tener un hogar fueron más grandes que su oposición y al cabo de poco tiempo nos casamos por civil, con la promesa de hacerlo después por la iglesia. De este matrimonio no hay mucho que contar. La juventud de los dos, más la inexperiencia nos condujeron al fracaso. Yo seguía comportándome como un soltero, me perdía de la casa hasta por varios días seguidos, sin pensar que ella necesitaba tener a su marido junto a ella. Duramos apenas año y medio juntos, se cansó de aguantar tanta parranda y un día recogió sus corotos y se fue a casa de su mama, dejándome solitario y triste. Afortunadamente, no hubo hijos que sufrieran después por este error. No hubo `problemas con el divorcio, no había bienes que repartir y  quedamos como amigos, cada quien siguió con su vida, después de pasado un tiempo, me enteré que se había casado y tenía un hijo. Este primer intento fallido de formar un hogar, me dejó con un amargo sabor, pero, me trajo una gran experiencia, que después apliqué en mis relaciones posteriores. En mi trabajo me iba bien, ganaba un buen sueldo y esto me permitía ahorrar para el futuro. Las relaciones familiares, a pesar de todas las cosas que pasaron, se estabilizaron. Visitaba con cierta frecuencia a mi padre, quien vivía con su esposa, sus tres hijos y Eusebio. Johana vivía con su marido y su hijo, en un lugar cercano. Mi tía Coromoto, llevaba una vida no muy placentera, en una casa donde no la trataban bien y donde no tenía ni voz ni voto, que difícil debió ser para ella, acostumbrada a tomar decisiones y a llevar el control de una casa desde muy joven. De Camilo,  se  sabía  muy  poco,  la  vida  errante  que llevaba lo conducían de un lugar a otro,

Este era el mayor sufrimiento de mi tía, el saber que iba por tan mal camino y ella sin poder ayudarlo. Me imagino que Tino también sufría por esto, tal vez lo comentaba con mi tía, ¡No lo se! Nunca comentamos sobre esta etapa tan triste de nuestra vida.

Terminada mi vida de casado, me mudé de nuevo para una habitación, la casa era muy grande para mí sólo. A pesar de mi fracaso matrimonial, seguí insistiendo en cuanto a la búsqueda de una compañera. En pleno proceso de divorcio, conocí a una compañera de trabajo que había enviudado hacía  cierto tiempo y con quien inicié una relación amorosa, que se convirtió en poco tiempo en concubinato. Aura Elena, así se llama, era mucho mayor que yo y estuvo casada con un ingeniero petrolero, que falleció en un accidente automovilístico, dejándola viuda muy joven, no tuvieron hijos. Vivimos juntos en su casa por seis meses aproximadamente, pero era demasiado celosa y quería controlar totalmente mi vida, cosa que yo no acepté y me regresé a mi habitación a seguir mi vida de soltero. No pasé mucho tiempo  sólo. A través de un amigo, hoy cuñado, conocí a una muchacha que por casualidades de la vida, era secretaria en una empresa, ubicada al lado de la imprenta donde yo trabajaba y a la que le hacíamos los trabajos de tipografía. En una oportunidad, que me tocó entregar una prueba para su aprobación, ella me atendió, yo aproveché la oportunidad para presentarme como amigo de su hermano y por ahí comenzó una relación, que ya tiene más de cuarenta años, para esa época, estaba de luto por la muerte de un hermano, debido a eso la reconocí:
-Buenas tardes señorita, vengo de la imprenta a traer una prueba para un trabajo que ustedes necesitan, ¿me haría el favor de recibirla?
-Buenas tardes, permítame la prueba, cuando regrese el gerente se la entregaré para que la revise, yo les aviso cuando esté corregida ¿le parece?

-¡Me parece bien!, le puedo hacer una pregunta personal y perdone la indiscreción ¿Es usted  hermana de Ramón? El es mi amigo y me mencionó en estos días, que su hermana trabajaba como secretaria en esta empresa, lo que no me dijo es que era bonita, se lo voy a reclamar cuando lo vea.

-Bueno yo tengo un hermano llamado Ramón, no se si será el mismo, hay muchos hombres con ese nombre, esta noche le preguntaré, ¿Cómo es su nombre? 
-Mi nombre es Josué, para servirle y ¿Cómo es el suyo?

-El mío es Julia, mucho gusto, disculpe, debo seguir trabajando, yo le aviso cuando la prueba esté lista, buenas tardes.

Y diciendo esto, cerró la ventanilla en mis propias narices. ¡Tan bonita y tan antipática! Pensé para mis adentros y me fui pensando en esta muchacha que tan bien me había caído. “Lo que es del cura va para la iglesia”, este es un dicho cierto, a los pocos días, Ramón me llamó para pedirme un favor:
-¡Epa mi hermano! ¿Cómo estás? Necesito hablar contigo, ¿Dónde nos podemos ver? ¿Te sirve en el Bar la Placita, a las siete de la noche?

-¿Qué pasa Ramón, algún problema? ¿De que se trata?

-Se trata de mi hermana Julia, es importante que nos veamos esta noche, ¿De acuerdo?
-Está bien, esta noche en la Placita hablaremos.

¡Coño, que vaina!, quien sabe que le habrá dicho la hermana, esta noche voy a tener problemas con Ramón, ¡eso me pasa por enamorado! Bueno, yo no hice nada malo, quien no la debe, no la teme, esta noche me enteraré. No pude evitar pensar en esto todo el día, tratando de buscar una explicación, sin embargo, no encontré nada que pudiera haber ofendido a esta muchacha, estuve a punto de ir hasta su trabajo y preguntarle como la había ofendido, pero me contuve para no agravar el asunto. Antes de la siete de la noche, estaba en el bar tomando una cerveza y esperando a Ramón. Este era un negocio muy popular en la zona y en él se reunían muchos de sus habitantes para jugar dominó, billar o simplemente para charlar. Pasadas las siete de la noche, llegó Ramón todo apurado:
-¡Discúlpame hermano!, a última hora salió un interrogatorio y tuve que hacerlo yo, los demás estaban de comisión, por eso el retraso.
Como podrán entender, mi amigo era funcionario del estado.

-No te preocupes vale, mientras llegabas, me he tomado dos cervezas  que están bien friitas, ¿Te pido una? ¡Hey, mija, tráeme dos más, que estén bien frías! Por cierto, en estos días conocí a tu hermana Julia, ¡oye!, no me dijiste que era bonita y mal educada también, casi me fractura la nariz.
-Bueno hermano, vamos  directo al grano, mi hermana me contó como te conoció, lo que no me dijo fue lo de la nariz, debes disculparla, ella no es así, lo que pasa es que se han acumulado muchas cosas, entre ellas la muerte de mi hermano, ellos eran muy unidos y le ha afectado mucho lo sucedido, sobre todo que ella estuvo presente cuando sucedió el arroyamiento y es algo que no se olvida fácilmente, a partir de ese momento, ha quedado sufriendo de los nervios, de hecho está en tratamiento y se ha logrado una mejoría. Es bueno que te haya aclarado esto, porque lo que te voy a pedir te va a parecer extraño, en los actuales momentos Julia está en un período de recuperación, de hecho está trabajando por consejos del médico, el trabajo le sirve de distracción, lo único malo es que queda muy retirado de la casa, estamos haciendo diligencias para uno más cercano, en el cual comenzará a principios del mes que viene, mientras tanto, está trabajando sus quince días de pre-aviso como lo indica la ley; ¡aquí es donde entras tú! Resulta que ella tuvo un novio con el cual afortunadamente ya terminó, el muchacho no acepta este rompimiento y se ha dado a la tarea de acosarla y amenazarla hasta con secuestrarla, hemos hablado con él y con la familia, pero, no hemos podido convencerlo, el hombre sigue empeñado en continuar la relación y la familia teme cualquier cosa.
-No entiendo Ramón, ¡tú eres funcionario!, ¿te cuesta mucho meterlo preso y acabar con esa amenaza?

-Escucha Josué, no es tan sencilla la cuestión, el hecho de ser funcionario no me da derecho de meter preso a cualquiera, para que suceda esto, hay un proceso que todo funcionario o no, debe seguir, estamos en democracia, no en una dictadura, además, esta familia son vecinos y durante la gravedad y muerte de mi hermano se comportaron muy bien, eso hay que   agradecerlo.  ¡Fíjate  bien  lo  que  hemos  pensado  por  los  momentos!  Y  para  ello, personalmente y como amigo te voy a pedir un gran favor, si está a tu alcance, si no puedes no ha pasado nada y seguimos tan amigos como siempre, Julia, trabajará en esa empresa quince días, ¿Puedes tú acompañarla en las tardes hasta la casa? Es para evitar cualquier incidente con este muchacho, cuando él vea que hay una persona acompañándola, se tranquilice y la olvide, ¿Me está entendiendo mi hermano? ¿Puedo contar contigo?
-¡Escucha Ramón! Puedes contar conmigo, si esto sirve para ayudarte y a tu familia, cuenta conmigo, al fin y al cabo, se trata de andar con una muchacha bonita y eso no lo desprecia  nadie, te voy a preguntar algo ¿Está ella de acuerdo con esto?

-Mira, toda la familia está de acuerdo, incluyéndola a ella y te lo vamos a agradecer eternamente. A partir de mañana a las cinco, se encuentran en el trabajo de ella. Te voy a dar un consejo, mi mamá es muy jodida, así es que no se pongan a inventar, derecho para la casa.
Terminada esta conversación, pedimos la cuenta y nos despedimos, había que levantarse temprano para trabajar. Yo estaba muy emocionado, no lo voy a negar, me agradaba saber que por dos semanas, acompañaría a esta muchacha, lo que me preocupaba era saber si ella sentiría lo mismo con mi presencia. Al día siguiente, me acerqué con el pretexto de preguntar por la prueba, de la que no teníamos una respuesta:

-¡Buenos días Julia! ¿Cómo está? Vine a preguntar por la prueba que le entregué para corregir, ¿Ya la corrigieron? A propósito, anoche hablé con Ramón, ¡será un placer acompañarla hasta su casa!

-¿Cómo está usted? En cuanto a la prueba, no esta corregida aún, el gerente está viajando y no ha podido revisarla. En cuanto a lo otro, mi hermano me llamó y me dio la noticia, muchas gracias por molestarse por mí, quiero decirle, que con respecto a lo de la nariz, perdóneme no fue mi intención, simplemente, se me cerró la ventanilla de repente, espero que me sepa disculpar.
-¡No se preocupe Julia! Lo de la nariz, fue una especie de chiste que le dije a su hermano, estaba preocupado, porque no sabía que quería hablar su hermano conmigo, fue una especie de escape. ¿Nos vemos a las cinco?

-Está bien, a las cinco en la parada.

Durante dos semanas, fui el guardián de esta muchacha, no solamente la llevaba hasta su casa, sino que también la iba a buscar en la mañana. Tuvimos oportunidad en ese tiempo, de conocernos un poco. Ella me habló de su familia, sus padres, sus hermanos, su ex novio, del accidente sufrido por su hermano, dos años atrás, como la había afectado. Pienso que estas conversaciones sirvieron como terapia, para que ella drenara ese dolor que llevaba por dentro, en algunos momentos se ponía triste y no podía evitar las lágrimas, yo trataba de consolarla, le explicaba que el llanto era una vía de escape, por medio de él, se aliviaban las penas y que no sintiera pena por llorar. Por mi parte, también le conté los problemas familiares desde la muerte de mi mamá, el abandono de mi papá, la venta de la casa, el desmembramiento de los hermanos, mi estadía en el seminario y mi fracaso matrimonial. Indudablemente, que estas confesiones de parte y parte, establecieron un lazo de afecto entre  los  dos,  no hubo  necesidad  de declaraciones  de  amor,  sin pensarlo recorríamos el camino hasta su casa, tomados de la mano, sin tener ningún temor y mucho menos vergüenza, no hacíamos nada malo. Nuestra relación fue “Paso a  Paso”, no había ningún apuro, además, todavía no me había divorciado. Su familia es numerosa y muy unida, hoy, cuando todos son mayores y casados, se han duplicado. Les gusta mucho una celebración: cumpleaños, bautizos, confirmaciones, graduaciones, etc., cuando   se hacía una reunión  no había necesidad de invitar a más nadie, entre los hermanos, los tíos y los primos ocupaban toda una sala. Eran once hermanos, de un mismo padre y madre, hoy quedan ocho: Pastora, Ramón, Julia, Baldomero, Manuel, Carlos, Belén y Hortensia. Con todos ellos me llevé bien desde un principio, casi todos para esa época eran adolescentes. Con Pastora y su esposo Ismael (fallecido), mantuve una relación muy cordial, más adelante nos convertimos en compadres, muchas de las citas a escondidas que tuve con Julia, fueron por intermedio de ellos. Para un fin de año, me llamó la doctora que llevaba mi divorcio, para notificarme que legalmente estaba divorciado. Esto fue motivo de alegría para Julia y para mí, al fin podríamos  legalizar  nuestro  compromiso,  nos  estábamos cansando de andar escondiendo nuestros amores. Acordamos hablar con la familia durante el cumpleaños de Pastora, el cual se celebraría en fecha cercana, estaba invitado por la cumpleañera y su esposo a esta celebración. El día de la reunión, cuando llegué a la fiesta, estaba toda la familia como de costumbre, después de los saludos obligatorios, me acerqué donde estaba la madre de Julia para presentarle mis respetos, sin contestar mi saludo, me soltó de sopetón y con un tono de suficiencia:
-¿A usted quién lo invitó a esta reunión? ¡Esto es para la pura familia!
Por momentos, todos nos quedamos sorprendido, ante la actitud belicosa de la señora  María, así se llama,< debe sospechar de los amores nuestros> pensé y sin pensarlo dos veces, le solté una de las mías, por lo general, soy una persona muy callada, me gusta observar y sacar mis propias conclusiones, pero cuando me buscan, me encuentran:
-“Más vale llegar a tiempo que ser convidado”, esto me lo enseñó mi papá, cuando estaba pequeño. Para su información, los dueños de la casa me invitaron, no acostumbro a colearme en ninguna reunión, quiero aprovechar la oportunidad, ya que está toda la familia reunida, para informarles que Julia y yo estamos enamorados y queremos formalizar nuestras relaciones, con miras a formar un hogar dentro de poco tiempo, no lo habíamos notificado antes porque no estaba legalmente divorciado, pero ya tengo en mi poder mi certificado de divorcio y no hay nada que me impida volver a formar un hogar.
Este fue el primer encontronazo que tuve con mi suegra, después vinieron muchos más, todos los asistentes a la fiesta aplaudieron la noticia y nos felicitaban, pero la doña con una cara de cañón del tamaño de un edificio, me soltó esto:

-Esto no debió ocurrir aquí, yo tengo mi casa, donde vive Julia, allá es donde tenemos que hablar, no todo está dicho todavía.
La reunión continuó, yo me sentía preocupado por la actitud de la señora y así se lo manifesté al esposo de Pastora:

-Estoy   preocupado   Ismael,  la  actitud  de  la  señora  María  es como de rechazo hacia mí persona, ¿Qué piensas tú?

-No te preocupes, ella es así, ya la irás conociendo, yo también tuve y tengo mis encontronazos con ella, ¡acostúmbrate! Si quieres continuar en la familia, Julia es una buena muchacha, vale la pena luchar por ella.
Estas palabras me animaron, después de cantado el cumpleaños, consideré oportuno retirarme y así se lo hice saber a Julia, me despedí de todos  incluyendo a su  madre, quien no me contestó y me fui a mi casa a dormir. No vi a Julia hasta el día lunes por la tarde, cuando la fui a buscar a su nuevo trabajo. Después del saludo cariñoso por parte de los dos, vino la pregunta de rigor:
-¿Cómo estuvo el fin de semana? ¿Y que pasó con tu mamá?

-Bueno, para serte franca no pasó mucho, desde que llegamos el sábado por la noche y hasta esta mañana, mi mamá no cruzó palabras conmigo, pero nosotros estamos acostumbrados a estas rabietas de ella, cuando está molesta, no nos da ni siquiera la bendición, esta mañana cuando me despedí de ella, me dijo: 

-Dígale a su “noviecito” que el próximo sábado a las siete de la noche, lo esperamos aquí en “mi casa”, para terminar de aclarar esto, ¡que no falte!
-¡Se nota que está muy enojada!, le respondí, parece que entré con el pié izquierdo, lo siento mucho, generalmente, soy una persona muy callada, hasta que me provocan, cuando esto sucede, no me le quedo callado a nadie, tengo que corregir esta forma de ser.

-¡Escucha! Esto te va a parecer extraño, pero el sábado cuando sucedió esto y te le enfrentaste a mi mamá, me sentí  bien y muy orgullosa de ti, ella es una persona muy difícil, no acepta que nadie le lleve la contraria. Es posible, que los malos momentos que ha vivido, le hayan agriado el carácter, pero es bueno que sienta que alguien no le tiene miedo, que está dispuesto a enfrentarla, ¡de aquí al sábado debe haber cambiado! Mis hermanos opinan igual que yo.

El  día  miércoles, como de costumbre la fui a buscar y después de los saludos de rutina, me contó que su madre habló con ella respecto a nosotros:
-Mire mija, te quiero decir algunas cosas que es importante que conozcas y las pienses, el novio que tienes, “es un toro corrido en siete plazas”, quiero decir, que es un hombre de experiencia, es divorciado, no sabemos porqué, no sabemos nada de la familia, le gusta andar bien vestido y lo que es más importante, tiene un carácter fuerte, así es que piensa bien lo que vas a ser, no quiero que esta relación te vaya a lastimar, no se cuales son las intenciones reales de este señor y si está capacitado para darte lo que necesitas, ¡Piénsalo bien!
-Escuche mamá, en los meses que tengo tratando a Josué, he llegado a conocerlo lo suficiente para estar segura del paso que vamos a dar, se que es divorciado y los motivos por los cuales no le fue bien en su matrimonio, en cuanto a su familia, me ha hablado mucho de ella y cuanto han sufrido todos ellos sin tener culpa, más adelante, si él quiere, conocerán la historia, en cuanto a su carácter, trataré de entenderlo para evitar discusiones, pero normalmente es un hombre más bien callado, en cuanto a su capacidad para darme lo que necesitaré, tiene una buena profesión y estoy segura que va seguir progresando, por eso no me preocupo, de hecho me ha comentado, que después de casada, no quiere que trabaje y que me dedique a la casa. ¿Te parece que le contesté bien?
-¡Vaya! Eso sí que es una defensa mi amor, deberías estudiar para abogado, lo que le contestaste a tu mamá, es la verdad, ya lo hemos hablado mucho, creo que nos conocemos lo suficiente, para dar este importante paso, mientras más pronto mejor, estoy cansado de vivir sólo.
Me preocupaba lo que podía suceder el sábado, si la madre de Julia no aceptaba mi relación, no quería pensar en cual sería mi reacción, estaba enamorado de esa muchacha y era capaz de cualquier cosa, para estar con ella. El sábado al mediodía, la fui a buscar para acompañarla hasta su casa y no pude dejar de manifestarle mis inquietudes:
-Oye, ¡estoy un poco asustado por lo de esta noche! ¿Qué has pensado tú?

-¡Yo  también lo estoy!, pero he notado un cambio en mi mamá, en estos días me ha tratado mejor, hasta me responde la bendición, ¡Esto es una buena señal!

-¡Dios quiera que así sea! Nos vemos a las siete.

Se me hizo larga la tarde, a medida que pasaban las horas, aumentaba mi angustia, deseaba enfrentar esta situación lo más rápido posible, me acordé de uno de mis profesores en el seminario, el siempre decía que la peor diligencia, era la que no se hacía, hay que enfrentar los problemas, especialmente los que nos causan temor, nos advertía, en la mayoría de los casos, nos angustiamos por cosas que son sencillas y que tienen una solución fácil. Pensando en esto, traté de no pensar en lo negativo. A las siete de la noche, estaba tocando la puerta. Julia me abrió, por su rostro entendí que la situación estaba color de hormiga, no de la marrón, sino de la negra. En efecto, al entrar estaban todos los hermanos, incluyendo a Pastora e Ismael y también los hermanos de la señora, la cuestión era más que seria,<¡parece que voy a pedir la mano de una princesa o algo así!> pensé para mis adentro. Después de los saludos de rigor, miré a Ismael, quien con los dos pulgares hacia arriba, trataba de darme ánimo, enseguida comenzó lo que parecía un juicio, donde yo era el acusado, la señora, el juez y los demás, los testigos.

-La semana pasada, comenzó a hablar la señora, sucedió un incidente en casa de Pastora, que no ha debido suceder, yo como madre me sentí ofendida y hoy quiero que aclaremos esto, mi casa es esta y aquí se resuelven los problemas, no en las casas ajenas, a mi lado tengo a mis dos hermanos, quienes desde que el padre de mis hijos me abandonó, me han ayudado y apoyado en lo que se refiere a mis hijos, así que yo espero de su parte,(se refería a mí) una disculpa.
-Quiero decirle a todos los que están presente, que lamento esta situación, mi intención nunca fue ofender a nadie y mucho menos a la madre de Julia, mis actos de la pasada semana, fueron espontáneos, no hubo complicidad de nadie, ni Julia se imaginaba que yo tendría esa reacción, soy así, cuando me provocan,¡ respondo!. Pensé que estaba haciendo lo correcto, si Pastora e Ismael no me hubieran invitado,  sencillamente no hubiera ido, no soy muy amante de fiestas y reuniones. Por otro lado,  considero que no ofendí a nadie, todo lo contrario,  traté  de legalizar una relación amorosa, para que todos los presentes 
entendiera que no hay malas intenciones en mi proceder, si esto fue una ofensa, entonces no me quedará más remedio que continuar la relación a escondidas, hasta que nos podamos casar, por lo tanto, no voy a disculparme con nadie, ¡No cometí ningún delito!.
El silencio, después de mis palabras, fue sepulcral, ¡hasta el loro se quedó mudo!, todos se miraban la cara, sin saber que decir, fue Ramón quien se atrevió a hablar:

-Oye Josué, somos amigos desde hace mucho tiempo, de hecho, tú conoces a mi hermana por mí, se que eres una persona seria y trabajadora, conozco tus intenciones con respecto a ella, hemos hablado en varias ocasiones de eso, pero no queremos que se vean a escondidas, la reunión de hoy, es justamente para formalizar un compromiso, de repente mi mamá, se ha sentido ofendida por lo que pasó el sábado, ella tiene una forma diferente de ver las cosas y de pronto está como celosa porque Julia se va a casar, hay que entenderla como madre, yo como su hermano mayor, estoy autorizado para llamarte a partir de hoy “cuñado”, venga un abrazo y vamos a brindar por los novios.

Lo que parecía terminar abruptamente, se convirtió en una alegre celebración, aún cuando en el ambiente, se sentía la tensión de las palabras pronunciadas por la señora María y por mí. < Después que me vaya, la que va pagar la vaina es Julia >, pensaba yo, < tengo que pensar en preparar el matrimonio más rápido de lo pensado >.
Seis meses después nos casamos por civil, por problemas con el traspaso del apartamento que íbamos a alquilar, debimos esperar seis meses más, para el matrimonio por la iglesia. Las relaciones con la suegra, no eran las mejores, con el resto de la familia me llevaba muy bien. Algo que me costó aceptar y todavía me cuesta, eran las celebraciones; esta familia es muy fiestera, celebran todo: cumpleaños, bautizos, comuniones, confirmaciones, graduaciones y muchas cosas más. En mis veinticinco años de vida, ¡Jamás!  Pero ¡Jamás había celebrado un cumpleaños, hasta este primer año de matrimonio, de ahí en adelante, los diecisiete de septiembre, es un día de celebración obligatorio, para toda la familia de ella, la mía, ¡ni pendiente!, no fuimos acostumbrados a celebrar nada, ¡no había nada que celebrar!.  Veinte  meses  después  del  matrimonio  por la iglesia, nace nuestro primer hijo, Flay José, el primer nombre es más largo y complicado, le pusimos ese nombre en honor a un hermano de mi esposa, fallecido unos años antes.  La llegada de este niño fue muy bien recibida por toda la familia, era el primer varón recién nacido, Pastora tenía una niña que tenía  dos años. El parto fue normal, pero los nervios de Julia, lo hicieron difícil y doloroso para ella. La mayoría de las mujeres cuando están embarazadas, tienden a rechazar al marido, especialmente, en los momentos de dolor; mi esposa, fue lo contrario, en la sala de espera, se escuchaban los gritos llamándome para que la ayudara, los dos partos posteriores fueron con cesárea. Estaba muy contento con mi hijo, era muy llorón, pasaba la noche en vela por el llanto del niño, me levantaba varias veces  a pasearlo, para que se quedara tranquilo, en la mañana me iba a trabajar trasnochado. Mi esposa no trabajaba, dejó el trabajo inmediatamente después del matrimonio, se encargaba del hogar, del niño y en verdad, lo hacía muy bien, la experiencia adquirida en su casa con sus hermanos, le rendía buenos frutos. Mi trabajo, me daba lo suficiente para vivir con cierto desahogo, pero ya pensaba en buscar  otro sitio donde me pagaran mejor, los gastos aumentaron y pensábamos ya en un apartamento propio. En esa época, había buenas ofertas en vivienda, especialmente, las llamadas de interés social, pero para esto necesitábamos tener dinero ahorrado para la reserva y la inicial. Julia y yo hablamos mucho sobre este tema, el problema era, que los ahorros que teníamos eran insuficientes, para cumplir con las exigencias de la entidad que ofertaba los apartamentos, apenas nos alcanzaba para la reserva.  Pensaba hablar con el dueño de la empresa donde trabajaba, para solicitarle un préstamo, que fuera descontado semanalmente, tendría que trabajar mucho sobretiempo para rendir el sueldo.

-Escucha mi amor, estoy pensando hablar con el señor Franco, necesito un préstamo para solventar el problema de la inicial del apartamento, lo pagaría con el sobretiempo diario y también los sábados, ¿Qué piensas tú?
-Espera un poco, mira que después te va a ser muy forzado, el trabajar sobretiempo todos los días y hasta los sábados, cansa mucho, no quiero que te vayas a enfermar, mira que tenemos un hijo que cada día nos necesita más. Tenemos el dinero para la reserva, vamos a hablar  con  el  gerente de la entidad, para ver que solución nos ofrecen. Mañana iré hasta el banco y hablaré con ellos, de paso llegaré hasta mi casa para saludar a mi mamá.
-Está bien, infórmate bien y después resolvemos, ¡Cuidado con Flay! Ya sabe caminar y lo que quiere es correr.

Al siguiente día por la tarde, Julia se notaba muy contenta, < las noticias deben ser muy buenas, está muy sonriente y comunicativa > pensé ¿Cómo te fue en el banco? Pregunté
-¡Mejor no pudo ser! Respondió, hablé con el gerente y me dijo que podíamos reservar y luego pagáramos la inicial, lo importante en este momento, es asegurar la compra con la reservación. Luego, fui hasta donde mi mamá, para saludarla y saber como estaban por allá, estuvimos hablando del apartamento que pensamos negociar y los inconvenientes con el dinero que nos falta para completar la inicial, ¡Adivina que propuso mi mamá! Esto salió de ella, no fui yo quien lo hizo ¡Que nos mudáramos para allá! Provisionalmente, mientras nos salía el apartamento, o sea, vivir con ellos como un año, que es el tiempo de ofrecimiento de la entidad. ¿Qué te parece? 
La sorpresa no pudo ser mayor, me quedé mudo por un buen rato, me levanté de la silla, caminé de un lado al otro, fui al baño, me volví a sentar, me volví a parar de la silla y así estuve por varios minutos, ¡No lo podía creer!
-¿Estás segura de lo que estás diciendo? ¿Es un chiste? Porque si es así, es uno muy cruel, ¿Tu mamá, te propuso eso? ¿Y estaba bien?  ¿No estaba tomada? ¿Quiénes estaban con ustedes? 

Estaba en estado de shock, no podía asimilar la noticia, me dice Julia que tenía los ojos pelados, me paseaba de un lado a otro y corrió asustada a buscar un vaso con agua, me obligó a sentarme y me hizo tomar el agua, al cabo de un rato, me dio un ataque de risa, que hasta se me salían las lágrimas, después me calmé y ella pudo contestar mis preguntas:
-¡Me asústate! Pensé que te iba a dar algo. Déjame contestar “Paso a Paso” tus preguntas, yo también estoy sorprendida por la proposición de ella, pero en el fondo tiene sus buenos momentos  y  hay  que  aprovecharlos, no estaba tomada, ella no bebe mucho y menos en la semana, el único que estaba presente, era Baldomero, tenía clase en la universidad por la tarde, los demás, estaban en clase. Esto se que es difícil de creer para ti, lo fue para mí, pero vamos a pensarlo muy bien, vale la pena analizarlo y después lo comentamos.
-¡Sí, creo que es lo mejor! A pesar de lo increíble de la noticia, es agradable pensar que tenemos buenas alternativas para nuestro apartamento, en cuanto a la reserva y el lapso de espera para la inicial. En cuanto al ofrecimiento de tu mamá, hay que pensarlo muy bien antes de tomar una decisión, hablaremos en unos días. 
Ya más calmado, después de la sorpresiva noticia, me puse analizar la situación y a pesar que me costaba pensar en convivir con la suegra, me di cuenta que no existían muchas alternativas, o era eso, o me endeudaba con un préstamo, que me obligaría a trabajar extra no sabía por cuanto tiempo, además, en caso de aceptar el ofrecimiento de la suegra, sería por un año, eso pasa rápido, pensaba, pero, en donde dormiríamos, donde guardaríamos los corotos, habría que desocupar el apartamento para poder traspasarlo. A todas estas preguntas había que buscarles respuestas. Sin pensarlo dos veces, desperté a Julia  que ya estaba dormida, para comentarle lo que estaba pensando:
-Julia, despierta mija, tenemos que hablar del ofrecimiento de tu mamá.

-Pero Josué, no puede ser mañana, ¡Tengo mucho sueño!

-No, tenemos que hablar hoy, después tendrás mucho tiempo para dormir, además, no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. Tengo varias preguntas que hacerte: ¿Dónde dormiríamos? ¿Dónde guardaríamos los corotos, o tenemos que venderlos? Y la última pregunta ¿En cuánto podemos traspasar el apartamento y cuándo lo desocupamos? Para traspasar hay que desocupar, piensa en esas preguntas y mañana hablamos, ¡Okey! Ahora, puedes seguir durmiendo.
El sábado de esa semana me tocó trabajar, ya era una costumbre que cuando trabajara ese día, Julia se iba para donde su mamá y yo la pasaba buscando, en la tardecita. Así lo hicimos, cuando llegamos a la casa, me dijo:

-Voy a contestarte dos de las preguntas  que me hiciste noches atrás, ¿Te recuerdas? El cuarto de las niñitas, Belén y Hortensia, será el que vamos a ocupar cuando nos mudemos para allá, Flay dormirá con nosotros, no cabe la cuna, un día contigo y otro conmigo, en cuanto a los corotos, María, la vecina de mamá, me ofreció uno de los cuartos para que guardara los muebles, mientras nos entregan el apartamento, supuestamente ese es el cuarto del hijo menor, pero no quiere dormir sólo, duerme con ellos. En cuanto al traspaso del apartamento, es cuestión de fijar la fecha de la mudanza, para poner el aviso, ¿Qué te parece?
-¡Veo que te has movido como un peso mosca!, eso me alegra, puedo contar contigo, eso es muy importante, las noticias son muy buenas, lo único que me incomoda, es que tus hermanas van a estar incómodas por culpa nuestra, ¡espero que no lo tomen mal!

-No te preocupes, ellas dormirán con mi mamá, la cama de ella es extramatrimonial, además, Hortensia siempre ha dormido con ella. Te voy a advertir algo ¡No soy ninguna mosca!

-No pude evitar soltar una carcajada. ¡No te pongas brava! Eso no es ningún insulto, es una expresión que se utiliza en boxeo, para designar a los boxeadores que se mueven muy rápido en el ring. ¡Es un elogio que te estoy haciendo!  Creo que para finales de mes nos podemos mudar, eso me dará tiempo para agradecerle a tu familia y a tu amiga María por todo lo que están haciendo.
Así como lo pensamos, lo hicimos. Los muebles fueron depositados en el cuarto ofrecido y todos los aparatos eléctricos, quedaron en casa de la suegra para ser utilizados continuamente, por temor a que se fueran a dañar. Comenzaba una nueva etapa en mi vida, no dejaba de pensar en el año que pasaría arrimado en casa ajena, tenía extraños presentimientos. El tiempo me dio la razón, no fue un año, fueron dos, problemas ajenos a nosotros tardaron la entrega del apartamento y llegó un momento en que quise salir de esa casa y buscarme una habitación, donde pudiera tener un poco de tranquilidad y respeto, sólo por consideración a Julia pude aguantar hasta el final.  Fueron sin lugar a duda, los dos peores años de mi vida. La suegra y Belén, se encargaron de amargarme la vida de mil maneras, en el caso de la niña, me supongo que la ocupación de su cuarto, le causó muchas molestias  y su manera de demostrarlo, era esa, en el caso de la suegra, me imagino que todavía había resentimientos por el matrimonio con Julia, lo cierto del caso, es que no fui bien recibido por ellas dos. Los demás hermanos de Julia, se comportaron muy bien conmigo, especialmente Hortensia, a quien confirmé y con quien siempre he tenido una relación especial. Para este momento, Julia trabajaba en una compañía, que se dedicaba a la importación de utensilios para cocina, su sueldo íntegro, era depositado en la cuenta de ahorros que manejábamos los dos, necesitábamos tener suficientes dinero para arreglar el apartamento: rejas,  ventanas panorámicas, closet, lámparas, toldo y muchas otras cosas, harían falta para tener bien equipado la vivienda. En las mañanas, yo la llevaba y la buscaba por las tardes, el niño quedaba a cargo de la mamá de la vecina. En mis momentos libres, trabajaba con ella, repartiendo y vendiendo equipos, nos ganamos una buena plata que nos ayudó a tener cierto desahogo, en el momento de recibir el apartamento. Por fin, en agosto de mil novecientos setenta y seis, nos llamaron del banco para firmar los documentos y entregarnos la llave. Fue uno de los días más importantes de nuestras vidas, especialmente de la mía, en treinta años de vida, por primera vez tendría un techo propio, sin temer que me mandaran a desocupar. Terminado el protocolo de la firma y entrega de la llave, nos dirigimos a nuestra residencia para contemplar a placer, nuestro apartamento. La emoción nos dejó ciego y en el momento de descender del carro, Julia no vio la boca de una alcantarilla que no tenía tapa, metió la pierna hasta la rodilla, resultando una luxación en el tobillo y raspones en la pierna, una semana de reposo y un yeso en el pié. No nos mudamos inmediatamente, aún cuando yo lo quería, pasaron tres meses, mientras se hacían los arreglos necesarios: rejas en la puerta, balcón y ventanas, panorámicas y toldo en el balcón, repintado de todo el apartamento, no nos gustaban los colores originales, lámparas y closet, para el mes de octubre, nuestro apartamento estaba listo para recibirnos. Nos despedimos de la familia, de los vecinos y nos instalamos en nuestra vivienda para comenzar una nueva vida. Esto, no nos alejó de la familia, nos visitábamos periódicamente, especialmente, en los cumpleaños, en el mes había hasta dos.  En  cuanto a mi familia, seguíamos en contacto, Cruz vivía cerca de mi, el contacto era más continuo, Johana y Eusebio vivían con sus hijos en la misma casa, pasábamos fines de semana juntos, compartiendo lo que no pudimos hacer cuando éramos más pequeños. A mi tía y a Tino, los visitábamos con menos frecuencia, sin embargo, la relación seguía siendo estrecha y cordial. Tino trabajaba como instructor en una institución del estado, que se dedicaba a la formación profesional y a través de él, pude hacer una solicitud para el mismo cargo, pero en el área de artes gráficas, necesitaba cambiar de aires y esta podía ser una buena oportunidad, para transmitir los conocimientos que había adquirido a través de diecisiete años. Terminando el año mil novecientos setenta y siete, fui convocado para una entrevista en el departamento de recursos humanos, donde me fijaron fecha para los exámenes psicotécnicos, teórico y práctico. Presente pruebas en las dos especialidades que conocía: tipografía y litografía, quede seleccionado en la segunda, me mandaron a preparar una cantidad de recaudos: certificado de salud, constancia militar, certificado de estudios, constancia de los tres últimos trabajos, fotocopia de la cédula de identidad y otros que ya no recuerdo, debía estar disponible en cualquier momento, debía aprobar un curso pedagógico para lograr el cargo de instructor, este curso duraba seis meses, durante los cuales, recibiría una beca que apenas si alcanzaba para el pasaje y la comida, de tal manera, que por seis meses el presupuesto para la casa, quedaría bien mocho. Otra de las condiciones del instituto, después de aprobado el curso, tenía que estar disponible para cualquiera de los estados donde existía esta especialidad, estos eran: Caracas, Aragua, San Cristóbal y Zulia, esta condición fue largamente discutida por Julia, Tino y por mi:

-Julia, si esto se da en algunos de los estados lejanos, tendré que mudarme provisionalmente para allá y venir uno o dos veces al mes a visitarlos a ustedes, en caso que sean Caracas o Aragua, no hay problema, eso es cerca. ¿Qué piensas tú? 
-Se lo que esto significa para todos, pero, especialmente para ti. Mentalmente debo prepararme desde ya, si es un sitio lejano, ¡Nos vamos los tres! No te vas a ir sólo, el apartamento lo cerraremos  y mi familia estará pendiente. “Amores de lejos, amores de pendejo”, esperaremos, todavía falta tiempo, ¡Esa es mi posición!

-Josué, ¡Julia tiene razón! No es bueno que un hombre esté sólo tan lejos, por otro lado, esta oportunidad no se puede despreciar, haz tu curso primero y veremos que pasa. Una cosa te voy a decir, ¡no te confíes! El curso es fuerte, hay que ponerle, afortunadamente, tú estas mejor preparado que la mayoría.
Fue a finales del mes de marzo, cuando me notificaron oficialmente, que había sido seleccionado para hacer el curso. Había personas de varias regiones del país. El horario era a partir de las siete de la mañana, hasta las cinco de la tarde. Mientras pasaba el tiempo, el curso avanzaba y mi situación económica comenzaba a resentirse, el salario de Julia, apenas alcanzaba para las necesidades elementales, el apartamento tenía tres meses de atraso y el banco había pasado una notificación de cobro, esto nos asustó, tratamos de conseguir el dinero prestado, pero nadie nos ayudó.

-Julia, la situación se está poniendo difícil, me provoca dejar el curso y buscar nuevamente trabajo en una imprenta, las cuentas se están acumulando y cuando vengamos a ver, vamos a estar ahogados por las deudas, especialmente, la hipoteca del apartamento, esta gente no le gusta esperar, creo que debemos vender el carro para aliviar un poco la presión, después que nos emparejemos, compramos otro, ¿Qué te parece?

-Escucha, no puedes abandonar el curso, ¡Se lo que significa para ti! Yo creo también que vender el carro, es la única solución, me asusta lo del apartamento, ¡Te imaginas! Después de tantos sacrificios.
Vendimos el carrito y cancelamos todas las deudas, todavía nos quedó algo para aguantar hasta el final del curso. Para el mes de agosto, concluí exitosamente el curso y me asignaron para la ciudad de Maracaibo. Con gran pesar le comuniqué la noticia a Julia, inmediatamente, llamamos a mi hermana Mayra, para que nos orientara sobre lo que hacer, no sabíamos nada de Maracaibo. Ella nos informó muy contenta, que no nos preocupáramos por donde llegar, la casa donde ella vivía tenía suficiente espacio, para nosotros tres y que la familia nos recibiría con gusto. Para completar la cosa, mi sueldo con retroactivo desde marzo,  lo habían enviado para allá,  de tal manera,  que no me quedó más remedio que dirigirme a ese estado para poder cobrar, era una cantidad considerable y nos hacía falta. Mi tía, siempre decía, que lo que pasa es lo mejor, porque siempre aprendemos algo de los sucesos. Cuando llegué a Maracaibo, lo primero que hice fue ponerme en contacto con Mayra, para que me explicara como llegar hasta el centro de artes gráficas. Después de los saludos de rigor, yo estaba ansioso por llegar al lugar, un amigo de ella me llevó hasta el sitio. Me presenté  al director del centro, este cuando leyó la carta de presentación, inmediatamente, mandó a llamar al coordinador docente y le pidió a la secretaria, que le buscara el memorándum que se había enviado a la capital, notificándoles que el cargo de instructor de litografía, ya estaba ocupado.

-Oye Gonzalo, de Caracas mandan a esta persona, para el cargo de instructor de litografía, ¿será que no recibieron el memorándum que les enviamos?

-Señor, la verdad es que no se que está pasando, esa notificación fue enviada por valija en el mes de Julio, en los archivos debe estar la copia, dígale a la secretaria que la busque.
-Aquí esta el memorándum, fue enviado a la división de regiones y recibido por la encargada de esa división.

-Por favor, sáquele una copia para entregársela al señor y que el la presente allá en Caracas, que resuelvan su problema por allá.

Mientras esto sucedía en la oficina del director, yo pensaba con alegría que me regresaba nuevamente para la capital, pero, ¡no había cobrado! Y así se lo manifesté:

-O sea, que el viaje para acá fue inútil, debo regresarme a Caracas, eso está muy bien, pero ¿Dónde cobro mi sueldo? Me informaron allá, que cobraría por aquí.

-Eso es correcto, me dijo el director, usted se regresa para Caracas, busca a la directora de regiones, en el piso siete y ella le informará su nueva asignación, en cuanto a su sueldo, diríjase a la caja que está al final del pasillo, ahí lo atenderán, ¡Lamento mucho lo sucedido! 

 Me entregaron una copia del memorándum, me retiré más contento que muchacho con juguete  nuevo,  me  dirigí  a  la  caja  y  me  entregaron  mi  sobre  de  pago, con una buena cantidad adentro, afuera esperaba Mayra y su amigo, le pedí que me llevaran al aeropuerto, debía tomar un avión para Caracas y llegar antes que cerraran las oficinas. No pude compartir mucho con mi hermana, pero tenía que dejar arreglada mi situación, para evitar problemas posteriores. Cuando venía en el avión, pensaba en lo extraño que eran los designios de Dios, no me cabía la menor duda que él había metido su mano en esto. Julia se iba a poner muy contenta, imaginaba su cara de alegría y la de mi hijo y me sentí muy feliz. Mi situación se arregló favorablemente, después de unos meses en la capital, cumpliendo con mi práctica docente, fui asignado al Centro Industrial “La Morita”, en Maracay, donde trabajé dos años, viajaba todos los días, pero no me importaba, salía de mi casa a las seis de la mañana y llegaba al Centro a las siete y media, en la tarde, la salida era a las cuatro y llegaba a mi casa a las seis de la tarde. En mayo de mil novecientos ochenta, fui llamado de urgencia a Caracas, para atender un curso en pleno proceso, el instructor renunció, la empresa privada le ofreció un cargo con un mejor salario y lo aceptó. Nuestra situación económica mejoró y pudimos comprar un carro de agencia. Para julio del mismo año, nace mi segundo hijo, es una preciosa niña a la que llamamos Mayela. A ella me voy a dedicar en cuerpo y alma, tiempo voy a tener, mi horario en el instituto me permitirá cuidarla parte del día, cuando Julia comience a trabajar. A mi hija  la vocación docente, le vino desde muy pequeña, uno de mis recuerdos más hermosos, es oírla dictar clases a unos alumnos imaginarios, en un salón ubicado al lado de donde yo dictaba la teoría de mis cursos, mis alumnos se sonreían cuando la escuchaban regañando a sus “alumnos”. Con la llegada de esta niña, pensamos completar la familia, a pesar que mi esposa siempre quiso tres hijos, dos son suficientes. Estando ella muy pequeña, mueren con poco tiempo de diferencia, tres personas que tuvieron mucha significación en mi vida: mis tías Coromoto y Carmela y Francisco, el esposo de esta última. Las tres muertes las sentí sinceramente, pero la de Coromoto me dejó un vacío que nunca se pudo llenar, fue una madre para los seis hermanos. La muerte, es parte del proceso de la vida, todos tenemos que pasar por ahí, unos primeros, otros después. Algunos decesos que me marcaron para siempre fueron: Ismael, mi concuñado y compadre, muerto a los cuarenta años de un infarto, Ángel, mi cuñado, muerto trágicamente muy joven, Enrique Pérez, un amigo de mi juventud, muerto en la tragedia de Vargas,  Luis Da Silva,  compañeros del beisbol,  de  una  enfermedad terminal, Cruz, mi hermana, de una enfermedad terminal, Juanita, hermana de una concuñada, de una enfermedad terminal, Camilo, mi hermano, supuestamente asesinado, nunca se supo por quien y  José María, mi primo, muerto trágicamente en su casa, el techo le aplastó la cabeza. Por todos ellos rezo, para que sus almas descansen en paz.
Nuestra vida continuaba con sus altos y sus bajos, la situación económica no era espléndida, pero nos dábamos algunos lujos, uno de ellos, las vacaciones de diciembre, esto había convertido en costumbre, la navidad en la playa o en Barquisimeto y el Año Nuevo con la suegra. De estas navidades en Barquisimeto, quiero decir, que fueron inolvidables, nuestros anfitriones, mis compadres Napo y Mora, nos atendían en su casa tan bien, que nos olvidábamos de todo. Estas dos personas, hicieron el curso para instructores conmigo, nos convertimos primero en amigos y después en compadres, bautizamos a su hijo Juan Carlos. Se hizo tan habitual, la llegada nuestra en diciembre a su casa, que la familia de ella, muy numerosa y alegre por cierto, a comienzos de diciembre, preguntaban ¿“cuando llegaban los compadres”?. La vida es un continuo cambio, nada permanece igual, nadie puede programarla, siempre hay escollos que te obligan a cambiar tus hábitos y adquirir otros, por diferentes motivos. A medida que fueron creciendo Flay y Mayela, fuimos cambiando nuestras costumbres, la situación económica del país, también obligó a muchas familias a adquirir nuevos hábitos; las comidas fuera de casa, los paseos de fin de año y otros, fueron suprimidos para dar paso a  otras prioridades, la educación entre ellas. Para el año mil novecientos noventa y uno, nace nuestro tercer hijo, Jordi. Esta fue la sorpresa del siglo, nunca pensamos que a nuestra edad, Julia cuarenta y uno y yo cuarenta y seis, tendríamos un hijo, pero como dice el dicho:”Uno propone y Dios dispone”. La llegada de este niño fue celebrada con mucha alegría, ¿Sería él, la compañía en nuestra vejez? Igual que con Mayela, mi horario me permitía atenderlo por la mañana, después que mi esposa comenzó a trabajar. Por las tardes, había una persona que lo atendía. Fue el más tremendo de los tres, no hubo año escolar incluyendo pre-escolar, que no me llamaran para notificarme de su conducta: habla mucho en clase, no hace las tareas, pero sí las de los demás, es muy intranquilo, no está quieto un momento, estas eran las principales razones de las citaciones. Teníamos las puertas de los cuartos cerradas, registraba todo, en las reuniones familiares, lo único que se oía era el nombre de él, ¡Deja Jordi! ¿Qué hace Jordi? ¡Dónde está Jordi? Era lo que llaman los médicos “hiperquinètico”. Lo inscribimos en una escuela de beisbol, para tratar de tranquilizarlo y crearle una cultura adicional, pero no resultó, después que cumplió la mayoría de edad, olvidó el beisbol y adquirió nuevos hábitos: el cigarro, la parranda, los tragos y lo que es peor, se fastidia en su casa. Cuando cumplió un año, fallece mi papá, a los setenta y tres años de edad, una enfermedad terminal lo hizo padecer seis largos meses. Los nueve hermanos, estuvimos a su lado, hasta el último momento. Era el último de los hermanos que quedaba vivo. El tiempo pasa volando, he cumplido sesenta años, la mitad de mi vida se la he dedicado a la enseñanza, he logrado trasmitirle mis conocimientos profesionales a más de mil alumnos, algunos las han aprovechado y viven de eso, otros han cambiado a lo largo del camino. Hoy me encuentro jubilado y hasta cierto punto satisfecho de mi labor.  Considero que he cumplido con mi deber como esposo, padre, hijo y docente. ¡Gracias a Dios!
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